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INTRODUCCIÓN

Objetoy justificación del trabajo.

La terapiavs obras culturales.

Metodología y estructuración.

Estilo,deudas conceptualesy apuntesbibliográficos.

Aunque haya un antes y un despuésde Freud,para las ciencias

sociales,la psiquiatría y su reverso,las artes..,la conducta de los

hombres.Aunque, sin necesidad de compartir sus presupuestos

teóricos,casi nadie dude de su relevanciay su poderosa influencia

intelectual,constatableincluso,pese a las inevitables distorsioneso

simplificaciones,en el lenguaje vulgar. Aunque,en suma y en parte,

la “fiera” se haya domesticadoe institucionalizadosu mensaje...pese

a todo, Freud mantiene aún la capacidad de irritar, remover y

escandalizarsin apelar puerilmenteal irracionalismo.Seguramenteese

fue uno de los principales motivos que me llevaron a estudiar su

obra y a realizar este trabajo.Pensabay sigo pensando que la

movilización individual y colectiva de tantas y tan llamativas

defensas y apresuradas transacciones estaban destinadas a

salvaguardararcanos sociales imposibles de asumir,sin alterar los

cimientosde la organizacióny la convivenciapolítica.

El presente trabajo se propone realizar una lectura social y

política del psicoanálisis de Freud, mostrando que su vinculación

práctica,en la medida en que ésta se mantiene,toma su obra teórica

en instrumento subversivo- independientementede la voluntad de su

autor - inasumible para cualquierestructura social de dominación e

indispensable,por ende,para la formulación de una teoría y una

práctica críticas. Se pretende mostrar tal vinculación desde los
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mismos textos y el entramado,conceptual freudianos,delatandosus

límites y sus carencias,así como sus logros teóricos.

No hemos querido transformar o hacer decir a Freud lo que

Freud ni quiso ni pudo llegar a decir. Hemos sido fieles a sus

textos,limitándonos a acotar los mismos y a señalarsus carenciaso

desviaciones,aprehendiendo éstas como consecuencias,en cierta

medida inevitables,de la lógica interna de su discurso y, más

específicamente,de lo que Bleger (1958) denomina “esquemas

referenciales”,de los que parte para constituir su teoría analítica.

Entendemosque tales esquemasreferencialesno son políticamente

asépticoso neutrales e implican una serie de supuestosideológicos

y secuelasprácticasinsoslayables,que hemos tratado de analizar a la

luz de la mismateoría freudiana,de su evolución y cambio.

Advertimos,por tanto,que la labor epistemológicarealizada es

compatible y complementaria con un análisis cultural del

psicoanálisis que atendiera a sus fundamentos histórico-sociales.

Aunque nosotros no hayamoscentradoel trabajo en tal propósito sí

hemosapuntadoalgunos elementos,especialmentelos referentesa la

medicina y la biología de su tiempo y su correlativa matriz

histórica, indispensablespara colegir la teoría de Freud. Por el

contrario, consideramos que el mero análisis cultural, sin su

correspondienteespejamiento teórico, ni su necesariaimbricación con

las bases constitutivas de la teoría analítica, supone una

aproximación harto limitada y, en buena medida, estéril para

aprehenderla teoría freudiana.

Lo antedicho no debe suponerse una insinuación,

pretendidamentevelada,contra la historicidad de los sujetos y de las

producciones teóricas,sino sólo contra el particular modo de

realizarlas de algunos autores.Richard Sennett(1998),en cambio,aún
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ignorandodisciplinarmentela psicología,ha puesto de manifiesto con

brillantez como los cambios acaecidos en el capitalismo actual,

marcado estructuralmente por la globalización,la flexibilidad, la

innovación perenne y la incertidumbre productiva,han generado y

generan alteracionesen el carácter de los hombres.Siguiendo un

proceso inverso,Bruno Bettelheim(1979),a través de la constatación

en la práctica clínica de un debilitamiento generalizado de la

normatividad de los sujetos(freudianamente superyo) ha inferido

cambios estructuralesen la familia, la educacióny la sociedaden su

conjunto.

El objetivo de develar la vinculación práctica del psicoanálisis

freudiano,así como de aprehendersu lógica interna y consiguiente

evolución desdesu génesis,esto es,desdesus presupuestosteóricos a

priori, parte del carácter histórico del mismo,entendiendo que la

historicidad no se denota mecánicamentey que el sujeto,pese a su

necesario descentrainientosocial, interactúa dinámicainente en ella,

produciendo su alteración,como el mismo caso de Freud viene a

remarcar.

Aunque el objeto de este trabajo se centre en la teoría analítica

no he querido tampoco obviar la figura de su creador,

específicamente su faceta política. Me pareció necesario ofrecer,

siquiera sucintamente,una exposición sobre la misma,enmarcada

concretamenteen su contexto profesional,dado que las biografias se

limitan a dar referencias dispersas o manifiestan una parcialidad

incomprensible.El meritorio y riguroso trabajo de Peter Gay (1988),

verbigracia,se ve empañadopor su indisimulado anticomunismo,que

le lleva a ignorar gran parte de los comentariospolíticos de Freud

inconcordantescon sus posiciones particulares,señalando,en cambio,

los que sí se adecuana su parecer.
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Quisiera subrayar,aunque se desprenda tácitamentede lo ya

afirmado, que la presente tesis,como lectura social y política, no

tiene por objeto al psicoanálisis,si por tal entendemosel conjunto

heteróclito de autores que se adscriben a tal título. El objeto de

estudio, circunscrito a la obra de Freud, ya era, de por sí,

excesivamenteamplio para esta,que considero,primera aproximación

y se corría el peligro de diluir el trabajo en una serie de

referenciasmisceláneassin excesivaprofundidad.

Debo reconocer además,que el interés que particulannenteme

suscita la literatura psicoanalítica no es indiscriminado,algunos

autores de indudable influencia, como Lacan y sus epígonos,me

pareceque intrínsecamentehan diluido la subversividadde la teoría

freudiana,al desvincularíade su práctica en beneficio de estructuras

apriorísticas,ni tan siquiera biológicas,indiferentes a sus fUndamentos

materialesy a su dinámicahistórica.Como ha señaladoElliott (1992)

al respecto,Lacan omite los procesospsíquicosque intervienenen la

formación del sujeto al partir de una falta ontológica que

predeterminala subjetividad.

Se podría argumentarque el carácterahistórico también define

el discurso psicoanalítico freudiano, pero esta afirmación, como

intento demostrar,debe ser muy matizada.Se hace necesarioseguir

el proceso de elaboraciónteórica para constatarsi siempre fue así o

desde cuándo y por qué.Esto es, es preciso reconstruir el armazón

freudiano desdesu génesisy constatarlos hitos argumentalesde su

alejamiento de la praxis efectiva en la medida en que éste se

produjo.

La mayor partede los estudiossobre la teoría social freudiana

han centrado su atención,si no exclusivamente,sí preferencial y

hegemónicamenteen los escritos culturales (Marcuse, Schneider,
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Ureña, Rozitchner, Dalirner), señalando el carácter crítico,

especialmentepatente en la desmixtificación de las producciones

ideológicas.Sin que ello suponga una desautorizaciónradical, he

tratado de mostrar, cediendo el protagonismo al propio texto

fteudiano,que es precisamentela terapia,merced a su vinculación

práctica,y las produccionesteóricas que se derivan directamentede

ella, las que merecen una atención preferente puesto que señalan

contradiccionessociales irresolubles sin la correlativa transformación

de su matriz histórico-social.

A despechode las críticas contra la terapia analítica(Marcuse,

Scl’meider,Deleuze/Guattari,Pérez,Fuentes)sostengoque,en la medida

en que ésta se haya vinculada a la práctica del sujeto,espejatácita

y entreveradamente,esto es, no de un modo mecánico, las

condiciones sociales de enajenación que hacen posible la

“enfermedad mental”, aunque se aprecie el carácter mítico del

término (Szasz 1961). La terapia,pese al lastre de los esquemas

feferenciales de los que germina, no sólo rompe con la

estructuraciónde la medicina a través de la mirada(Foucault 1963)

para centraríaen la escucha(Ricoeur1965), sino que al abrirse a la

percepcióndel relato experiencial del sujeto,la “enfermedad” puede

colegirse y aprehenderseen su etiología psicógenay, por ende,social

y desvincularse,de este modo,de su supuestavinculación organicista,

desmedicalizándosepara devenir,paulatina e implícitamente,en teoría

social erigida sobre el substratode las necesidades.

Es cierto, como revela Szasz(1961), que Charcot,partiendo de

criterios reconocidamente sociales,ajenos al paradigma y el

procedimiento médicos,redefine la histeria como tal “enfermedad”

desterrandoacadémicamentela figura social de “fingido?’. Pero no

es menos cierto que los paradigmasmédicos no son ajenos a los
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supuestos ideológicos y que Freud, aún aceptando la categoría

médico-animista de “enfermedad mental”, al reconceptualizar e

inaugurar la terapia sobre la base de su desconexiónorgánica acaba

por disociar a la medicina de su supuesto objeto (la “enfermedad

mental”),tal y como se puede apreciar abiertamenteen “¿Puedenlos

legos ejercer el análisis?”(1926),aunque la disociación,de facto,se

dieraya en sus priméros trabajos.

En la medida en que Freud se distancia de la praxis que le

relatan y reactúan sus pacientes para entroncar con los esquemas

referencialesde las ciencias naturales,esto es,en la medida en que

medicaliza lo que teniendo bases biológicas o necesidades

innegables,no se puede colegir meramentepor ellas mismas,sino en

fi3.nción de la práctica social que las regula y “satisface”, en tal

medida,el mensajesubversivode Freud,su historicidad,quedadiluida

en beneficio de un esencialismo biológico, cuya vagorosa

fUndamentación necesariamente recaerá en otras disciplinas

científicas, con la consiguiente minusvaloracióny alteración de la

narraciónsocial.

Las influencias antedichas de la fisica y la biología están

presentesdesdeel principio, desdesu misma formación científica, en

Freud, pero se intentará constatar que su traducción en tales

términos extrínsecos a la disciplina psicológica va acompañada

indisociablemente de un distanciamiento o relegamiento de la

experienciasocial.

A despecho de lo que cabría esperar,las obras culturales no

plantean un alejamiento de esta regresión biologicista. Lejos de

reforzar la vinculación social y práctica del sujeto y su tiempo

histórico, pretenden,sirviéndose de hipótesis de otras disciplinas,

lograr el ansiado engarce de la psicología y su pretendida
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fundamentación biológica sobre presupuestos,como intentaremos

demostrar,inequívocamentelamarckistas.De este modo, las obras

culturales,a pesar de sus fecundasy críticas sugerencias,en especial

las relativas a la religión u otras produccionesideológicasal servicio

de la dominación, suponen hitos especulativos que, amén de

configurar una doctrina mítica e inexorablementetrágica del mundo,

a modo de supuestosauxiliares,hacenposible el alejamiento de la

experienciapsíquicay social.

Nuestraposturano debe confúndirse con una defensacandorosa

de la terapia, compartimos la constatación marcusiana de la

interesadao ideológica equivalencia que estableceFreud entre el

principio de realidad y el principio de actuación(Marcuse 1953,

1957), apreciación común,bajo diferentes formulaciones,a muchos

otros autores posteriores(Caruso1962, Osbom1965,Castilla del Pino

1969, Rozitchner1972, Dahmer 1973, Ureña 1977, Elliott 1992, 1996).

Entendemos las consecuenciaspolíticas que se derivan de tal

equiparación,aunquediscrepamosde su alcanceen la medida que la

terapia se remite a la conducta del sujeto con un criterio de la

curación no normativo,sino pragmático.

Freud y su obra expresan,anfibológicamente,las posturas

sociales más avanzadas y libres, en especial con relación a la

sexualidad,a la par que son deudoresde los relictos y estereotipos

sociales de la hegemoníaburguesa.La marginación social,de signo

económico y sedicentemente intelectual, que supone la terapia

analíticapara las clasespopularesno invalida la subversividadde su

vinculación práctica,aunque obviamente restrinja su alcance.Más

peligroso que la supuesta adecuacióna los valores hegemónicos,

dada la ausencia en el análisis de una normatividad predefmida o

teleológica,me pareceque se da en la mixtificación de los mismos
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tras la máscara de una apelación esencialista de fundamentación

anatómicao biológica.

Nuestra crítica se ha detenido precisamente en estos

encubrimientos o máscaras biológicas,apreciando que los mismos

son resultado de la ideología burguesahegemónica,pero no de una

manera burda y mecánicacomo lo suelen referir algunos autores,

sino de un modo impremeditado,coherente con su formación

científica, como consecuencia necesaria de ella, dentro de las

coordenadasdel materialismo.Atribuir a Freud una actitud política

conservadorano sólo es injusto,sino que,en todo caso,no deja de

ser una constataciónque,por sí misma,al explicarlo todo termina

por no explicar nada.

Advertimos la valía y subversividad teórica derivada de la

terapia,en función de su vinculación práctica,pero como todo

conocimiento,no es neutral y contiene elementos ideológicos que

conviene inteligir en su génesis teórica y extirpar en su praxis.

Cuestión distinta es,como en muchos otros ámbitos científicos,el

dogmatismocon que la ejercen parte de sus seguidores,patente en

algunasde sus publicaciones,donde se constatala fosilización de la

teoría freudiana en sus aspectos más criticables (verbigracia

Casanueva1996),sin que en este caso quepa la disculpa o atenuante

histórica aplicable al maestro.En casos como el descrito encuentran

plena justificación los corrosivos versosde Erich Fried (1978)de su

poema “Superaciónterapéuticade la militancia”:

Tu resistencia

contra la policía

que te pisotea

precisade interpretaciónanalítica
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en tanto que conflicto antiguo

con la autoridaddel padre

y secretodeseo

de ser forzado por él

Así te verás liberado del odio

contra la policía

no tendrásque llorar

por sus gaseslacrimógenos

y reconocerásbajo cadacasco

los ojos de un ser humano

al que podrás sonrefr

cuandote acribille

La presenteinvestigación consta,grosso modo, de dos partes

disímiles.La primera,no exenta de complicidad con el autor,muestra

la concepción social de Freud en una exposición diacrónica que

sigue las adquisicionesy reformulacionesconceptualesde la teoría

analítica en su mismo desarrollo.En esta parte se insiste o se

manifiesta mayor énfasis en la textualidad radical del mensaje

psicoanalítico.Se trata de concederel protagonismoal mismo Freud,

dejar,con ligeras acotaciones,que se manifieste la vinculación social

e histórica de sus produccionesteóricas,así como la carga política

de sus críticas.

La segunda parte prescinde de la diacronía y, aunque se

sustente hegemónicamenteen el texto freudiano, se centra en el

análisis de los factores históricos,políticos y, sobre todo, en los

presupuestos epistemológicos del psicoanálisis, persiguiendo

aprehender la regresión biologicista de Freud y su consiguiente

desvinculación práctica desde su misma génesis.Para tal fin, se
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estudian monográficamentelas categorías de “genero”, “defensa”,

“fantasía~~ y “pulsiones”,pues tales conceptos,como pilares que son

de la teoría analítica,devienenesencialespara colegir dicho proceso.

La mencionadadivisión no alcanza,en cualquier caso,la rigidez

organizativa.En la primera parte, al analizar las tópicas,se hizo

imprescindible apuntar, siquiera someramente,el desdoblamiento

ontológico o substancializaciónde las mismas(Bleger1958).Además,

los comentariose interpretacionesque acompañanel texto fteudiano,

sin caer en la violencia hermenéutica,van prefigurando o delatando

mi propia posición.De igual modo, en la segundaparte algunos

capítulos están dedicados,si bien sincrónicamentey con criterio

temático,a mostrar la vinculación práctica y crítica de algunas

produccionesteóricasdel psicoanálisis.

En contra del criterio bastante extendido (Osbom, Caruso,

Dahmer)que consideraa Freud un pensadordialéctico,aprecio con

Bleger (1958) que el materialismo de Freud es heredero del

mecanicismo fisico y sólo su vinculación a la experiencia y su

remisión a la misma salva a su dinámica,si bien bajo una forma

mitológica,de dar cuenta de una realidad cambiante.A lo largo del

trabajo he utilizado,pese a la limitación antedicha,los conceptosde

la dinámica freudiana,aunque a menudo haya añadido acotaciones

críticas a los mismos.Podría haber seguido y adoptado el modelo

teórico psicoanalítico que sistemática y brillantemente ha

desarrolladoBleger(1958, 1963, 1967, 1987) para realizar la lectura

freudianay, en cierta medida,así ha sido,pero,ademásde plantearme

en algunos casos dudas teóricas no aclaradas,corría el riesgo de

apartarme del texto freudiano, de restarle su protagonismo.En

cualquier caso,me satisface reconocer mi deuda para con su obra,
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que me ha facilitado el análisis y la comprensióncrítica de multitud

de fenómenos.

Amén de la influencia de Bleger, debo reconocer que los

trabajos de Rozitcbner(1979), de un modo limitado, y, sobretodo,

Elliott (1992, 1996) me han facilitado enormementeuna comprensión

no reductiva del deseo y su dimensión cultural, así como las

consecuenciasque tienen en la adquisición normativa&or otra parte

presenteen Freud),aunqueno comparta la deriva subjetivistaen que

ha desembocadosu obra. Finalmente,quisiera reseñar,la fecunda y

sugerente obra de Fuentes(1994, 1998,1999,2000), que en este

estudio, dado el objeto del mismo, he analizado parcialmente,

limitándome a su crítica a la dinámica freudiana y aceptandocon

resignación la merma que ello supone a su original y brillante

teoría antropológicade la psicología.

Para eludir la confusión teórica he evitado el uso del término

“conducta” o si lo he empleado he añadido una acotación

explicativa como “en su sentido laxo” o “en un sentido amplio” o

“no angosto”.Reconozco que ha obrado en mí, a pesar del ejemplo

de ilustres antecedentespsicoanalíticos que la consideranaxial en

sus concepcionesde la psicología(Szasz,Bleger,Pichon-Riviére),una

suerte de complejo ideológico,que adjudicabasin lucha el término a

otra escuelapsicológicareductivista y de la que me prevenía ante

una posible adscripción.Por ello, en su lugar, he hecho uso del

concepto “práctica”, recalcandocon ello la dimensión social de la

experienciasubjetiva.En cualquier caso,debe apreciarseque tanto el

“práctica” como el término “conducta”, los concibo como un

procesoque no disocia artificialmente lo “interior” de lo “exterior”,

la acción de las produccionesideativas,ni secircunscribepor ello a

la cualidad consciente.
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Idéntico complejo al anteriormentedescrito ha impedido que

hago uso del concepto de “dialéctica”, aunque el ejemplo en su

aplicación por Bleger desmienta su ilegitimidad u obligado

dogmatismo.En su lugar, he empleado los términos “holista” e

“interdinímico” para señalarla interdependenciae interdeterminación

de las partes en una totalidad de sentido,subrayandoademás la

fluidez y mudabilidadde la realidad psicol6gica.

He utilizado el término “consciencia”, para significar la

capacidad de conocer algo,diferenciándola de la “conciencia”,más

restrictiva,como capacidadespecificamentemoral o normativa.Según

la tópica analítica la primera se adscribiría al yo, mientras que la

segundalo baría al superyo.Por lo demás,la distinción ejercida es

acordecon el habla y el código lingtilstico (Manuel Seco1998).

Para finalizar, quisiera alladir únicamente dos comentarios.El

primero sobre el estilo del trabajo,que he tratado que sea ágil,

accesible,evitando el abuso dcl lenguaje especializadoy las citas

bibliográficas.Por tal motivo, he rechazadola posibilidad de un

ordenamientode los capítulos a través de un piélago de apartados y

subapartados,optando por una relación ordenada del contenido,a

modo de epígrafe,al principio de cada capítulo.Por lo mismo,para

evitar la ruptura de la lectura del texto,he decidido no introducir

las notas al pie en la misma página,agrupándolastodas al fmal del

estudio.

La bibliografla especializada,salvando algunas excepciones

(Giddens,Elliott, Fuentes,Pérez,amén de las publicacionesperiódicas)

correspondea un período relativamentelejano por motivos del todo

ajenos a mi voluntad. Se aprecia en este caso, con especial

evidencia,el peso y la influencia del contexto histórico presente,

particularmente cerrado en sus esperanzas de cambio político.
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Parafraseandoel conocido principio de la termodinámicapareceque

se hubiera aceptado, con desigual alegría o melancólica

desesperación,que el capitalismo ni se crea ni se destruye,sino que

meramentese transforma.De tal suerte,que el estudio de la teoría

social de Freud,tras la eclosión ubérrima,aunque generalizadamente

improvisada,de eso que vino a denominarse“freudomarxismo”,ha

desaparecidoen el presenteo ha quedadorelegadoa la categoríade

curiosay anacrónicaanécdota.
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SÍNTOMAS

Charcot. El hipnotismo. El método catártico.

El mecanismo del síntoma y su etiología.

Morfología del síntoma y moralidad. La represión.

Teleología y razón social del síntoma.

Un síntoma es una señal, un símbolo, la manifestación por

antonomasiade la enfermedad.Se reconoce uno enfermo por un

dolor, una hinchazón,un sarpullido,un aumento de la temperatura...

un enrarecimientodel estado nonnal.El diagnóstico taxonómico de

la enfermedadse obra merced a los síntomas que apareceny la

curación implica la desapariciónde los mismos.

Nos referimos inadvertidamente a algo que consideramos

normal y a algo que consideramosenfermo.La normalidad tiene sus

propias manifestaciones,sus inervaciones,sus rituales, pero no se

suelen denominar síntomas.El síntoma posee el estigma de lo

extraño.Únicamentehablamosde síntomas cuando el discurso de la

normalidad se quiebra para dejar entrever una distorsión, una

diferencia insoslayable.Los locos son los pártadores de esta

diferencia,son <‘enfermos< puesto que detentanmultitud de síntomas,

de inervacionescorporales barrocas,sin causafísica aparente.Actúan

extrañamente,incluso ven cosas y oyen voces inexistentes.Se puede

afirmar que son auténticosextranjerosde este mundo,lunáticos.

La pretensión positivista, hegemónicaen el siglo pasado,de

construir un entramadosólido de hechossuficientementeexplicados,

adjudicandoa cada fenómenouna causa, se había olvidado de

elucidar un acontecimientotan llamativo y cotidiano como el de la

locura.Ante la imposibilidad de apuntaruna causaciónfisiológica de
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las enfermedades nerviosas se prefirió preservar el paradigma

explicativo tachando a los pacientes de gentes delicuescentesque

gustabansimular extravagancias.

Se puede considerara Charcot un innovador en este sentido ya

que sostenía el carácter auténtico de los fenómenoshistéricos.En

contra de varios tópicos,aún hoy en uso, Charcot describió los

síntomasde la histeria en multitud de hombres (rompiendo así su

maleficio etimológico),especialmentede la clase obrera.Es curioso

que se identifique la histeria con las damas de la burguesía,en

virtud precisamentede la terapia psicoanalítica,en una suerte de

miopía histórica, que ignora incluso el poder adquisitivo del

proletariadopara sufragarseunas costosassesionesde psicoterapia.

Charcot,como reconoce el propio Freud(l), llegó a reproducir

art¡ficiahnente una parálisis histérica mediante hipnosis, señalando

que era consecuenciade representaciones,que en momentos claves

habían gobernado la mente del enfermo.Entre sus digresiones se

encuentratambién haber insinuado el origen sexual y traumático de

las neurosis.Pero éstas y otras genialidadessólo fueron despuntes,

casi retóricos,de una oratoria conspicua,conjeturasque cedierontodo

su protagonismoen la etiología del síntomaa la herencia.

La herencia,sin embargo,condenaba inapelablemente a la

impotencia a la actividad terapéutica.Era la justificación, a fortiori,

de la impenetrabilidad de un enigma demasiado incómodo y

enredado.Charcot había sido capaz de admitir honestamenteuna

“enfermedad” avalada por una caterva de síntomas,pero en cambio

certificaba su inmodificabilidad aduciendo un origen genético a la

misma.Freud siempre reconoció su deuda para con el que friera

durante casi un año su maestro,aunque sus pasos se encaminaran

por derroterosdiferentes.
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El tratamiento que Freud practicó a su vuelta de Francia de

las enfermedadesnerviosas era, en muchos casos,similar al que

cualquier profesional convencional empleabacon su acomodaday

ociosa clientela burguesa.Métodos como la hidroterapia,las curas de

sueño,la electroterapia...distraían la atención de clientesy terapeutas

medicalizando la naturaleza psicológica de las neurosis(2). Pero

pronto, de una maneralenta,casi imperceptible,pesea sus profundas

convicciones neurológicas sobre la etiología de las neurosis,

abandonaríaestaposición.Las razonesque podemosargúir para este

viraje quizás se puedan reducir a sólo dos: el desarrollo de la

hipnosis en el campo de la medicina y la aplicación específicaque

de éstahizo Breuer.

A modo de apresuradoresumen,se podría afirmar queFriedrich

Anton Mesmer (1734-1815)es uno de los antecesoresmás claros de

la hipnosis moderna.Mesmer era médico y seguidor de las doctrinas

paracélsicassobre el magnetismo animal(3).Cuando por medio de

sus artes persuasivassanó a varios pacientes psiconeuróticospensó

que su persona había actuado como mero transmisor de fluido

magnético, ideando sucesivasmáquinase instrumentalespara regular

dichos flujos. Uno de sus discípulos y protector, el marqués de

Puysegur, afirmaba en cambio que lo importante para provocar lo

que él denominó como “sonambulismoartificial” era creer y querer

ejercer un poder especial sobre otros sujetos.

El hipnotismo, entonces por sinécdoque denominado

mesmerismo,había sido desplazado de su incipiente y marginal

aplicación como anestésico por el descubrimiento del éter, el

cloroformo y el óxido nitroso a mediados del siglo pasado(4).

Cerrada pues la aplicación como lenitivo del dolor sólo quedaba

comprobar su utilidad para combatir el sufrimiento(s).La misma
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contraposición que se daba entre Mesmer y Puysegur en la

caracterizaciónde la hipnosis se nos ofrece a final del siglo XIX a

través de las escuelasde Salpétrier y de Nancy.La primera define

la hipnosis como un fenómeno de naturaleza físico, un estado

neurológico accesible únicamente a los neuróticos,en virtud de su

maltrecha herencia,o las personas normales extenuadas(6).La

segunda considera a la hipnosis como fruto de la sugestión,

producciónpsicoLógica universalizablea todos los hombres,normales

o no.

Freud, pese haber estudiado con Charcot,se decantó en un

principio por la escuelade Nancy en su modelo explicativo de la

hipnosis, llegando a prologar libros de August Forel y de

Berheim(7). Sin embargo el apoyo de Freud a Berheim y sus

seguidores siempre fue crítico y condicionado a la práctica que

pronto empezaríaa ejercer.La técnicahipnótica,erigida en terapia,se

empleabaen el tratamientode las neurosis como disolvente radical

de los síntomas.Nada había cambiado desde los tiempos de

Mesmer,el síntoma,que no la causa,era extirpado de la percepción

y las más de las veces reaparecíade nuevo o se reproducíabajo

otra manifestación distinta (conversión del síntoma).Sin duda, el

tratamiento era más fructífero que el que se podía obtener de las

curas de sueño o hidroterapia y el propio Freud se llega a

vanagloriar de algún éxito mediante sugestiónhipnótica(s),pero sus

dudososresultadospredisponíana buscarnuevassoluciones.

El período hipnótico de Freud abarca aproximadamentediez

años, a lo sumo de 1886 a 1896, pero conviene distinguir en el

mismo las experienciascatárticas del resto,pues son estas últimas

un antecedentemeridiano del psicoanálisis.

Tres años antes de partir hacia París,Breuer había informado a
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Freud,entonces abstraído en la anatomía del sistema nervioso,del

caso de una paciente histérica a la que trató con una variante del

método hipnótico.En 1886, a su regreso de Francia(Charcot,avisado

del casopor Freud,había minusvaloradoel historial) Freud retoma el

contacto con Breuer, quien se muestra firme partidario de una

etiología psicológica de las neurosis y, en consecuencia,de un

tratamiento no neurológico.

La paciente tratadapor Breuer es la mujer oculta bajo el hoy

archiconocido seudónimo clínico de Anna O y la práctica ideada

para tal fm era el método catártico.Breuer y Freud partían de una

concepción psicógena de la histeria, que suponía un origen

traumático del síntoma. Los acontecimientos traumáticos no

procesadosse traducían en inervaciones somáticas.Al hipnotizar a

Anna O, Breuer no pretendíaextirpar el síntoma,tal y como hacía

la cirugía hipnótica al uso de la escuelade Nancy,sino aprovechar

ese estado de no-consciencia,y por ende de ausenciade represión,

para interrogar a la paciente por el origen de sus quejas.Anna O

exorcizabasus síntomas al verbalizarlos,la causa eficiente quedaba

canceladaal dar libertad al afecto censurado.El síntoma era eso,un

afecto reprimido. Sanar era tramitar el síntoma con carácter

retroactivo en toda la dimensión afectiva que tuvo cuando se

produjo,esto es,hablar del síntoma,de su origen,sintiendo lo que se

experimentóentoncesy sin embargono se pudo tramitar.

La catarsis consistíaen la tramitación de los afectos,en liberar

a los sentimientos del yugo de la censura.Los histéricos eran

personascaracterizadaspor la posesiónde una suerte de “segunda”

o ‘doble conciencia”(9)constituida con el material no solventado de

los sucesostraumáticos.

Breuer y Freud coincidían sin embargo en señalar que habían
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explicado únicamenteel mecanismode los síntomas,pero no el de

la etiología de la histeria. La terapia catártica incidía en el

entramado formal originario de lbs síntomas,pero no en sus causas

profundas. La sintomatología de Anna O era eliminada

temporalmentepor Breuer,pero inexorablementeacababapor aflorar

otra vez bajo nuevas apariencias,produciéndosela ya mencionada

conversión del síntoma. Breuer había conseguido explicar la

formalidad,el cómo, en la creación del síntoma,pero se resistía a

llegar al por qué. “Los estudiossobre la histeria” guardanun difícil

equilibrio entre las visiones divergentes de Freud y Breuer. A

diferencia de éste último, Freud sí creía vislumbrar el oscuro origen

de’ la no menos oscurahisteria.

Ya en la terapia de Anna O Freud habíaconstatadouna fuerte

atracciónde la paciente (transferenciapositiva) hacia Breuer,que éste

omitió y cuya comprobación y, quizás correspondencia,le forzó a

abandonar la investigación emprendida.Freud también corrobora,

aunqueno explícitamente,ni con el énfasisnecesario,la importancia

decisiva y recurrente del padre de Anna O en la aparición de la

casi totalidad de sus síntomas.

En el caso de Emmy von N (una pacientede Freud tratadacon

el método catártico sobre la que volveremos más adelante),tras

apuntar la necesidadde un análisis más profundo y de desmontar

los traumas asociados secundariamente,señala como algo

llamativamente sospechoso y directamente relacionado con su

padecer el hecho de que nunca hablara de sexo y apostilla osado

en su contenido y decimonónicoen su formalidad:

“(...)esta mujer violenta, capaz de tan intensas sensaciones,no
pudo triunfar sobre sus necesidadessexualessin serias luchas y sin
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suftir de tiempo en tiempo un agotamientopsíquico en el ensayo de
sofocar estapulsión,la más poderosade todas.”(ía)

Interesa aquí no la aparición temprana e insegura de

determinados términos, luego fundamentales en el entramado

conceptual del psicoanálisis,sino la intuición, reiterada en otros

historiales,del origen sexual de la histeria(11). Así, en el estudio

“Sobre la psicoterapiade la histeria” Freud afirma sin rodeos que la

etiología de las neurosis era sexual.Quedabanpor definir muchas

cosas,aclarar por ejemplo si esa doble concienciade los histéricos

se precisabacomo una instancia “inconsciente”o “subconsciente”(12),

saber,como se preguntaFreud,qué es la histeria y qué la diferencia

de otras neurosis(13),faltaba incluso asentar un nuevo método,

improvisado en algunos tramos,que renegabade la hipnosis por ser

ésta inaccesible para algunos pacientes(14).Sin embargo,la génesis

de la histeria era posible determinaríaen la sexualidad.

Resulta reveladorque la escandalosae inédita afirmación de la

naturaleza sexual de la histeria vaya acompañadapor un método

igualmente nuevo y chocante,como una afirmación integral, tanto

conceptual como metodológica,del autor. En la nueva terapia el

paciente se tumba y asocia libremente.Freud aún emplea artimañas

o ‘truquitos” propios de la hipnosis.Así, cuando un paciente no

recuerda algo e interrumpe su narración asociativa él impone sus

dedos sobre los párpados de aquél y afirma con seguridad

sugestionanteque al hacerlo aflorará el recuerdo extraviado.Pero

estas artimañasson restos de su antigua práctica hipnótica que van

quedandorelegadoscon el tiempo.

Se afirma a vecesque el psicoanálisis arranca del caso de
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Anna O. Sin minusvalorar su importancia me parece que tan

decisivacomo Arma O resulta ser Emmy von N. En el relato de su

historial,Freud no evita cierta lisonjería descriptiva,que se concreta

en el reconocimientode su inteligencia y en su elevada condición

moral, hecho,éste último, que repetirá en adelantepara descartarla

amoralidad o estolidez de los neuróticos e insinuar,si no afirmar

claramente,su conspicuidaden ambas cualidades(veremos como es

precisamente esa poderosa condición moral de los neuróticos la

responsable de su padecer).Años más tarde, refiriéndose a estas

descripcionesdeclarabaque harían sonreír a cualquier psicoanalista

avezado,pero es innegable que de Emmy von N Freud aprendió

muchas cosas,entre otras a escuchar más que a preguntar para

elaborar la terapia,resultado,en buena medida,de que en cierta

ocasión recriminara a Freud que hiciese tantas preguntassobre la

causade todo y que no escuchaselo que tenía que decirle.

El psiconálisis se estructurará sobre la escucha,pero una

escucha, como señala Ricocur, desconfiada qpe sospecha

representacionessexuales tras los pliegues de las palabras,en la

intimidad esencial de los hechos.Sin el apresuramientode la

hipnosis,avanzará a través de los enredadossenderos asociativos

sabiendo que la mente es como una superposición de estratos

geológicos y que la cura requiereun reordenamientode los mismos,

así como la perforacióndel núcleo patógenoy éste no es otro que

un trauma de naturaleza sexual, suceso no abreaccionado que

requieredescargarsemedianteuna reelaboracióndiscursiva.Pero para

desvelar el trauma es precisa la ayuda de ese oyente suspicazque

sospecha su existencia y lo rastrea en las palabras,ya que el

protagonista,el paciente,tiene demasiadasresistenciaspara hallarlo

por sí mismo.
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La histeria se genera por represión.La resistencia en el

proceso analítico no es sino una copia imperfecta de la represión

con la que se intentó infructuosamente procesar el trauma. La

representaciónreprimida de carácter sexual permanececomo una

huella mnémica débil y el afecto que se la arrancó se convierte en

una inervación somática.En virtud de la represiónla representación

se vuelve causade los síntomaspatológicos.Normalmenteno existe

un sólo síntoma;sino un conjunto de ellos, al igual que tampoco

existe una sola causa ni un único recuerdo traumático. El

reordenamientode los estratos sigue un camino irregular,en virtud

de la asociación,que es preciso recorrer exhaustivamente,no

pudiéndoseavanzardirectamentehasta el núcleo de la organización

patógena.

La histeria carece de un sustrato orgánico en el cerebro y

tampoco parece ser el resultado unívoco de la herencia,es una

tramitación defectuosa de la sexualidad que se remonta a los

estratosmás antiguos,esto es, a los correspondientesa la infancia.

Las representacionestraumáticasde naturalezasexual son obra de la

seducciónpor parte de los adultos,generalmentelos progenitores.

Los textos que mantienen la teoría de la seducciónson en buena

medida un prodigio de diplomacia y a veces de encubrimientos,

como en el caso de “Katherina”, que se hurta el significativo hecho

de que friera el padre y no el tío quien la sedujera.

Dudo que Freud fuera enteramenteconscienteen aquel entonces

de la profúnda brecha que acababade abrir en la medicina y en

sus velados principios ideológicos.De la mano de Breuer había

negado la naturaleza física de la histeria aprehendiendo el

mecanismopsíquico en la formación del síntoma.Y distanciándose

de él comenzabaa explorar su origen. El axioma positivista de
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responder al cómo de los fenómenosy abandonarla pretensión de

encontrar el por qué comenzaba a relegarse a la par y en

consonanciaque se desatendíala neurología y se penetrabaen el

abigarrado terreno de la ‘psicología y en su problemática relación

con la sociedad.

El síntoma pierde su referente exclusivamente corporal para

abrirse a la socialización,cuya primera y fundamentalinstanciaes la

familia. La sexualidadguía y marca,en todos los casos,ese proceso

malogrado que el psicoanálisisreconstruyecostosamentemediante el

trabajo asociativo:

“Los caracteresdistintivos de mi manera de ver son que yo
elevo esas influencias sexuales al rango de causas específicas,
reconozco su acción en todos los casos de neurosis y, por último,
descubro un paralelismo regular,prueba de una relación etiológica
particular,entre la naturalezadel influjo sexual y la especiemórbida
de las neurosis.”(15)

No se trata únicamentede la histeria,todas las neurosis tienen

una etiología sexual.Ahora bien,hablamosde neurosis en plural en

virtud de la morfología de sus síntomas,de la descripciónrecurrente

que éstos adoptan.Plásticamentediríamos que el papel que cada

“enfermo” representaes fruto de un traumatismo sexual específico:

El indolente por antonomasia,el neurasténico,lo es en función de su

onanismo.La interpretación del paroxismo propia del neurótico de

angustia es el resultado de la abstinencia sexual o del coito

interrumpido.La histeria es consecuenciade una seduccióninfantil

pasiva,mientras que la neurosis obsesiva lo es de una seducción

activa.
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Freud señala que las dos primeras son neurosis actuales o

presentes,mientras que las dos últimas tienen un origen que se

remonta necesariamente a la infancia. Asimismo, afirma que

normalmente no existe un cuadro puro de histeria o neurosis

obsesivaya que suelenir acompañadasde neurasteniay neurosisde

angustia.Las alteracionesactuales (onanismo,abstinenciasexual,etc)

reavivarían la patología originaria.La huella psíquica del trauma

infantil se cargaría a partir de la adolescencia bajo cualquier

pretexto sexual,fácil de lograr en una sociedad represora,compuesta

de sujetosreprimidos,permaneciendoel recuerdoinconsciente.

La histeria,la neurosis obsesiva y la paranoia se denominan

neuropsicosis de defensa puesto que su núcleo es la defensa

inconsciente ante una representaciónpenosa de origen sexual. Las

neurosis simples o actuales reavivan ese recuerdo reprimido,pero el

recuerdono retorna tal cual era sino como mediación(“formación de

compromiso”)entre las representacionesreprimidas y las instancias

represoras.

Freud manifiestaque ambos tipos de neurosis están imbricados

y dependenmutuamente,pero se advierte que sin la incidencia de

un suceso no tramitado en la infancia no sería posible una

formación patológica posterior.El interés decreciente que Freud

manifestará hacia las neurosis actuales parece discurrir parejo al

crecimiento y maduraciónde sus conocimientos.Una metáforade la

que hará uso a menudo,comparaa la mente con la historia de una

ciudad,cuyos cimientos se asientansobre las ruinas antiguas y éstas

sobre otras a su vez más longevas y así hasta remontarse a los

orígenes mismos de la polis, que son precisamentelos que han

marcadode un modo más determinantesu idiosincrasia.

Existe pues una relación directa entre la morfología del síntoma

30



y su etiología,reposandoésta en la sexualidad.La enfermedades

resultado de una diacronía,de una historia malograda de la

sexualidadque cuenta con dos polos o referentes en interacción

dinámica,el individuo y su socializaciónque principia en la familia.

El papel pasivo del niño, como víctima inocente de una seducción

traumática comienza a ser cuestionado ante la constatada

“inmoralidad infantil”(16). En 1897 Freud abandona la etiología

traumática de las neurosis sobre la base del descubrimiento del

complejo de Edipo y la sexualidadinfantil. La seducciónno tiene

por qué producirse,basta con el deseo de que así suceda para

asentar la fantasía y posteriormente la culpa por una vivencia

desiderativa.

Pero volvamos sobre los elementos que intervienen en esa

historia fallida llamada neurosis.Hemos afirmado momentáneamente

que la tramitación malograda de la sexualidad se opera entre el

individuo y la familia. La neuropsicosis de defensa,e incluso la

paranoia(17), son reacciones defensivas ante representaciones(se

entiende que sexuales) inconscientes,que lo son merced a la

represión.El sujeto se defiende de los sucesosreales o fantaseados

reprimiéndolos de la consciencia y relegéndolos al baúl de ese

olvido peculiar,aún no aclarado,llamado inconsciente.Los términos,

“defensa” y “represión”,vienen a ser sinónimos,más precisamente,

antecedentey consecuentede la realidad virtual que es capaz de

asumir la conscienciacomo realidad total y que tanto recuerdaa los

engañosos volúmenes de los icebergs,cuya mayor parte yace

sumergidabajo las aguas.

La represión es el otro vértice del triángulo de la enfermedad.

Sin represión es imposible establecer ese nudo gordiano llamado

locura. Si el sujeto verbalizara su experiencia traumática o
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desiderativa,si fuera capazde expresarsus emocionesrespectoa los

demás,su deseo..,entonces la represión flaquearía y con ella esa

reacción sustitutivade la conscienciallamada locura que se conduce

por los arcanos senderosde lo inconsciente.Cabe preguntarse,sin

evitar cierta sensaciónde estolidezo de ingenuidad provocada,¿por

que se mantienela represión?

Freud aún no ha estructuradouna respuestacoherentey sólida

como la que aventurarátiempo despuésal introducir el concepto del

superyo,pero si parece intuir la respuesta cuando engarza la

etiología de la neurosis a la hipocresía en materia sexual y al

ampliar la acción nociva de ésta a los autodenominadoscomo

sanos:

“Hoy por hoy, en materiade sexualidad todos y cada uno de
nosotros,enfermosy sanosa la par, somos unos hipócritas.No podrá
menos que beneficiamossi como resultadode la sinceridad general
se impone cierta toleranciaen las cosassexuales”(18).

La sinceridad es una manera oblicua de referirse a un

procesamientoconsciente de los asuntos sexuales y la hipocresía

designa una de las principales característicasde la moralidad.La

antipsiquiatríahará hincapié en esta idea y la explicitará en toda su

dimensión social al señalar que no hay curación,sino aprendizaje

sereno de la hipocresía,de cómo disimular conformidad con un

orden absurdo y sobrevivir en él. La curación implicaría cambiar

ese orden social que reprime al individuo y anatematizael placer.

Pero la posición de Freud no parece adecuarse a un

compromisorevolucionario de esa índole,más semejaque se inclina

hacia un radicalismo liberal, por otro lado común entre los brillantes
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profesionales judíos emergentes en la Viena de final de siglo.

Arremete contra la intolerancia, la mojigatería, indica que es

necesariauna mayor permisividad respecto a la masturbación,ataca

el coito interrumpido por insano,responsablepróximo,en la saga de

las causas,de la neurosis de angustia.Su preocupación por la

ecuaciónde Malthus, que dicta la ausenciade correlación entre los

recursos alimenticios y el número de seres humanos,cree posible

resolverla mediante la dicotomía entre la sexualidad y la

procreación:

“Es imposible poner en tela de juicio que prevenciones
malthusianasse volverán indispensablesalguna vez dentro de un
matrimonio,y teóricamentesería uno de los máximos triunfos de la
humanidad,una de las más sensiblesliberaciones de la compulsión
natural a que está sometidanuestra especie,que se elevara el acto
responsablede la procreaciónhasta el nivel de una acción querida
y deliberada,desentreverándolode la satisfacción obligada de una
necesidadnatural”419)

La separaciónentre el goce sexual y la procreación,esto es, la

invención y distribución universal de anticonceptivosseguros y no

inicuos,es una medida social de primer orden:

“El médico esclarecido se reservará entonces decidir las
condiciones bajo las cuales se justifica el empleo de medidas
anticonceptivas,y entre éstas distinguirá las nocivas de las inocuas.
Nocivo es todo cuanto estorba que advenga la satisfacción;y bien,
como es notorio, no poseemos por el momento ningún medio
anticonceptivoque cumpla todos los razonablesrequisitos,es decir,
que sea seguro,cómodo,y no menoscabela sensaciónde placer en
el coito ni lastime la delicadezade la mujer. Aquí se plantea a los
médicos una tarea práctica a cuya solución pueden aplicar sus
fúerzas con promisorias perspectivas.Quien llene aquella laguna de

33



nuestra técnica médica habrá preservado el goce de la vida para
incontables personas y mantenido su salud,al tiempo que habrá
iniciado una alteración profi.mdísima en los estadosde nuestra vida
social”.(20)

No se trata únicamente de solventar la aporía malthusianaque

condena a los hombres a una lucha por la supervivencia ante la

escasezde alimentos,sino de liberar a los hombres,y en especial a

las mujeres,de la angustiay el miedo ante el placer sexual.En una

de las innumerables cartas que Freud envía a su amigo y

confidente Wilhelm Fliess le comenta,en referencia a los estudios

de éste en la materia, que si descubrieraun anticonceptivoseguro e

inocuo habría que erigirle una estatua por su gran labor en

provecho de la humanidad.

Freud no sólo insta a los médicos a adoptarmedidas,también

responsabilizaa ¡os padresy a las madresde la nerviosidad de sus

hijos y en última instanciaa la sociedaden su conjunto:“Por ahora

seguimosalejadísimosde esasituación que prometeríaun remedio,y

eso mismo toma lícito responsabilizara nuestra civilización por la

propagaciónde la neurastenia”(21). La solución debe facilitarse en el

propio marco social, al que se lleva elásticamentehasta el contorno

de sus propios límites,sin llegar a una negación total del mismo,

que en cambio sí parece subyacer en su análisis etiológico. Una

reforma radical e introducir mecanismossociales correctores sería

quizás suficiente: “Es el conjunto social el que debe interesarsepor

estos asuntos y aprobar la creación de institucionessancionadaspor

la comunidad.“(22)

Innominada, flotando tácitamente a lo largo de la

argumentación,queda el concepto de la moralidad,cuyas exigencias
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se imponen desde la más tempranade las socializaciones,la llevada

a cabo en la familia. Freud percibe el caráctersocial de la represión

y las implicaciones morales que entraña,aunque aún no sepa

precisar sus mecanismos.El objetivo debe ser armonizar las

ineludibles exigencias sexuales con los deberespropios,todavía no

definidos,de la cultura, ya que en la sociedad de fmal del siglo

pasadola asimetríaentre tales extremoses llamativa:

“Muchas cosas tendrían que cambiar (...) sobre todo es
necesario crear en la opinión pública un espacio para que se
discutan los problemasde la vida sexual;se debe poder hablar de
éstos sin ser por eso declarado un perturbador o alguien que
especulacon los bajos instintos.Y respecto de todo esto,resta un
gran trabajo en el siglo venidero,en el cual nuestra civilización
tiene que aprender a conciliarse con las exigencias de nuestra
sexualidad.“(23)

Freud reniega del papel de agitador subversivo,temeasumirlo,

pero delata que las contradiccionesson insalvables mientras no se

produzcauna transformaciónsustancial de la sociedad.Mientras esto

no suceda,las neurosis florecerán como reflejo. coherente de un

cuerpo socia] corrupto. Si los síntomas eran la señal de una

alteración llamada neurosis,las neurosis son la señal a su vez de

una sociedadenloquecida,regida por principios tan imposibles como

indeseados.El escepticismo lúcido de Freud parece aceptar como

inevitable que las soluciones sean,cuando menos,futuras, fruto de

una erosión continuada,por más que las reglas del juego social se

constituyansobre preceptosirracionales.

Cuando nos referíamos al síntoma como un fracaso en la

tramitación de la sexualidady en sus afectosderivados,señalábamos
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que precisamente ese revés, en virtud de su objeto fuertemente

tabuizado,quedaba relegado a la inconsciencia.La labor del

psicoanálisisera rescatar los entreveradosjirones del naufragio a la

conscienciay para ello, como parte insoslayablede la cura,convenía

aceptar que el sujeto se constituíaprecisamentea travésdel objeto

de esa negaciónreiterada,llamado sexo.El psiconálisis luchaba por

reconocer una realidad negada socialmente,esa identificación la

debía realizar el paciente en su propia historia, resuelta merced a

una relectura narrativa que armonizaba lo sentido y lo pensado.

Reconocerel sexo,aceptarlo,para acabarpor convivir con él era una

labor tan racional como palmaria.

La dificultad mayor no residía en el proceso individual de la

terapia,la llamada resistencia retroalimentabael discurrir analítico

empujándolohacia estratosmás proflindos,el verdaderoimpedimento

era eliminar la causa social responsable de los ejércitos de

neurasténicospreferentementeentre los adolescentes,de neuróticosde

angustia entre los jóvenes matrimonios,de histéricas entre las

mujeres,de neuróticos obsesivos entre los varones,de psicóticos

entre los trabajadores y neuróticos entre los burgueses...

generalidades,que no leyes,que venían a constatar la irracionalidad

intrínsecade los principios rectoresde la sociedad.

Porque irracional es negar las necesidadesque nos conformany

pretender imponer una práctica que se guíe por mandatos de

imposible cumplimiento, interdicciones que extravían el mensaje

consciente y lo sustituyen por el simbólico e inconsciente del

síntoma.Pero ese mensaje,esa suerte de sustitución de lo reprimido

que es el síntoma,no expresa su contenido sino bajo formas

encubridorasque no permiten su comunicacióny solución,es más,

su aparición expresaprotestay compensacióna la par,pero extraña
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y aleja,cada vez más,a su portador de la práctica social y de su

capacidadpara subvertiría.La protesta que entraña el síntomay por

extensión la locura, es una protesta de carácter fallido al no

conocerseen sus verdaderasdeterminaciones.

El sujeto es el campo de batalla de la lucha entre dos fuerzas

de signo antagónico.Por un lado la sexualidad, que exige

satisfacciones tan ineludibles como perentorias y por otro los

preceptoso castigos de la moralidad,elaboraciónsocial que ignora

o niega la existenciade su antagonista.Sin embargo,la sexualidad

se manifiesta como algo irrenunciable,como un estímulo interno

ante el cual la fuga es del todo ineficaz, es decir, como una

pulsión,concepto psíquico vinculado a lo biológico y análogo al

instinto.Los instintos son inexorables,consustancialesa la naturaleza,

y el hombre,como ya había señalado escandalosamenteDarwin,

deviene de ella (veremos más adelante que la sexualidad,teniendo

una base instintiva o biológica, no obra como tal ya que está

mediatizadao condicionadaculturalmente).

La represiónno es sino la resistenciaque aspira a despojarde

eficacia a una pulsión(24).Para tal fin actúa siguiendo la misma

estrategiaque los preceptosculturales que la han concebido,rechaza

y mantienealejada de la consciencialas representacionesa reprimir.

Pero las representacionesno son asépticas,están dotadas de una

carga o monto de afecto que dificulta su procesamiento.Cuando la

represión fracasa,el monto de afecto se transforma en angustia

(teoría luego corregida),inervación corporal,fobia, ritual... síntoma.La

idea ha quedado relegada a ese peculiar olvido denominado

inconscienteal igual que todas sus ramificacionesasociativas,pero la

energíaacompañanteha buscadootro conducto,otra textualidad para

trasmitir idéntico mensajey procurarsesimilar objetivo.
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La represión trae consigo el hundimiento en el olvido de tales

representaciones investidas o la separación radical entre las

representacionesy los afectos.Las ideas resultantes lo son sin

abreaccionar,ajenasa suintrínsecaemotividad,descontextualizadasde

su fundamentoafectivo, constituyendoun universo frío y ficticio en

el cual el sujeto no se puedereconocer,tal y como les sucedea los

neuróticos obsesivos o a los esquizofrénicos.La dicotomía así

forjada arrastraá la desmesura(también en su indiferencia)de las

emociones,que vagan a su vez sin referente y son capaces de

adoptar los compromisos más absurdos.Cuando repasamos los

historiales clínicos es fácil advertir,por muy profesional que sea su

descripción,el dramatismo que adquieren los sentimientos,cómo

éstos se desbordan hacia lugares,personas o cosas alejados,

indiferentes, inoportunos..,parece que los pacientes estuvieran

dominados por una energía desbordada que los convirtiera en

marionetas desmañadas,incapaces para valorar y dominar su

emotividad.

Los individuos “normales” son aquellos cuyo consciente regula

su afectividad(25),esto es,aquellos que la reconoceny le dan una

salida dentro de los estrechos márgenes de la realidad. La

normalidad entraña curiosamente renegar de los mandatos

hegemónicosde la cultura,ya que no sólo ignora la sexualidad,sino

que la íntegra en un discurso indisociable que auna falazmente la

representacióny su objeto descargado.Aún nos faltan elementos

para valorar el fenómeno en toda su complejidad y ello sólo será

posible cuando elaboremos el discurso analítico, aquí sólo

brevementeesbozado,sin embargo,se puede apuntarque la neurosis

es,en primer lugar,una creación de la propia represion.

Ya habíamosseñaladoque el psicoanálisis se estructurabaen
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la escuchay apuntamostambién que esa escuchase regía por la

sospecha,por rastrear lo escondido en la textualidad. Lo

anteriormenteexpresadono describesino una parte o movimiento de

ese proceso malogrado de socialización que es la locura.Parecería

en cierto sentido como si el neurótico o el psicótico fueran

meramentevíctimas pasivas,traumáticas,de una realidad atroz y no

obtuvieranun placer en su asonancia.Pero lo cierto es que,sin negar

el carácter represorde la realidad,represión que como veremos es

asumida activamente por el sujeto, ambos obtienen una

compensacióndel síntoma.

El síntoma es un mecanismocompensatorio,pero no lo es de

un modo explícito, sino a través de los simbólicos recursosde lo

inconsciente. Resulta difícil concebir cómo una reacción

estigmatizadacomo el síntomase podría mantenersi no aportaraun

placer secreto e inconfesado al que declara padecerlo.Tomemos

como ejemplo el ataquehistérico,en él hallamos representadasvarias

fantasíasbajo diferentes mecanismosencubridoresque más adelante

caracterizaremos como propios del particular lenguaje del

inconsciente.

El ataque histérico es una metáfora del coito y parece

destinado a sustituir la satisfacción autoerótica.La lengua se pasea

fuera de la boca,los muslos se abren receptivamente,los chillidos

se sucedenal igual que los movimientos espasmódicos...pero todo

ello se nos ofrece desordenadamenteen una secuenciaconfusa.Así

distinguimos la inversión temporal,narrar los fenómenos en orden

inverso a su sucesión temporal en la realidad, o la inversión

antagónicade las inervaciones,esto es, la transformaciónaparencial

de un significado en su contrario, como puede ser anudarse los

brazos a la espaldapara representarel abrazo del amante(aunque
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esto último expresatambién el goce representativode la condición

bisexual del ser humano).

A través de estas técnicas deformadorasel sujeto obtiene el

placer sin que la represión externa e interna puedan detectarlo.Lo

reprimido,en este caso el coito o la masturbación,vuelve, retorna

procurandoel placer otrora negado y censurado,pero lo hace bajo

un disfraz para no ser reprendido por la consciencia que sigue

participando de esa realidad virtual regida por principios tan

prístinos como inexistentes.El ataque ha podido provocarse

asociativamenteu orgánicamente,pero en cualquier caso al servicio

de un propósito primario o secundario(26).El propósito primario

señala al propio síntoma en su calidad de consuelo ante una

realidad penosa(en virtud de la represión).El propósito secundario

es el acogimiento de ese síntoma,que ya no sólo no se rechaza

sino que es empleadopara lograr otros fines del enfermo.

Si la neurosis y la psicosis tienen un fm es probablementeel

de alejar al enfermo de la vida real, extrañarle de ella(27). El

neurótico se aparta de la realidad o de un fragmento de éstaporque

se le hace intolerable.Hay una primera parte en la cual se sufre

por la enfermedady una segundaen la que se sacapartido de ella.

Existe pues una teleología del síntoma que se guía por el goce

negado por la represión y que se asienta en las consecuencias

prácticas que implica disfrutar de un placer no refrendado por la

realidad.Entre las consecuencias,especialmenteen la psicosis,destaca

la imposibilidad para trabajar,actividad que en Freud no sólo queda

desmixtificada sino que incluso se contempla como un mal

inevitable,dadas las condiciones laborales,tan inevitable como el

resto de la cultura.

La enfermedad produce solapadamentecierta satisfacción,de
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manera que los enfermos se resistenparcialmentea sanar.Cualquier

síntoma expresa,como fantasía,la realización de un deseo que la

realidad moralizante se resiste a conceder.Realidady pulsionesson

términos antitéticos y el neurótico atestiguamediante el síntoma su

disconformidad profunda, a la par que irreconocible para su

conciencia,con el primero de ellos.¿Cómo admitir que se desea la

muerte de los seresqueridos para algo tan prosaico y sucio como

es obtener una herencia o provocar sentunientosde compasiónde

ansiados objetos amorosos?(28)¿Cómo reconocerseen el perverso

placer del sadismo o el masoquismo?(29) ¿Cómo aceptar la ilícita

atracciónhacia personasdel núcleo familiar o del mismo sexo?(30)

etcétera,etcétera,etcétera.

La lista de transgresionessería interminable,importa saber que

el neurótico o el psicótico obtienen un placer en el síntoma que la

realidad ha vedado y que lo consiguen sin que su censura les

impida disfrutarlo.El goce de eseplacer es el que ata al enfermo a

su enfermedady la disonanciaque se produce entre su disfrute y la

práctica social y sus exigenciases la que reafirma al enfermo en su

posición y le lleva a considerarseen cierto modo cómodo y

afortunadopor haber conseguidoburlar los penososy necios deberes

de la vida social.

Lo curioso es que ese proceso se ha llevado a espaldasde la

consciencia,con una hipocresía análoga a los principios que

gobiernansu moral. Aceptando presuntamentelos contornos de una

realidad secretamentedetestada,se han reprimido los deseosy se ha

seguido actuandocon supuestaconformidad.Lo reprimido,conducido

por un deseopoderoso,ha retornadopara darse cumplida satisfacción

sin revelarempero su propósito a la consciencia,que asiste aturdida

a una representaciónincomprensible,como un sueño.Es interesante
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constatarque ese lenguaje paralelo,tan literario en sus recursos,que

burla a la conscienciay con ella a la misma realidad,se elabora

desde que la conscienciaaparece(para ser precisos la consciencia

es posterior a él).

El historial del pequeño Hans(31) es una prueba de ello, como

también de que la sexualidadno se circunscribe únicamentea los

adultos. Hans, de cinco años,siente angustia.Aduce este temor

indeterminado para no salir a la calle y requerir la atención de su

madrepor las noches.Ademásde este cuadro sintomático destacaen

Hans su interés por la sexualidadde los animales,especialmentepor

sus penes y sus respectivostamaños,así como los celos que

experimentahacia su recientementeaparecidahermanaHarina.Hasta

aquí la descripción de lo aparente.La realidad mixtificada en esa

forma escondeque la angustiade Haris se debe a la intensificación

del cariño que experimenta hacia su madre.Este cariño ha sido

reprimido por el padre transformándoseen angustia.La angustia,esto

es, el deseo erótico reprimido,aumenta por las noches ante la

intensificación nocturna de la libido, ya promovida en otras

ocasionescuando le consentíandormir en la camade los padres.Sin

embargo,la angustia no cede ya con el cumplimiento del deseo

(dormir con la madre),es decir, no puede transubstanciarsede nuevo

en libido ya que se mantienefijada a la represión.

La comunicaciónde este mensajeoculto bajo el disfraz de lo

incongruente es acogida primeramente con la cesación de todo

síntoma,pero más tarde reaparecebajo la forma de una fobia, la

fobia a los caballos.La conversión del síntoma es algo habitual en

la enfermedad,máxime cuando en la cura se comienzan a

vislumbrar ciertos fenómenos no del todo esclarecidos.La obsesión

puede ceder su lugar a la fobia, la fobia a la histeria...La fobia a
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los animales,la zoofobia,enmascara reiteradamente la figura del

padre.El hecho de que Hans tenga miedo por las nochesya no a

algo inconcreto(angustia),sino a que el caballo pueda entrar en su

habitación y morderle,encajacon la interpretaciónaducida,así como

con el temor a la castración(que no es sino una modificación de

la teoría del síntoma como fruto de la represión,ya que la

castración es una represión agigantadapor la fantasía),responsable

directo de la producción del síntoma que comienza a adquirir un

cariz más comprensible.El temor a ser reprendido por el deseode

dormir con la madre se patentizaya en esa figura interpuestaque

es el caballo.

El padre es e] rival, aquel que acapara a su madre y sus

cariños,el que reprime su pretensión de yacer con ella, el que

posiblementetenga un pene tan descomunalcomo pueda serlo el de

un caballo.Preocupadopor ansiar su desapariciónteme la castración

por su parte.Cada vez que sale a la calle, cuando consigue vencer

su miedo,regresacorriendo atemorizadosi descubreun caballo.Pero

su fobia no se estructuraúnicamentemediante el triángulo madre,

padre e hijo. La hermanitay la focalización de la atención que ha

provocado su reciente presencia catalizaron el conflicto. Ello se

expresaen el temor acrecentadoque manifiesta Hans a los coches

pesadosde caballos,que representanen su logrado simbolismo el

embarazomaternode Hannay su deseode malograrlopara eliminar

competidores.Sólo la explicitación de todos estos elementos,que

comienza por la aclaración de la sexualidad por la que tanto

preguntabaHans,su reconocimientoy final aceptaciónacabancon el

cuadro sintomático.

Recapitulando.Podríamos decir, que la represión es la

responsable del síntoma, su causa más directa. Esta represión
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fantaseada,angustiosay culpógenaes la que se expresaen el miedo

a la castración.La realidad y muy especialmentesu moral impone

la represiónal individuo a través de instancias de socialización,cuyo

primer y decisivo eslabón es la familia. El síntoma posee una

morfología particular que denota una especificidad etiológica,pero

que en última instanciase remite a la sexualidad,a la cual hemos

ligado lo instintivo como base y lo inconsciente como cualidad

psíquica,aunque Freudlo caracterice como instancia.La teleología

del síntoma nos remite precisamentea la satisfacciónsustitutoria de

ese goce sexual mediante un lenguaje incomprensible a la

conscienciay en segundainstancia a otras ventajasque se puedan

derivar de su asocialidad.El síntoma(que no su lenguaje que

datamos anterior)es coetáneode la consciencia,desde sus mismos

albores,pues no es sino expresión de protesta ante su mundo y

exigencias,y sin embargoúnicamentese diluye cuando se tramita en

toda su intensidadafectiva a través de ésta.

Quedanpor contestarmultitud de cuestionesrelativas a eso que

hemos denominado inconsciente,a sus característicasy su proceder

que trataremos de resolver en el siguiente capítulo.Como también

queda la duda de hastaqué punto la enfermedadno dependede la

clase social.Helmut Dahmer(32) ha señaladoa este respectoque el

hecho de que los trabajadoresmayoritariamente“opten” por una

“salida” psicótica,en contraposicióna los burguesesque lo hacen

por la neurosis,se explica por sus diferentes condiciones de

socialización,así como por el beneficio secundario de la psicosis

que parececlaro que se fúndamentaen la negación del trabajo.Esto

nos retrotrae a la represiónque implica la moral y a su carácterde

clase que el propio Freud insinúa:
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“Se puede decir en voz alta lo que estos chistes murmuran,a
saber,que los deseosy apetitos de los sereshumanostienen derecho
a hacerse oír junto a la moral exigente y despiadada;y justamente
en nuestros días se ha dicho, en expresivas y cautivadoras frases,
que esamoral no es sino el preceptoegoístade unos pocos ricos y
poderososque en todo momento pueden satisfacersin dilación sus
deseos.Mientras el arte de curar no consiga más para asegurar la
vida, y mientras las instituciones sociales no logren más para
volverla dichosa,no podrá ser ahogadaesa voz en nosotros que se
subleva contra los requerimientos morales.Todo hombre honrado
deberáterminar por hacerseesaconfesión,siquiera para sí.”(33)

En cualquier caso la moral es un obstáculo insalvable para

gozar la vida. Puede resultar irritante constatar su contenido de

clase,el hecho incluso de que sus promotoresy mantenedoresla

incumplan por su capacidad de recursos económicos o, por el

contrario,que la padezcanbajo las más atenuadasformas neuróticas,

que delatan la infelicidad de los propios dominadores,apresados

finalmente en su propia trampa ideológica.Freud,sin embargo,irá

destacandoen el transcursode los años el carácter atemporal de

este conflicto que adoptará diversas manifestacioneshistóricas,pero

que no dejaráde ser una aporíaconstitutiva de lo humano.

El psicoanálisis desde sus orígenes pretende enfrentarse a la

moral si aspira,tal y como es su propósito,a acabarcon la locura y

su sufrimiento y para ello “uno actúa como mejor puede,en calidad

de esclarecedor,si la ignorancia ha producido miedos;de maestro,de

exponentede una concepción del mundo más libre y superior.”(34)

Es decir,destacael carácter social e histórico del conflicto. Aunque

quizás,escépticamente,se trate sólo de evitar individualmente el

sufrimiento sobreañadidoque la moral y su vástago bastardo, la

locura, comportan y convencersede “que es grande la gananciasi
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conseguimosmudar su miseria histérica en infortunio ordinario.”(35)

Puesto que en última instancia la realidad, cualquier realidad

humana,implica frustración.La posición de Freud desdesus primeras

obras hasta sus últimas oscilará indecisa entre ambas

interpretaciones,aunque sus progresivas elaboraciones teóricas,

condicionadas por sus esquemas referenciales,condicionarán su

postura.
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EL INCONSCIENTE

El inconscientey los síntomas.Sentido del inconsciente.

La sexualidad infantil. El inconsciente y la hipnosis.

El inconscientey los actos fallidos.

El inconscientey los sueflos.

Característicasdel inconsciente.

Ya hemos mencionado que Freud,en sus primeros estudios

sobre la histeria, aludía a la existencia de una “escisión en la

consciencia” (expresión luego recuperada)o “doble consciencia~~

como elemento característicode la histeria.El término inconsciente,

al principio indistintamenteempleadojunto al de subconsciente,vino

a suplir la hipótesisde una duplicación psíquica en tales personas.

El problema de estas últimas consistía no en una disposición

orgánica en la que improbablementese podría alojar esa segunda

instanciamental,sino en la no tramitaciónde vivencias traumáticas.

El trauma,de ineludible carácter sexual, no era tolerable para la

censura del consciente.La representaciónideológica del mismo, la

idea,quedabarelegadaa la inconsciencia,mientras que su carga no

abreaccionadao afecto se transmutabaen síntoma.

Se ponía de manifiesto,en primer lugar, que lo inconscienteno

era accesiblea la consciencia,el neurótico no conocía las raíces de

su enfermedad,las habíaolvidado o constituíanun recuerdo ineficaz

al estar disociadasde su afecto.Pero ademásse creía vislumbrar,en

virtud de su etiología sexual,un sentido peculiar de esta instancia

psíquica.Ya mencionamosa este propósito la finalidad del síntoma

como goce transaccionadoentre la vigilancia de la censura y el

cumplimiento de un placer sexual.El síntoma era una formación de
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compromiso entre la represión y el deseo sexual. Esta formación

cumplía con el requisito de la represiónde no manifestarsetal cual

era su objetivo para no ser reconociday rechazada,y también con

el cumplimiento encubierto de un deseo inequívocamente sexual

otrora negado.

El inconsciente,por lo tanto,no parece definirse únicamente

por la cualidad de no ser consciente,sino por tener un sentido

evidentementesexual.No se trata,pues,de que los neuróticos hayan

reprimido determinadasrepresentacionesy que éstas hayan quedado

relegadasal limbo de la ignorancia,lo peculiar del inconscientees

que se rige como una guía de sentido forzando,por enrevesados

caminos,el cumplimiento del deseo.

Ahora bien, la teoría traumática de la neurosis propicia a

primera vista una lectura restrictiva de esta instancia(Freud estima

que es una instanciapsíquica).Someramente,pareceríacomo si sólo

los neuróticos poseyeraneste inconscienteegoísta y concupiscente,

mientras que las personas“normales” podrían vivir sin conflictos de

acuerdo a los dictados de la razón y la moral. En realidad,Freud,

concretamente desde 1897 merced a los descubrimientos de su

autoanálisis,había cuestionadoel traumacomo explicación etiológica

de la neurosis,aunquela publicación de estas ideas no se llevara

a cabo sino entre 1900 y 1906(1).

El complejo de Edipo, la interpretación de los sueños y el

hallazgo de la sexualidadinfantil rectifican la concepcióntraumática

en la génesis de la neurosis.Pedestrementediríamos que basta con

el deseo de que acontezcala seducciónpara que ésta se afirme

efectivamente,bajo la forma de fantasía.El niño no es un ser

angelical e ingenuo,tal y como se le ha venido describiendoen la

literatura y en la historia oficial de la familia, poseeuna sexualidad
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polimorfa perversa(2)y resulta estar más cercano a lo animal que a

lo propiamentehumano,en cuanto sujeto de cultura.El complejo de

Edipo lo trataremosdetenidamentemás adelante,bástenospor ahora

con consignar,a modo de tosca herramienta,que consiste en la

atracción incestuosa que experimentan los párvuíos hacia sus

progenitores.

La sexualidad infantil, de la que el complejo de Edipo no es

sino un decisivo epifenómeno,es un descubrimientoesencial en la

teoría psicoanalíticay en la visión que ésta va a conformar del

hombre y por ende de la sociedad.Resultacasi gratuito afirmar que

tal sexualidadhasta entonceshabía sido negada,pero en cambio no

lo es señalar que ello no sólo se debía a un propósito ideológico

premeditado y consciente,que también,sino . que tiene además su

fundamento en un fenómeno generalizado,que Freud denomina

amnesiainfantil, consistenteen el olvido de todo lo ocurrido entre

el nacimiento y los ocho 9los aproximadamente(3)o en el mero

recuerdo de episodios de apariencia intranscendente(recuerdos

encubridores).Es importante destacaresta cuestión,ya que lo que

viene a desmentir el psicoanálisis es la caracterizaciónunívoca de

la represión como algo extrínseco,ajena al individuo. La represión,a

través de los diversos agentesde socialización y merced al deseo

del sujeto infantil, se transmuta y metaboliza en algo propio,

instanciapsíquicade la que no es posible escapar.

La sexualidad infantil se defme básicamente por ser

preeminentementeautoerótica y por aspirar a placeres parciales

desconectadosentre sí. El niño se tiene por único objeto sexual a

través de las zonas erógenasde su cuerpo.El descubrimientode las

mismas en orden cronológico comienza con la boca y el placer

experimentado al chupar y posteriormente al morder. Esta
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organización de la sexualidad pregenital se denomina oral o

canibálicapues la mcta de la misma es la incorporación narcisista

del objeto, no reconocido como tal, a sí mismo.La activación y

satisfacciónde la zona erógenadel ano marca el inicio de la fase

sádico-anal,en la cual se empiezaa vislumbrar lo externo.El placer

se vehiculiza a través de la defecación,de su retención y su

expulsión, reificada como ofrenda.Tras este período sobrevieneuna

fase en la que la genitalidad acapara el placer y de modo

inconcluso logra que los placeresparcialesde otras zonas erógenas

converjan en ella. En esta fase,que se denomina también fálica

porque el sujeto cree que todos los genitales son masculinos,se ha

elegido por objeto sexual a los progenitores,pero la satisfacción de

la excitación se obtiene mediante tocamientos con la mano y

movimientos de piernas rítmicos.

El niño es un ser que carece de asco,verguenzay moral. La

crueldad le es natural,no tiene compasiónni experimentaculpa.No

resulta extraño que Nietzsche,en genial intuición, lo eligiera como

metáfora del superhombre(4),aquel que es capaz de traspasar la

barrera de la moralidad alegremente.Es más un receptáculo de

pulsiones que una conciencia.Le gusta chupar,morder,defecar y

controlar sus excrementos,agredir a sus compañeros,hermanitoso a

animales indefensos(sustitutos imperfectos de otras agresionesmás

deseadas),disfruta exhibiéndose y mirando detenidamente la

sexualidad de los mayores y los animales, goza tocándose,

restregándosey practicando todo juego que entrañe un ritmo, un

movimiento o un rozamientogenital:

“Esa misma disposición polimorfa, y por tanto infantil, es la
que explota la prostitutaen su oficio.”(5)
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Y efectivamente así ocurre, la prostituta representa la

oportunidad de dar rienda suelta a placeresreprimidos en el ámbito

adulto y familiar, es,como ya apuntaranMarx y Engels(6),el reverso

del matrimonio burgués,la expresiónpalmaria e inconfesadade sus

contradicciones.Pero hay un aspecto de esta cuestión,que no el

tropo, que rebasa la concreción histórica para asentarse como

fenómenoinexorable de la misma condición humana,en cuanto que

animal cultural. Me refiero a la ineluctable represión de la

sexualidadinfantil (no a la sobrerrepresiónde la misma) destinadaa

la adquisiciónde una consciencia,de una cultura y de unos valores

morales.Freud ya había señaladoesa enconadaoposición entre las

aspiracionespulsionalesy las exigenciassociales,lo novedosode los

“Tres ensayos de teoría sexual” consiste en señalar que ese

antagonismo principia en la más tierna infancia y que sólo tras un

prolongado e intenso trabajo represivo de reconducción de las

energías sexuales hacia fines culturales (sublimación)se erige la

personalidaddel adulto y su pretendidaautonomía.

Peto volvamos a la teoría de la seducción,a la confusión que

para Freud entrañacentrar la sexualidaden el objeto cuando lo que

verdaderamentecuentapara las pulsionesno es éste,que bien puede

no existir como algo externo,sino la satisfacciónde las mismas,su

meta (En realidad, la desvalorización del objeto, puedeentenderse

como la corrección o contrapesode la previa sobrevalorizacióndel

mismo y la consiguiente lectura pasiva del sujeto,pero es más

verosímil adjudicar tal movimiento teórico a su entronque con la

teoría evolutiva). Sólo con este planteamientole es posible inteligir

la sexualidad infantil, las perversiones,los síntomas,los sueños...
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incluso la aburrida y antilujuriosa sexualidad de los matrimonios

puritanos.

Por pulsión entendemosla “agencia representantepsíquica de

una fuente de estímulos intrasomáticaen continuo fluir”(7), ello a

diferencia del “estímulo”, que es producido por excitaciones

singulares provenientes de fuera. Así, “pulsión” es uno de los

conceptosdel deslinde de lo anímico respecto de lo corporal.Nos

referimos a la pulsión anal o genital de igual modo que a la

pulsión de apoderamientoo de saber.Es, pues,una mediación entre

lo somático y lo psicológico,entre la base instintiva y lo cultural.

Tras la fase fálica (aproximadamentea partir de los cinco

años)sobrevieneun período de latencia en el cual la sexualidad

permanece soterradahasta la eclosión de la pubertad,donde ya se

da una elección de objeto sexual diferente al objeto edípico infantil

y una subordinación del resto de las pulsiones sexuales a la

genitalidad,que ya porta productos genésicos.El conflicto que la

adolescenciamanifiesta,avivado por el cambio somático,es el paso

de un objeto sexual intrafamiliar y endógeno a otro exógeno,

logrado en otra instancia de socialización.Este cambio entraña y

conjuga tensiones estériles,que encubren su verdadera motivación,

con otras que inciden en el mismo entramado social,cuya ruptura

implica el progresoen la medida que éstepuedaexistir:

“Contemporáneoal doblegamientoy la desestimaciónde estas
fantasías claramente incestuosas,se consuma uno de los logros
psíquicosmás importantes,pero también más dolorosos,del período
de la pubertad:el desasimiento respecto de la autoridad de los
progenitores,el único que crea la oposición,tan importante para el
progresode la cultura,entre la nueva generacióny la antigua.”(S)
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El adulto, en su descripción mitológica, es aquel que ha

reprimido su sexualidad infantil en beneficio de una sexualidad

hegemónicamentegenital al servicio de la procreación.Para tal fin

ha elegido un objeto sexual fuera del hábitat familiar, manteniendo

una relación con él que auna coincidentementela corriente tierna y

la sensual,referidasrespectivamenteal objeto y a la mcta sexual.La

diferenciaesenciál entre la sexualidadinfantil y la adulta estriba en

que la primera se circunscribe a la pulsión misma mientras que la

segundaconcede al objeto mayor importancia,esto es,el objeto se

nos oftece investido.Sin embargo esta distinción entre ambos tipas

de sexualidad no deja de ser normativa,producción genuinamente

histórica:

“La diferencia más honda entre la vida sexual de los antiguos
y la nuestrareside,acaso,en el hechode que ellos ponían el acento
en la pulsión misma,mientras que nosotros lo ponemos sobre su
objeto.Ellos celebrabanla pulsión y estabandispuestosa ennoblecer
con ella incluso un objeto inferior, mientras que nosotros
menospreciamosel quehacerpulsional mismo y lo disculpamossólo
por las excelenciasdel objeto.”(9)

Anteriormentehabíamosadmitido la existenciade una represión

constitutiva de lo humano en la medida que ser cultural,pero ello

no es óbice para que la represiónadquierauna aparienciaparticular,

estipule unos límites, unas exigencias e incluso reclame

ideológicamentepara sí la explicación esencial y atemporal de los

procesospsíquicosy sociales.El estudio de las perversionesacentúa

el contenido ideológicoy social de la represión.Las perversionesno
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son sino transgresionesde la norma social y ésta expresa en su

devenir histórico contenidosdisímiles.En tiempos pretéritos no han

sido mal consideradase incluso muchos de los hombres más

eximios de las artes,la política y el pensamientohan sido y son

reconocidos perversos en su sexualidad.El mismo concepto de

perversión conlíeva una apreciación ideológica despreciativapropia

de una sexualidad ligada al matrimonio como institución (casi se

siente la tentación de decir fábrica) responsablede la procreación.

No obstante, la sexualidad, como demuestra la infancia, es

infinitamente más extensa que la procreación y los pedestres

rudimentos de que se sirve. No debe extrañar entoncesque incluso

la sexualidad mal llamada normal entable su objetivo como una

lucha contrasus propios prejuicios:

“El estudio de las perversiones nos ha procurado esta
intelección: la pulsión sexual tiene que luchar contra ciertos poderes
anímicos en calidad de résistencias;entre ellos, se destacande la
maneramásnítida la vergilenzay el asco.”(11)

Muchas de las llamadas perversionesforman parte en mayor o

menor medida del ritual del coito, que puede hacer uso de la

totalidad de las zonas erógenas.La fijación exclusiva a este tipo de

placeresparciales respondea una estimulación o represión excesiva

en la temprana infancia, así como a factores constitucionales

regulados por la herencia.Freud adopta una posición sincrética,no

exenta de ambigtiedades,respecto a la génesis de los fenómenos

psíquicos.Así, cuando se refiere a la neurosis declara en ocasiones

la incidencia de un factor pulsional constitutivo heredado,mientras

que otras manifiesta la innecesariedaddel mismo en la medida que
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los padresde los psiconeuróticosson a su vez psiconeuróticos.

Como se puede apreciar, las perversiones y la sexualidad

infantil están íntimamente relacionadas.La sexualidad de las

perversioneses una sexualidadinfantil y la sexualidad infantil es

perversapuesto que labra su placer a expensasde zonas erógenas

y usosclausuradospara el adulto.El adulto es la destilaciónde una

represión prolongada,de un trabajo costoso de reconducción de la

energía sexualo libido hacia objetivos externos.La libido infantil es

una libido narcisistao yoica,que tiene al propio sujeto como objeto

de su seducción.La libido yoica tras el arduo trabajo represivo se

muda en libido de objeto cuando logra investir objetos externos.El

concepto de libido y su diferenciación de otras energíasse obra

merced a su peculiar quimismo,anticipo visionario de las entonces

aún desconocidashormonas.

El adulto no es la imagen construida de sí mismo,la ficción

moral desprendidade sus palabras y pretensiones.Su sexualidad

infantil, su bisexualidad originaria(l1), su perversidad...yacen

agazapadas,inconscientemente,esperandola oportunidad para burlar

la censura.De hecho,como veremos más adelante,se tiene que

conceder a sí mismo un tercio del día para resarcirse de su

espástíco relato. Pero incluso con el sueño y otros mecanismos

compensatoriosno todos puedenresistir la demandanormativa de la

realidad. Los neuróticos expresan esa protesta sorda contra las

exigencias morales mediante sus síntomas,a través de los cuales

satisfacensu sexualidad:

“Con ello no quiero decir que la energía de la pulsión sexual
preste una mera contribución a las fuerzas que sustentan a los
fenómenospatológicos(síntomas),sino aseverarexpresamenteque esa
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participación es la única fuente energéticaconstantede las neurosis,
y la más importante,de suerte que la vida sexual de las personas
afectadasse exterioriza de manera exclusiva,o predominante,o sólo
parcial, en estos síntomas.Como he expresado en otro lugar, los
síntomasson la práctica sexual de los enfermos(12)

El origen de los síntomasreside en la represión exageradade

la sexualidad,en una constitución pulsional hipertrofiada o en una

combinación de ambos factores(También puede suceder que una

sobreestimulaciónsexual en la infancia y la consiguiente represión

posterior a éstaproduzcanuna neurosis).El síntoma es un fenómeno

inconsciente,esto es, inaccesible a la comprensión del sujeto y

guiado por la pretensión de satisfacer las demandas de una

sexualidaden modo alguno circunscribible a la genitalidad estrecha

del adulto.

La seduccióninfantil ejercidapor los progemtorespostuladaen

la teoría de la seducción resulta innecesaria si admitimos la

existencia del inconsciente,su vinculación a una sexualidad ya

condicionadapor la herencia(que en manos de Freud asemeja un

comodín teórico), su capacidad para generar alucinaciones

compensatoriaso fantasías,así como la existencia incuestionablede

la frustración. La posibilidad de heredar o fijarse a una

predisposición pulsional hace superflua también la explicación

etiológica de la histeria y la neurosis obsesivacomo resultado de

un papel pasivo o activo, respectivamente,en la supuestaseducción

infantil(13). De hecho las categoríaspasivo y agresivo ya habían

demostrado su endeblez argumentativa en relación con otras

cuestiones(14).

Ahora bien, la constatación de esa “instancia” psíquica que
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denominamosinconscientea través de los síntomasparececonfmarla

al “marginal” terreno de los neuróticos.Ya hemos apuntado la

existencia de fenómenos de carácter “universal” como son el

complejo de Edipo y la sexualidadinfantil y los hemos relacionado

explicativamentecon el inconsciente en una construcción teórica

coherente,pero que en última instancia alcanzasu valor probatorio

mediantela restringidapráctica psicoanalítica.

La lucidez de Freud no le permitía engañarse sobre las

objecionesque levantadaesta limitación, mejor dicho,era consciente

de que el rechazo que provocabansus concepcionespsicológicas,en

las que la sexualidad gozaba de gran protagonismo,se podrían

canalizarpor medio de estajustificación.El interés de Freud por los

fenómenospsicológicos cotidianos,su estudio y elucidación,responde

a su anhelo por completar las piezasde un mismo rompecabezas,el

de la “mente” humana.Si empezabaa ser capaz de explicar las

neurosis era precisamente porque comenzaba a comprender los

enrevesados mecanismos de la psique. Los neuróticos no se

distinguían constitutivamente de los llamados normales,el sustrato

fisico era similar o igual, lo que difería era la particular biografia

de cada uno.

Freud pretendía mostrar la normalidad y la neurosis en un

continuum en el cual era dificil trazar fronteras discernibles.El

abandono de la hipnosis había sido defmitivo, sin embargo Freud

aún haría uso de ella en el terreno conceptual,precisamentepara

explicar el inconsciente como fenómeno psíquico de naturaleza

universal.A decir verdad,la afirmación era si cabe más escandalosa,

pues no sólo se declarabala existenciade procesosinconscientesen

la “mente”, que hasta entonceshabía sido consideraday teorizada

como sinónimo del consciente,sino que se concedía la ascendencia
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psicológica a tales procesos.La hipnosis venía a demostrar

gráficamentecómo el consciente no era el dueño de su pretendida

residencia.

Los experimentos poshipnóticos corroboraban empíricamente

esta noción al cancelar la voluntad del sujeto,impelido a realizar

actos absurdos, totalmente incomprensibles para su ejecutor, tan

semejantesa los síntomasde los neuróticos.Bastabacon guiar a la

personahastael estado de trance y una vez en él introducirle una

orden de acción que sería activada ante la aparición de una señal

convenidae inscrita previamente.Una vez despierto,en plena vigilia,

ante la irrupción de la señal preestablecida,el sujeto,

inconscientemente,haciendo caso omiso a su voluntad, su sentido

crítico e incluso su censura,actuaba conforme a la codificación

programadapor el hipnotizador.

En contra de la opinión de Charcot y sus seguidores,era

posible hipnotizar a personas consideradas normales,en nada

sospechosasde una supuestaausenciade rigor moral o intelectual,y

comprobarcómo esa orden secumplía con la misma implacabilidad

que en las consideradas enfermas.La técnica para lograr tal

propósito era relativamentesencilla:favorecerun estadode relajación

sugestionandoal sujeto con voz eufónica y sedante,cancelar los

estímulos externos y conseguir un agotamiento perceptivo que

propiciase la consecución de ese estado de abandono de la

conscienciaque es la hipnosis.

En la actualidad, la hipnosis ha roto las angostas barreras

técnicas aquí descritas(15)aventurando procedimientos innovadores,

accesibles y de asombrosa rapidez ejecutoria,poniendo así de

manifiesto la quebrable substancialidadde esa ideación de la era

moderna denominada sujeto. El método ha evolucionado con el
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tiempo, pero su contenido sigue siendo el mismo, la ruptura de la

concienciadel hipnotizado y su delegaciónen la del hipnotizador.El

estado que se alcanza tiene características fisicas propias,

emparentadas a las del sueño.Pero más interesante que su

descripcióno la de las nuevasvías de acceso a la hipnosis resulta,

para nuestro objeto de estudio,la constataciónde una “instancia”

psíquica diferente al consciente, así como la considerable

inconsistenciade éste.

El adulto vive en la ficción de sí mismo, recreándoseen el

mito de su esencia racional,empero,basta que la adversidadde su

entorno se cebe en él para que se descubra frágil, quebradizo,

desamparadocomo en la niñez.Su satisfechaseguridaddescansatras

las murallas del consciénte,defendida por su fiel guardián, la

represión.La hipnosis,esa técnica de aperos rudos,de simplicidad

casi pedestre,patentiza su inaprehensibleidentidad,la sencillez con

la que puede transitardel ser a la nada,su vecindada la disolución,

que magistralmenterelataraen sus novelasSamuel Beckett(16).

“¿Dónde ahora? ¿Cuándo ahora? ¿Quién ahora? Sin
preguntármelo.Decir yo. Sin pensarlo.Llamar a esto preguntas,
hipótesis.Ir adelante,llamar a esto ir, llamar a esto adelante.Puede
que un día, venga el primer paso,simplementehaya permanecido,
donde,en vez de salir, según una vieja costumbre,pasar días y
noches lo más lejos posible de casa,lo que no era lejos. Esto pudo
empezarasí.No me haré más preguntas.Se cree sólo descansar,para
actuar mejor después,o sin prejuicio, y he aquí que en muy poco
tiempo se encuentrauno en la imposibilidad de volver a hacer
nada.Poco importa cómo se produjo eso.Eso, decir eso, sin saber
qué.Quizás lo único que hice fue confirmar un viejo estado de
cosas.Pero no hice nada.Pareceque hablo,y no soy yo, que hablo
de mí, y no es de mí.”(17)
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Freud,en cualquier caso,no se reconoceríaen la interpretación

existencialista y literaria de Beckett, su empeño está dirigido a

demostrarla existenciauniversal del inconscientecomo “instancia” o

cualidad psíquicay en su preponderanciaanímica.La hipnosis,como

ya señalarala escuelade Nancy,era practicableen sujetos normales,

pero no dejaba de ser una manifestación anómala preñada de

connotaciones extravagantesy mistéricas.Existían,en cambio,una

serie de fenómenos cotidianos que prescindían además de la

mediación de un intermediario experimentado,fenómenos

perfectamenteobservablespara todo el mundo y que sin embargo

no habían atraído la atención de la psicología de su tiempo.Nos

referimos a los actos fallidos.

“Introducción al psicoanálisis”, las lecciones que pergeñara

Freudpara explicar el psicoanálisisa los neófitos,arrancaapartir de

los actos fallidos. La simpatía y predilecciónque Freud manifestaba

por estos fenómenosse debe a que merced a ellos y a los sueños

podía extendera la vida anímica “normal” lo ya descubiertoen las

neurosis.También eran importantes por confirmar la creencia de

Freud en el determinismo de los sucesos psíquicos,principio

metodológico decisivo en sus investigaciones y especialmente

ostensibleen sus primeras obras.

Un acto fallido es una equivocaciónoral, escrita,oída,leída o

representadageneralmentebajo la forma de olvido. Se pretende

decir, escribir, leer, oír o hacer algo y sin embargo se dice, se

escucha,se lee, se escribe o se hace otro algo distinto.Es por lo

tanto una ruptura inesperada del discurso de la normalidad.

Cotidianamentetrastabillamoslas palabras,cometemoslapsus linguae,

creemos oír frases o nombres innombrados...cotidianamente nos
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equivocamosde dirección o teléfono,olvidamos cosas o tareas..,es

algo tan común que apenasmerecenuestraatención.

Quizás, si hay una característica que defina a los grandes

hombres, sea precisamentecuestionar y redefinir lo supuestamente

evidente,aquello que en virtud de su mediatezo supuestaobviedad

nadie considera necesario cuestionar o interrogarse por ello. Freud

detectó en el acto fallido, en esa equivocación minúscula e

intranscendente,las mismas fuerzas que ya intervinieran en la

neurosis.El acto fallido, en cierto modo, puede considerarse un

síntoma pasajero a pequeñaescala.Un elemento más,no sólo para

extender las competencias del inconsciente,sino también para

desdibujarel engañosotrazo que separanormalesde enfermos:

“Sólo podremos apreciar de manera correcta el raro trabajo
psíquico que engendratanto a la operación fallida como a las
imágenes del sueño cuando sepamos que los síntomas
psiconeuróticos,en especiallas formacionespsíquicasde la histeria y
de la neurosis obsesiva,recapitulan en su mecanismo todos los
rasgos esenciales de ese modo de trabajo(...)Pero para nosotros
tiene además un panicular interés considerar las acciones fallidas,
casualesy sintomáticas a la luz de esta última analogía.Si las
equiparamosa las operacionesde las psiconeurosis,a los síntomas
neuróticos,dos tesis que a menudo retoman-a saber,que la frontera
entre normal y anormalidad nerviosa es fluctuante,y que todos
nosotros somos un poco neuróticos-cobran un sentido y un
fiindamento.”(l8)

Pero tomemos un caso específico,el lapsus linguae, para

explicar la estructura y significado del acto fallido. El lapsus se

produce cuando pretendiendodecir algo, esa tendencia comunicativa

se perturba por obra de otra tendencia que denominaremos
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perturbadora.El resultadopuede ser,bien el contenido íntegro de la

tendencia perturbadora,bien una condensación de ambas.Cuando

declaramos que pretendemosdecir algo queremos expresar que

nuestravoluntad consciente,a través de la sintaxis que le es propia,

articula un mensajeencaminadoa otros,receptoresconscientesy, por

ende, sujetos de razón. La tendencia perturbadora distorsiona la

acción comunicativaen sus términos tácitamentepreestablecidos,pero

no de una maneracasual,sino plenamentesignificativa.

Si a la tendencia perturbadora la llamamos inconsciente y

recordamos que éste,el inconsciente,se caracterizano sólo como

negación de la consciencia sino además como guía de sentido

encaminadaa la obtención del placer,la cuestiónganaráen claridad.

El acto fallido podría resumirsede la siguiente manera:Pretendemos

conscientementedecir algo, pero inconscientementedeseamos otra

cosa y como resultado acabamosdiciendo lo que deseamoso bien

una mixtura entre lo que pensábamosy lo que deseábamosdecir.

La formación verbal a medio camino entre el consciente y el

inconscientees obra de la represiónque pretendea última hora,tras

su descuido de incompetentecarcelero,restaurar infructuosamenteel

mensaje originario.El resultado suele ser a veces incomprensible,

pero quizás su objetivo no esté del todo malogrado al lograr ocultar

el deseobajo una alteración que lo toma irreconocible.

El acto fallido es pues una consecuenciade la enconadalucha

que se lleva a cabo entre el inconsciente y la represión.La

represión es la causantedel lapsus,al igual que lo es del síntoma,

en la medida que ha relegado la representaciónal inconscientepor

su inmoralidad,por razones de convenienciao por estar asociada

extrínsecamentea otra representaciónreprimida.Pero la analogíano

se circunscribe sólo a eso, la forma condensada que adopta
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generalmenteel lapsus, al igual que la llamada formación de

compromiso que distingue al síntoma,es un trabajo realizado entre

las aspiracionesdel inconscientepor alcanzarsu objetivo y las de

la represiónpor sofocarloy hacerlo enteramentedesconocido.

Los actos fallidos no se reducen solamente a los lapsus

linguae,aunque todos tengan su misma estructuray significado.Los

olvidos reiterados de tareas ingratas o nombres de personas

desagradables,las lecturas o escuchasdesiderativas,las acciones in-

deliberadamentesaboteadorasde eventos o prácticas penosas...todos

estos y - muchos más han sido intuidos, que no explícitamente

inteligidos,por el observadorperspicaz.Los grandes escritores han

hecho uso de ellos para expresarcon sutileza las emocionesde sus

personajes a sabiendas de que el público comprenderíacon la

misma intuición del creador el mensajeque se le ofrecía.A Freud

se debe en cambio, como en muchos otras cuestiones,haber

transitado de la insegura y mudable intuición a la comprensión

cabal y firme del fenómeno.

Algo parecido a lo que ocurre con los actos fallidos acontece

con los sueños.Salvo en la antigUedad,donde se les concedió una

relevancia psicológica que incluso alcanzaba la potestadsobre el

futuro, el desprecioy la ignorancia premeditadapor los sueños se

puede considerar una constante en la historia de la humanidad.

Empero,es del todo incierto que Freud fuera el único autor que

centrara su atención en los sueños.Existe una voluminosa

bibliografía de su tiempo quelo desmientey que el mismo Freud

en “La interpretación de los sueños” comenta con detenimiento,

resaltandosus logros y sus errores.Lo que sí es atribuible a Freud

es haber aportado una explicación coherente de la función y de

todos los recursosformales del sueño,dando cuenta de hastael más
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insignificante de sus usosnarrativos.

Sin duda,no deja de ser extraño que estando obligados los

hombresa transcurrir un tercio del día bajo el dominio del mundo

onírico durante toda su existencia,se despreocupende él sin

embargo con tan asombrosa facilidad. Pero quizás convenga

reflexionar previamente por qué debemos pasar tanto tiempo

soñando.Si traduj¿ramosen años el tiempo que pasamossoñando,

sobre un promedio de vida arbitrariamentedelimitado en setentay

cinco años,obtendríamosla escandalosacifra de veinticinco años en

los cuales permanecemos“ausentes” del “mundo” y sus sensaciones.

No obstante, todo intento de sublevacióncontra esta realidad está

condenadoal fracaso.Necesitamossoñar.

En castellanoel verbo soñar expresados acepcionesdiferentes:

puede denotar la acción de dormir y a su vez puede significar la

elaboración y vivencia de ciertas imágenes,valdría mejor decir

películas, que se pueden producir mientras dormimos. De tal

polisemia resulta la contradicciónfáctica y el pleonasmolingilístico

que se produce cuando decimos que nos dormimos si tenemos

sueño.En realidad dormimos cuando estamos cansados.Dormimos

para descansar.Ahora bien,¿de qué descansamos?Pudieraparecer a

simple vista que descansamosde un desgastefísico, pero ello iría

en contra de la verdad incluso en el caso de las personas con

ocupaciones que requieren un gran derroche de energías en

actividades motrices.Descansamosde un desgastepsicológico,que

encuentrauna traducciónfísica, energética,pero cuya razón última es

anímica.

Ya habíamostratado anteriormentelas estrechasrelacionesde la

“mente” y el cuerpo,como a modo de vasos comunicantes,en los

denominadossíntomas,el discurso de la primera se transubstanciaba
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en el de la segundaexpresandoel mismo contenido ideológico.Pero

en este caso hacemos referencia a una operación de gran

envergadura económica.Debemos descansar de la vigilia, de la

instancia psíquica que la preside, la consciencia.La consciencia

conlíeva un gasto energéticodel que debemos reponemos.Para eso

dormimos,para descansar,para desquitamosde la realidad exterior y

del correlato transaccionalpsíquicoque ésta impone.

Pero dormir requiere una serie de exigencias técnicas a

satisfacercomo son el calor, la oscuridad y en general la ausencia

de excitacionesexternas que puedaninterrumpir ese estado de feliz

aislamiento que es preciso alcanzar.La luz o el mido, en algunas

.personas,pueden subsistir concomitantementea la par que logran

dormirse,pero si lo consiguenes merced a un aislamiento interno

que oblitera la claridad al cerrar los ojos e integra o se aísla de la

sonoridadmediante la rarefaccióndel ruido en un hipnótico sonido

de fondo. Si unimos a las mencionadascaracterísticasla generalizada

posición fetal que adquieren los durmientes,toda la descripciónnos

fuerza a recordar la del nonato,protegido del mundo en su bolsa

materna.

Sin embargo, la intelección del sueño nos sigue siendo

desconocida.Si admitimos que dormimos para descansar,para

descansarde la consciencia,¿por qué nos tomamos la molestia de

filmar esas películas que nos agitan y nos fuerzan a vivenciar

siquiera indolentemente sus incomprensibles escenas?Freud nos

encamina a la resolución del enigma por medio de los sueños

diurnos(19)y los sueñosinfantiles(20).

Los sueñosdiurnos o fantasíasson produccionesimaginarias al

servicio de una satisfacciónnítida.Nos referimos al soñar despierto

para aludir al procesovisual medianteel cual se ven cumplidas las
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aspiracionesdel sujeto,que no conjuga en su elaboración ninguno

de los inconvementesque se mterponenen su logro o si lo hace,

acríticamenteconsigue vencerlos con asombrosafacilidad. El objeto

de estos sueños de vigilia es, por tanto,ver cumplido un deseo que

la realidad se resistea otorgar.

La funcionalidad de los sueñosdiurnos es la misma que la de

los sueños infantiles, en general,son reacciones a sucesosdel día

anterior que dejaron un deseo insatisfecho y que la elaboración

onírica se encargasobradamentede satisfacer.Son abundanteslos

sueños de dulces, comidas,juguetes,viajes y figuras amadas sin

apenas encubrimiento.Sueños reparadoresde la frustración de la

vigilia que escamoteantambién los impedimentos e interdicciones

que entraña la realidadparadar cumplido gusto a los deseos.

Ahora bien, admitamos que los sueños de los niños y las

fantasíasde sus mayores son elaboracionesvisuales que satisfacen

deseos.No nos es posible aceptar en cambio que los sueñosde los

adultos cumplan idéntico requisito ya que en ellos, las más de las

veces,somos protagonistasde narracionesabsurdas,dislocadasen el

tiempo,perdidos en espaciosdiscontinuosen el que la identidad de

los personajesse diluye para dejar entrever facetas de diferentes

sujetos reunidos en una sola figura... No todo en ese mundo parece

seguro, fiable, agradable a ciencia cierta, emocionante o

auténticamente hedonista.A la indiscutible satisfacción de las

poluciones nocturnas se le puede oponer con igual rigor

demostrativo la desagradableimpresión de las pesadillas.Además,

¿qué función tendría ese hipotético y alucinatorio cumplimiento de

deseossi anteriormenteadmitimosque lo que se pretendíaal dormir

era hacer descansara la mente de su trabajo ordinario?

Para dar respuesta a estas objeciones es imprescindibír
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introducir dos conceptos fundamentales definitorios del sueño.

Llamamos contenido manifiesto del sueño a aquello que se nos

presenta visualizadamente,esto es, a la película misma. Y

denominamoscontenido latentedel sueñoa la satisfaccióndel deseo

que se enmascaratras la mencionada visualización.Los sueños

infantiles son actos psíquicos inteligibles y completos que apenas

han sufrido deformación,cuyo contenido manifiesto, por tanto,

coincide con el latente.La deformación onírica no es consustancial

al sueño,únicamente en el adulto la encontramoscon carácter de

recurrencia.

Ya hemos señalado anteriormentela proximidaddel niño a la

animalidad,su espontaneidad,su “inocencia” para la cultura y sus

engranajes.Toda la educación consiste en un prolongado proceso

represivode sus pulsionesen beneficio de un ensanchamientode su

consciencia(aserto teórico no ajeno al optimismo).En el niño la

represión es aún débil y ello encuentra su traducción en sus

elaboracionesoníricas,que carecen de la vigilancia férrea de la

censura del adulto.En el sueño de éste,el suceso inconsciente o

deseo,es trastocadopor la censura impidiendo de este modo el

rechazo de la consciencia.El mecanismo nos recuerda a la

formaciónde compromiso de los síntomas y de los actos fallidos,

que consiguen una distorsión suficiente de su contenido para

tornarlos irreconociblesa la conscienciay obtenerasí la satisfacción

pretendida.

Sin embargo,aún no hemos explicado la función que cumple el

sueño dentro de la del dormir. Aceptamos que dormimos para

descansarde la conscienciay que es imprescindibleque dediquemos

buena parte del día a resarcimos de su ingrato trabajo. Empero

sabemos que numerosas perturbacionespueden interrumpir nuestro
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descanso.Puedetratarsede un mido exterior o un dolor corporal o

una preocupacióno un deseo...Todos estos “estímulos”(21)arruinarían

nuestro propósito y para evitarlo fabricamos sueños,rodamos

películas cuya trama,casi arcana,consiste en la satisfacciónde ese

deseo,la resolución de esa preocupación,el encubrimiento de ese

ruido o áquel dolor...

Las excitacionesperturbadorasdel reposo,responsablesdirectas

de las forniaciones oníricas, son preeminentementepsíquicas.Si

adoleciéramos una incapacidad para pergeñar sueños,el reposo

naufragaríavíctima de las continuas excitacionespsíquicasque nos

azotan mcluso cuando dormimos.Los sueños velan por nuestro

descansoal traducir en imágenescompensatoriaslo que no son sino

problemase insatisfaccionesde la vigilia.

No se ha valorado cabalmente la dilatada y conspicua

influencia del reposo,y dentro de éste del sueño,como invisible y

eficaz instrumento de cohesión social. De qué manera sutil

adormece las expectativas y aplaca los deseos ofteciendo hueras

imágenesde marcado carácter infantil. Sólo con la aprehensióndel

significado del sueño,entre otros factores,nos es posible comprender

cómo el hombre ha tolerado resignadamentelas relaciones sociales

de explotación,miseria y represión sexual que ha padecido a lo

largo de la historia.El sueño aplaza el deseo en la medida que lo

cumple fantaseadamente.El sujeto se resarce de él engañosamente,

para a continuaciónretomar obedientementea cumplir los dictados

sociales de dominación.

Miméticamente,la capacidadde fabular,de proyectarespejismos

sociales,ha sido erigida en arte por algunas sociedadesque otorgan

derechosvacíos de contenido real. No cuenta la práctica,la realidad

social que conforma al individuo, impone sobre él la ilusión que lo
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hace igual en la injusticia, libre en la ignorancia y en su

consecuentey demostradaimpotenciapara subvertir las causasde su

frustración.Aspira a la dicha cuando consume mercancías,empujado

por el correlato de fantasíacon el que se le incitó a la compra.Sin

embargo la fantasía no se materializa,carece de entidad social y

práctica,es puro humo,secuenciaque arranca en ilusión y finaliza

en decepcionanteaccidente,como los cochesque,asociadosa mujeres

sicalípticas y velocidadesestratosféricas,se nos incita a conseguir a

toda costa.A modo de penosarecurrenciael ciclo se permuta con

diferentes productos,retroalimentadopor ensoñacionesque eclipsan

de la conscienciael deseoperennementeinsatisfecho.

El cine, ese relato visual fantaseado,ese sueño que permite al

mediocre elevarse al papel de héroe sin padecer las penurias

afirmativas de aquél,y la televisión,de unamanera más compleja,

han servido igualmente para satisfacer vicariamente una serie de

deseosy expectativasque la realidad social se encargacotidiana y

metódicamentede negar. El sueño está presente en multitud de

manifestacionesculturales y junto al, por ahora,desconocidosuperyo

es una mstanciaesencialpara inteligir el control social.

Sin apartarnosdel control, regresemosal que la censuraejerce

sobre el deseo que mueve a la elaboracióndel sueño.La censuraes

la responsablede la deformación onírica,es la causantedel trabajo

del inconscienteen la diferenciación entre contenido manifiesto y

latente del sueño.Para tal fin, éste se sirve de recursosnarrativos

propios entre los que destacanla condensación,el desplazamiento,la

figurabilidad ya aludida y la elaboraciónsecundaria.

La condensaciónconsiste en comprimir las ideas,las personas,

los espacios...no sólo para alterar su fisonomía y evitar así su

reconocimiento,sino además para ahorrar energía psíquica(El
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conceptode economíapsíquica,insuficientementetratadohastaahora,

se elaborará más adelante cuando estudiemos las tópicas y su

relación metapsicológica).De lo anterior se deduceque el contenido

manifiesto es siempremás breve que el latente.El desplazamientoes

el reemplazode un contenido latente por algo lejano a él, es una

alusión distante e ignota encadenadapor el personal determinismo

asociativo del sujeto. Puede darse a veces bajo la encubridora

apariencia que resalta el acento psíquico en algo de menor

trascendenciaparaocultar lo verdaderamenteimportante.

La figurabilidad consiste en la transformación de la mayor

parte de las ideas latentes en imágenesvisuales, la moción que

‘anima o produce el sueño se aplaca mediante el cumplimiento

figurado y simbólico de las imágenes visuales, imágenes que

expresanla transacciónentre el deseo y la censura.Finalmente,la

elaboración secundaria es un trabajo propio de la censura

consistente en unir, siquiera titubeante y condicionalmente,los

diferentes ftagmentos oníricos en un todo unitario. La elaboración

secundaria es la que, en ocasiones,aporta la aparente coherencia,

unidad o verosimilitud que pueda presentar el sueño, más

precisamente,su contenido manifiesto. En muchas ocasiones,la

elaboraciónsecundariaviene dada por la irrupción,ante el estímulo

despertador,de una fantasía diurna, que se introduce en el sueño y

lo estructura.En realidad, se trata de un trabajo del consciente

(preconsciente)sobreimpresosobre el material onírico, en un obrar

añadido aposteriori por motivos censores,que como todo acto

psíquico conscientetiende a la síntesiso unidad.

El sueño,siguiendo la mecánicafisiológica del reflejo,presenta

para Freud una estructurapsíquicaregresivaya quesi toda actividad

psíquicaparte de estímuloso pulsionesy desembocaen inervaciones
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corporales o descargas,en el sueño la excitación en lugar de

propagarsea la motilidad lo hace hacia el extremo sensorial y

alcanzael sistema de las percepciones,esto es,el procesopsíquico

del sueñosigue una trayectoriainversa a cualquier otro,no progresa,

sino que retrocede,es regresivo.Esta regresiónno atañe únicamente

a su estructura formal, sino que también alcanza a su contenido

latente,el sueño hace sufrir a las ideas una marcha regresiva y

arcaica,esto es, una vuelta tanto a la infancia ontogenéticacomo a

la infancia de la misma humanidad.Es un retroceso,un retomo al

goce primigenio tanto individual como filogenéticainente,en cuyas

fronteras se discierne la animalidad.Los recuerdos infantiles, en

virtud de esa censuraque denominamos amnesia infantil, se han

tomado inconscientes,pero emergende su latencia a través de los

sueños,como tambiénlo hacenlos de la especie:

“El soñar en su conjunto es una regresióna la condición más
temprana del soñante,una reaniirnación de su infancia, de las
mocionespulsionalesque lo gobernaronentoncesy de los modos de
expresión de que disponía.Tras esta infancia individual, se nos
promete también alcanzar una perspectiva sokre la infancia
filogenética,sobre el desarrollo del género humano,del cual el del
individuo es de hecho una repetición abreviada,influidas por las
circunstancias contingentes de su vida. Entrevemos cuán acertadas
son las palabrasde Nietzsche:en el sueño “sigue actuándoseuna
antiquísima yeta de ¡o humano que ya no puedealcanzarsepor un
camino directo”; ello nos mueve a esperarque mediante el análisis
de los sueños habremos de obtener el comienzo de la herencia
arcaica del hombre,lo que hay de innato en su alma.”(22)

La elaboración primaria se puede deber a un deseo del

preconscientereforzado por uno del inconsciente,a un deseo del
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inconsciente o a un deseo inconsciente del superyo (sueño de

autocastigo).La interpretaciónpsicoanalíticade los sueños sigue el

camino inverso al realizado por la elaboración onírica. Aspira a

traducir el contenido manifiesto en contenido latente,desentrañando

así la representacióninconscientee infantil que anima el sueño.

Los recursos narrativos del inconscienteno se agotan en los

arriba mencionados.El simbolismo del sueño, cuyo estudio

principiaron los griegos,nos ayuda a comprenderla riqueza retórica

casi inigualable de la que hace gala. Conviene recordar que el

simbolismo no es igual en todos los hombres ni en todas las

épocasy dentro del psicoanálisissólo es un instrumento secundario

para la interpretación onírica. Sin embargo,existe cierta regularidad

en el mismo que le confiere una prudente valía orientadora del

significado oculto tras algunasfiguras.

Los padres se suelen escondertras las idealizadas apariencias

de emperadores,reyes y otros héroespropios de leyendasy cuentos

populares.Los hermanos,en cambio, lo hacen bajo la denostada

forma de parásitosy animalespequeños.La muerte se intuye tras el

viaje o la partida y se alcanzamediante la total oscuridad.El pene

es el bastón,la serpiente,el sable,el árbol, el grifo, el revólver, el

cuchillo.., cualquier objeto penetrante,alargado,cargado de agua.

Mientras que la erección,ese triunfo efimero contra la gravedad,se

suele representar mediante el vuelo. La vagina es suplantada

mediante cavidades, cuevas, fosos, vasos, cajas, botellas, cofres,

bolsillos..,y los senos suelen ser frutas redondas.La relación sexual

es baile, equitación,atropello,amenazade arma,ascensiónapresurada

y sofocantepor una escalera...

Los ejemplos serían interminables y no viene al caso

extenderseen su enumeración(23).Importa constatar cómo el sueño
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es poseedor de una gama extensade recursospoéticos.Es más,la

poesía no hace sino rescatarpara el consciente en sus tropos y

sinestesias lo que no es sino el lenguaje de esa otra instancia

psíquica llamada inconsciente.Siendo precisos,el lenguaje simbólico

y las otras técnicas referencialesmás o menos deformadorasno

pertenecenexactamenteal inconsciente,sino que son el resultadode

la lucha que mantieneéste con la represión.El sueño es un retomo

a la infancia donde reinaba hegemónicamenteel inconsciente,una

vuelta a sus deseos,a su sexualidad polimorfa, a su lenguaje.La

represión se halla en el sueño aminorada y el inconsciente se

manifiesta hegemónico en una transacciónmuy ventajosapara sus

intereses.

Sin embargo,queda por aclarar aún una excepción que se

escapaa nuestro entendimiento.En las pesadillas se experimentauna

sensaciónde malestar tan notable que incluso amenaza a nuestro

descanso.De hecho creemos despertar aliviados para evitar ese

intenso displacer que nos provoca su vivencia. En realidad, la

pesadilla satisface un deseo,a veces apenas elaborado,y es

precisamente su satisfacción lo que paradójicamenteprovoca la

angustia.La censuratransmutael placer en angustiadado su carácter

transgresor.En ocasionesel mismo deseo es el afán de castigo que

otorga la censura en su forma de angustia.En cualquier caso,si

despertamoses para evitar la satisfacción de ese deseo reprimido

que iba a lograr su satisfacción:

“El hecho de que también haya casos fronterizos en los que el

sueño ya no puede mantener su función de precaver de
interrupcionesal dormir- es lo que sucedeen el sueño de angustia-,

y la permute por la otra, la de cancelarlo a tiempo,no es objeción
alguna contra esta concepción.En eso no procede sino como el
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concienzudovigilante nocturno,quien primero cumple con su deber
aquietando las perturbaciones para que no despierten a los
ciudadanos,pero después lo continúa, despertándolos,cuando las
causas de la perturbaciónle parecengraves y no puede habérselas
con ellas por sí solo.”(24)

Analizadas las neurosis,la hipnosis, los actos fallidos y los

sueñosdebemosadmitir el inconscientecomo una hipótesis necesaria

de obligado carácter universal.Dicha afirmación choca frontalmente

con la concepción,en su tiempo dominante,de que todo lo psíquico

es consciente.Pero,como ya dijimos, Freud no se limita a postular

la existencia del inconsciente,sino que además subraya su

hegemoníapsíquicasobre el resto de los procesosmentales.

Un acto psíquico transcurre por dos fases mentales.

Originariamente,atendiendoa su cronología,es inconsciente.Luego,si

al pasar por la censura es reprimido persevera en su estado

inconsciente,pero si no es desechadopor la represión,sólo entonces,

se toma consciente.No obstante,delatamosrepresentacionesque eran

conscientesy que sin embargo nuestra memoria,en función de su

carácter selectivo,ha dejado escaparde su control sin abandonarlas

definitivamente. Es decir, pueden, con el ejercicio mental

correspondiente, ser devenidas conscientes. Este tipo de

representaciones,disímiles de las inconscientes,son las que están

comprendidasen el ámbito del llamado preconsciente.

Conviene recalcar que los objetos propios del consciente,del

preconscientey del inconscienteson las ideas o representaciones.

Carece de sentido decir que una pulsión es consciente o

inconsciente.Sólo la representaciónde la misma lo es o no. Del

mismo modo se debe negar la existenciade sentimientosconscientes
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o inconscientes.Los sentimientos son procesos de descarga

(energética) de las representaciones,constituyen el envés de las

mismas,porque,a diferencia de una concepción filosófica, para el

psicoanálisislas ideasno son neutras,sino que tienen valor afectivo,

todas,sin exclusión.La neurosis,como procedimiento de represión

malograda,provoca la escolásticadicotomía entre la idea y el afecto

correspondientey trae como consecuenciala aparición de síntomas.

Se puededar la aparenteparadojade que una idea conviva en dos

sistemasdistintos(consciente e inconsciente)a la vez(25).Situación

que sólo se enderezasi el sujeto verbaliza,se entiende que en el

procesoanalítico,la representaciónunida a su afecto.

A diferencia del consciente,el sistema inconsciente no tiene

tiempo,se desenvuelveal margende la realidady sus exigencias,es

atemporal como lo son sus mandatos,sometidos únicamente al

principio del placer.La cargao afecto de sus representacionesposee

movilidad,permitiendo con ello que se adhiera,por asociación,a otra

representaciónpor muy distante que ésta se encuentre de la

representaciónoriginaria. La descarga del sistema inconsciente se

produce mediante la inervación somática y el desarrollo de los

afectos,pero para tal fin precisa entablar batalla económicacon el

sistema consciente.

La cura psicoanalíticano es sino una guerra abierta entre el

poderoso inconscientedel paciente y la debilitada conscienciadel

mismo, que cuenta,sin embargo,con la inestimable ayuda de su

aliado,el psicoanalista(para ser más precisos de la transferenciaen

el psicoanalista,lo que a su vez implica el consciente y el

inconsciente).Como toda guerra no deja de ser un “proceso penoso

y lento”(26) que no siempre concluyecon “éxito”:
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“La cura psicoanalíticase halla fundada en la influencia del
sistemaconscientesobre el sistema inconscientey muestra,de todos
modos,que la influencia no es imposible,aunquesí dificil.”(27)

El inconsciente,esa traducción representacionista(psicológico-

animista) de lo corporal y por tanto de lo instintivo, en la medida

en que es entendido como instancia y ademásoriginaria,deslindada

de la práctica,preconstituidaa la misma,debe reconducirsehacia su

adecuación con las demandas de la realidad, cualquiera, en

consonancia,que ésta pueda ser. La tarea no es sencilla. Las

neurosis,los sueñosy los actos fallidos manifiestanel enormepoder

de esta “instancia” y el elevado coste de sus exigencias.Su

atemporalidadimplica además,entre otras cosas,su correosocarácter

regresivo y la fijación que manifiesta por la pretérita y siempre

añorada sexualidad infantil. Al fm y al cabo, la mente,como ya

señalaraBaudelaire(28),es una suerte de palimpsestocuya primera

inscripción aún perduraindeleble en todos nosotros.
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RACIONALIDAD Y PULSIONES

Historicidad de la sexualidad.

La moral sexual cultural. Moral, represión y razón.

Las tópicas.Desdoblamientoontológico.

La metapsicologia.La terapia psicoanalítica.

La nueva teoría de las pulsiones.

El estudio de la perversión nos proporciona una perspectiva

histórica sobre la sexualidad y sobre la constitución social del deseo.

La historicidad de la perversión no se refiere únicamente a la

infancia y al disfrute que en ella se hizo de una sexualidad

eminentemente“perversa”,sino que se extiende también a la historia

de la humanidad.El mundo clásico,por seguir el ejemplo de Freud,

muestra con todo lujo de detalles y ejemplos ilustres, principiando

por los mismos dioses,cómo el placer no se circunscribe a un

único objeto y ni siquiera a objetos del sexo contrario o de la

misma especie.

Para Freud,la disposición perversapolimorfa parece inscrita en

nosotros como la misma bisexualidad originaria(I) y sobre ese

material biológico las normas sociales,de muy variado signo,inciden

interdictiva o permisivamente.La historia de la humanidad nos

enseñaque las limitaciones a la sexualidad han variado a lo largo

del tiempo y que el aumento de las mismas y su mayor exigencia

no implica, en absoluto,esplendorcultural alguno.

La consideraciónsobre lo perversoha variado en consonanciaa

la transformación del contenido y delimitación del asco y la

vergilenza,del bien y del mal, superestructuraque, a su vez, nos

remite,aunqueno de un modo burdo,a las relacionesde produccion.
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La sexualidad y la moral, históricamente,siempre han sido

antagónicas,entre ellas ha mediado un piélago de interdicciones

irreconciliables.La evolución cultural del hombre, que no su

perfeccionamientoo mejora,entraña la pérdida de goces sexualesy

su sustitución por objetivos sublimados.Para tal fin precisa

estigmatizar el placer con una imposición agresiva y su

racionalización ideológica,que no es otra que la propagación del

asco,la vergtienzay la culpa.

Sentimos asco de los olores corporales,de la micción, las

ventosidades,los excrementos,los flujos vaginales,del esperma,la

menstruación,del sudor, de las mucosidades,de la descomposiciónde

cuerpos y alimentos.Sentimos asco de lo distintivo, de lo que

caracterizaa la vida y a la muerte.El procesocultural ha forzado

la represiónde las vías nasaleshastahacerlascasi inoperantes.Sólo

en los niños sa.lvajes(2>,ausentesfortuitamente de la socialización

cultural, era apreciable un desarrollo notable del olfato.

Experimentamosvergilenzade casi todo, empezandopor la desnudez

de nuestro propio cuerpo,recubierto de prendas por un acusado

embozo.Todo lo sexual es susceptiblede referirse y frustrarse en la

vergilenza.

Freud percibe la historicidad de la sexualidad y

consiguientementede la perversión y la moral. Con relación a esta

última, siguiendo la conceptualizacióndel filósofo Cbristian von

Ebrenfels, distingue una moral sexual natural, que permite la

supervivencia y perpetuaciónde la especie,de una moral sexual

cultural que espolea a los hombres en su productividad cultural.

Quizás el título “moral natural” sea enteramenteaporético en sus

términos y delate,implícitamente,una concepciónbiológico-evolutiva

posteriormente desarrollada por Freud, pero amén de lo dicho
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expresaa su vez la oposición social e histórica en la organización

y “satisfacción” de las necesidades sexuales.La moral sexual

cultural, cabría decir que la moral burguesa,no sólo apostata las

perversiones,sino que restringe la sexualidad a la genitalidad

estrictamentemarital, encaminadaal cristiano propósito de perpetuar

la estirpe de Adán en la tierra. Sin embargo,como ya había

señaladoen otras ocasiones(3),Freud advierte que dicha moral es la

responsablede las llamadas neurosis.Los neuróticosno son sino los

náufragos de la socializaciónregida por los principios represivosde

la moral sexual cultural:

“Los neuróticos son aquella clase de seres humanos que en
virtud de una organizaciónrefractaria sólo han conseguido,bajo el
influjo de los reclamos culturales,una sofocación aparente,y en
progresivo fracaso,de sus pulsiones,y que por eso sólo con un gran
gasto de fuerzas,con un empobrecimientointerior, puedencostearsu
trabajo en las obras de la cultura, o aún de tiempo en tiempo se
ven precisadosa suspenderloen calidad de enfermos.”(4)

Las intolerablescondicionesde la moral cultural provocan,amén

de las mencionadasneurosis,una caterva innumerable de hipócritas

que escapana sus mandatosa través de conductos aparentemente

tan ilícitos como socialmentereglamentados.En la burguesía,el rito

iniciático de la sexualidad genital se estrenabaen el burdel, lugar de

acogida,con posterioridad,de la práctica de la sexualidadnegadaen

el matrimonio.Este fenómeno generalizado de doble moral se

restringe únicamenteal varón,que aún alcanzauna vía de escape.

Las mujeres han sido reprimidas hastatal punto que su sexualidad

ha devenido en cariño sublimado e infantilismo mental. Su
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dependenciarespectoal padre se religa a su marido,al que no sabe

complacery con el que no se complace.La supuestainferioridad de

las mujeres no deja de ser un efecto de su exageradarepresión

sexual:

“No creo que la oposición biológica entre trabajo intelectual y
actividad genésicaexplique la “imbecilidad fisiológica” de la mujer,
como lo sostuvo Moebius en su tan controvertido libro. Opino,en
cambio,que el hecho indudable de la inferioridad intelectual de
tantísimas mujeres debe reconducirsea la inhibición de pensar que
se requiereparasofocar lo sexual.”(5)

(La cursiva es de Freud)

Ante el mencionadopanoramano cabe extrañarsedel altísimo

número de histéricas entre las mujeres.El matrimonio en vez de

aplacar,a modo de lenitivo, la situación explosiva que provoca la

moral la agravasi cabe.El matrimonio,como institución, se muestra

incapaz de satisfacerlas necesidadessexualesde la sociedad.Fuerza

a la mujer a una relación sexual,que fruto de su singular represión

y consecuenteinfantilismo, ni desea ni entiende.La llegada de un

número tolerable de hijos es el mojón que delimita el final de la

sexualidad despreocupaday el inicio de la angustiosao de la

abstinenciaconyugal,que aconteceen la esposacuando comenzabaa

liberarse tímidamente del yugo que le impedía disfrutar de su

cuerpo.Toda esta saga de frustracionesque origina la moral acarrea

penosasconsecuencias:

(Refiriéndose a la neurosis)’tA primera vista pareciera tratarse
de una transmisión hereditaria;pero considerado más de cerca,se
resuelveen el efecto de unas poderosasimpresionesde la infancia.
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La mujer neurótica,insatisfechapor su marido,es hipertierna como
madre e hiperangustiadahacia el hijo, sobre quien transfiere su
necesidadde amor;así le despiertauna prematura madurez sexual.
Además,la desavenenciaentre los padres sobrestimula la vida
afectiva del niño, le hacesentir intensamenteamor,odio y celos a la
más tierna edad.La educaciónsevera,que no tolera quehaceralguno
de la vida sexual despertada tan temprano,aporta el poder
sofocador,y semejanteconflicto a esa edad contiene todo lo que se
requiere para la causaciónde la nerviosidadpor toda la vida.”(6)

La doble moral de los varoneses una pruebafehacientede la

imposible e indeseableaplicación de los principios rectores de la

moral cultural.El seguimientocoherentede dichas reglas sólo puede

reportar a sus adeptos infelicidad,sumisión y neurosis,atributos que

chocan frontalmente con los propósitos creadoresde la cultura. La

moral cultural es indehiscentedebido a la sobrerrepresiónque ejerce

sobre las pulsiones, exceso normativo que desemboca

inexorablementeen la esterilidad psíquicay social de la neurosis,

que declara en la práctica su preponderanteineptitud de todo goce

que no sea el disfrute angustiosode sus síntomasy de todo trabajo

que no consistaen la elaboraciónimpremeditadade los mismos:

“El neurótico es incapaz de gozar y de producir;de lo primero,
porque su libido no está dirigida a ningún objeto real, y de lo
segundo,porque tiene que gastar una gran porción de su energía
restante en mantener a la libido en el estadode represión y
defendersede su asedio.Sanaría si el conflicto entre su yo y su
libido tocasea su fin, y su yo pudiera disponer de nuevo de su
libido. (...) Ahora bien,¿dóndeestá la libido del neurótico?Fácil es
averiguarlo; está ligada a los síntomas,que le procuran la
satisfacciónsustitutiva,la única posible por el momento.Por tanto,es
preciso apoderarsede los síntomas,resolverlos;es justamentelo que
el enfermo nos pide.’k7)
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La represión es lo que caracteriza a la neurosis,lo que la

construye a partir de un material constitucional heredadoy de una

fijación libidinal infantil. Los pacientes parecen atrapados por un

fragmento de su pasado,fijados a él por el placer libidinal que

antaño les reportó y que luego les fue arrebatadoo autodenegado

impetuosamente.La fijación se produce en la infancia y es uno de

los factores que determinandecisivamenteel carácterdel individuo.

Decimos que los enfermosa través de sus síntomas son regresivos,

porque retornan a la infancia,al placer pulsional al que quedaron

atados.

La fijación y la regresiónestán relacionadas.Cuanto más fuertes

sean las fijaciones mayor a su vez será el poder de la regresióny

por tanto el sujeto se defenderápeor en su entorno,extenuadopor

el destino sintomático de su libido y expatriadoviolentamentede su

presente.La regresiónpuede ser de dos tipos según se refiera a

objetos (incestuosos)investidos por la libido o haga referencia al

retroceso de toda la organización sexual a estadios anteriores.

Aunque también pueden observarseneurosis,como la obsesiva,que

efectúenuna regresióncombinadade ambos factores.

Pero volvamos al papel de la represióny a su responsabilidad

cardinal en la neurosis.El par antitético formado por la represióny

la sexualidadha redefinido continuamentesus límites a lo largo de

la historia. Partiendo de la necesidad de su existencia, sus

competenciassin embargo nunca han sido las mismas ni lo son en

un mismo tiempo histórico para todo el mundo. No podemos

atribuir, de un modo abstracto,a la fijación y a su posterior

regresión la paternidadde la neurosis puesto que la fijación es un

elemento constitutivo del carácter,operante en todos los individuos.

Lo que sí experimentauna variación,amén de la inevitable herencia
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constitucional,es la intensidad en el estímulo y la represión

libidinales.

Pero incluso admitiendo una mala influencia de los factores

externosen su relación con la libido, bien por excesivaestimulación,

bien por un abandono tardío de ese goce pulsional, bien por la

sobrerrepresión,bien por una combinaciónde ambas,y aún contando

con el decepcionanteinflujo de la herencia,únicamente la nefasta

aparición de la represióndetermina la irrupción de la neurosis.El

neurótico es por encima de todo un reprimido.La existencia de la

fijación y de la regresiónpor sí solas no deviene necesariamenteen

neurosissi no interviene en el proceso la represión.La represiónal

anatematizarel placer,una vez fijado, fuerza la canalización del

goce mediante el síntoma.Sin embargo,ese mismo placer pulsional,

por muy heterodoxo que sea,si se le da satisfacción directa y

consciente devieneúnicamenteen perversión,categoría,que, como ya

analizamosantes,es objeto de relatividad histórico-cultural:

“Una regresión de la libido sin represión nunca daría por
resultadouna neurosis,sino que desembocaríaen una perversión(...)

los seres humanos contraen una neurosis cuando se les quita la
posibilidad de satisfacer su libido, vale decir,por una frustración,
según la expresión que utilicé; y sus síntomas son justamente el
sustituto de la satisfacción frustrada.Desde luego esto no quiere
decir que toda frustraciónde la satisfacciónlibidinosa provoque una
neurosis en quien la sufre, sino meramente que el factor de la
frustración se registra en todos los casos de neurosis investigados.
Así pues, ese enunciado no puede invertirse. Por otra parte,bien
comprendenustedesque esa aseveraciónno está destinadaa revelar
todo el secreto de la etiología de las neurosis,sino que sólo destaca
una condición importantee indispensable.”(8)

(La cursiva es de Freud)
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Sin embargo,parecería que la represión(9) y la moral son

elementos esenciales en la configuración del hombre, que está

abocadoa mantenerlasdada su especificidad cultural. La represión

exageradao su ausenciason extremos que consiguen malograr de

distinta forma la convivencia social.Empero,¿dónde se halla ese

sano punto de equilibrio? La aspiración de Freud al criticar la

moral dominante es conseguir una moral consciente de sus

fundamentos,de la obligatoriedadde una represiónequilibrada entre

las ineludibles necesidadespulsionales y los no menos necesarios

mandatossociales,esto es,conseguir una moral basadaen la razón.

Su labor médica individualizada termina así por desembocaren una

indeliberada labor de reformador social al constatar la dimensión

social del sujeto en las propias “instancias” y manifestaciones

psíquicasde éste.

Ahora bien, aún no hemos analizado la relación entre esas

presuntas instancias psíquicas que definen la mente,ni tampoco

cómo surge la consciencia,en la cual el psicoanálisisdelega el peso

de la superaciónde la neurosis.

Como se recordará,establecimos con carácter de hipótesis

verosímil la existencia de una “instancia” psíquica denominada

inconscienteque no era objeto de percepciónpsíquicadirecta como

la consciencia,pero sí indirectamente a través de los síntomas

neuróticos,la hipnosis,los actos fallidos y los sueños.En realidad,

como señala Bleger(1958, 1963), debería hablarsede procesos,más

precisamente conductas(en su sentido laxo) inconscientes.Freud

substancializael atributo de un fenómenopsíquico convirtiéndolo en

entidad,realiza puesun desdoblamientoontológico del sujeto que trae

consigo la descripciónmitológica de su práctica.El presupuestopara

tal cosificación al principio, en 1895, en su “Proyecto de psicología”,
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se sustentaen la existenciade diferentestipos de neuronas,pero una

vez desechadala posibilidad de fundamentar fisiológicamente la

psicología,se hará sobre la base de la existencia de un ente o

mente que gobierna la vida del sujeto “desde dentro” y hace actuar

al sujeto en el “mundo de fuera”, escindiendo de este modo

animista la conducta y la misma realidad en dos planos

yuxtapuestos.Obviamente,al constatar diferentes conductas,tanto las

conscientes,como las susceptibles de serlo o las abiertamente

inconscientes,Freud,conforme a sus presupuestosanimistas,debe

colegir que esa supuestaentidad mental se divide en tres instancias

o substanciasque conviven en el mismo hogar psíquico.

La contradicción reseñada,fue puesta de manifiesto y

coherentementeexplicada por Bleger. Otros autores posteriormente,

con desigual competenciae incisividad,han constatado la aporía

descrita(Szasz1961,Giddens1984),pero no han sabido explicarla en

su génesis teórica ni ofrecer una alternativa cabal,poniendo de

manifiesto el desconocimiento de las obras y la bibliografla en

lenguaespañola,debido a motivos histórico-políticosevidentes(lO).

Bleger señala que Freud parte,por su misma formación

científica,de unos esquemasreferencialeso modelos tomadosde la

fisica mecanicistay de la biología,concretamentedel evolucionismo.

La influencia de la fisica había dado lugar a la escuela de

Hehnholtz,que intentabaarrumbarel vitalismo médico reduciendo la

etiología a una mecánica fisiológica formulada en términos

cuantitativos.Freud,formado en tal escuela,tras su fracasado intento

de reducir la psicología a la fisiología, persevera en el modelo

fisico-mecanicistasobre criterios estrictamentepsicológicos adoptando

la noción de fuerza y objeto que se deja mover(distorsionandoel

concepto de fuerza como relación de atracción entre objetos).Las
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fuerzas serán las emociones o afectos y más tarde las pulsiones.

PosteriormenteFreud adopta una concepción energetistapatente en

su concepto de libido y en su reformulación de su teoría de las

pulsiones basadaen el segundoprincipio de la termodinámica,que

se aplica, como señala Szasz,considerandola realidad humanacomo

un sistemacenadocuando en realidad es un sistemaabierto.

La adopción de estos supuestos permite a Freud colegir

fructíferamentemultitud de fenómenos,pero le conducen,a su vez,al

espiritualismo cosificando los fenómenoshasta adquirir autonomíay

vida propia y abstrayéndolosde la realidad concreta que los

produce y su campo operacional.En la medida en que en la terapia

la dinámicamecanicistase remite a la práctica,a la conductaque la

genera,tal obstáculo,pese a su rémora explicativa, no supone la

desautorizaciónde la misma,puesaunquebajo una forma mitológica

la realidadpsíquicaes aprehendida(11).

No nos detendremos,por ahora, en el análisis de las

consecuenciasde la adopción de ese otro y decisivo esquema

referencial, el del evolucionismo,posponiendo el mismo para

sucesivos capítulos.En adelante,seguiremos el desarrollo teórico

freudiano,aceptando el mitologismo substancial señalado,bástenos

con reseñarque su superación implica necesariamentela adopción

de una teoríapsicológica basadaen la conducta,tomando ésta en un

sentido no restringido.

El inconsciente,tomado como tal instancia autónoma,ademásde

no ser consciente,se definía como una guía de sentido tendente

inexorablementeal placer,permaneciendoajena a la influencia del

principio de realidad y a su intrínsecacronología.El inconscientees

atemporal y desconocela negación.No establece transaccionesni

conoce límites en la prosecución de su objetivo hedonista.En el
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inconscientesólo habitan contenidosinvestidos(cargados) de mayor

o menor intensidad.Los investimentosde sus representacionesson

susceptiblesde adoptarvolublementenuevos alojamientosideológicos

merced a su particular sintaxis.La condensación,el desplazamientoy

la transformaciónen lo contrario,las mismas técnicas ya apuntadas

en síntomas y sueños,son los instrumentos que determinan ese

lenguajepresuntamentearcaico.

El inconscientees un conceptolimítrofe entre lo psíquico y lo

corporal que debe su origen,con carácteruniversal,al descubrimiento

de la sexualidad infantil, esto es, a la existencia originaria de las

pulsiones sexuales.Su vecindad a lo fisico le permite traducir

plásticainentesu mensaje en el cuerpo(disociados o escindidos del

sujeto merced a su presupuestoanimista),siendo los síntomasbuena

expresiónde ello. Es,por lo tanto,una noción casi biológica,analogía

imperfecta del instinto y la animalidad adulteradadel hombre,cuya

herencia,tras “Totem y tabú” seadscribe a la práctica filogenética

en detrimentode la actual tal y como se insinúa:

“El contenido del Icc nuede ser comnarado con una noblación
psíquicaprimitiva. Si hay en el hombre unas formaciones psíquicas
heredadas.alao análoaoal instinto de los animales,eso es lo que
constituye el núcleo del Icc. A ello se suma más tarde lo que se
desechópor inutilizable en el curso del desarrollo infantil y que no
forzosamente ha de ser, por su naturaleza,diverso de lo
heredado.”(12)

(El subrayadoes mío)

No existe una delimitación clara entre el inconsciente y el

preconsciente,como tampoco entre éste y el consciente.Sabemosque

la función más relevante del preconscientees ejercer el control de
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la memoria y que en él ya aparece la censura y por tanto el

principio de realidad, elementos que se darán de nuevo,

aniplificadamente,en el consciente.Sin embargoconviene señalarque

Freud no estableceuna separaciónradical entre las tres instanciasy

que el contenido del consciente se nutre en buena medida de lo

pulsional. “El contenido del sistema Prcc (o Cc) proviene,en una

parte,de la vida pulsional(por mediacióndel Icc) y, en la otra, de la

percepción.”(13).El consciente ha devenido del inconsciente por

exigenciasdel medio,esto es,por exigenciashistórico-culturales.

La distinción entre consciente,preconsciente e inconsciente

constituye la primera tópica o estructura mental elucidada por el

psicoanálisis(14)A esta primera tópica le sucede una segunda

substancializaciónque no anula la anterior ni la comprende,se trata

de la estructuracompuestapor el ello, el yo y el superyo.Se podría

identificar al ello con el contenido adscrito al inconsciente.El yo

seña la mediación psíquica entre las exigencias del ello y las

necesidadesde la realidad,siendo a él al que corresponderíanlas

instanciasdel conscientey el preconscientede la primera tópica.El

superyo,en cambio,vendría a ser la expresión psicológica de la

moral, comprendiendoaunque no únicamente lo que vulgarmente

llamamos la voz de la conciencia,que se habría alojado en nosotros

mediante la educación(socializaciónnormativa)y portaría elementos

tanto conscientescomo inconscientes.

El análisis estructural freudiano, heredero del mecanicismo

físico, nos ayuda a entender las instancias anñnicas y su

funcionalidad,pero por sí solo no basta para alcanzar una

comprensión de la psique. Parecería como si éstas,plenas de

autonomía, se desenvolvieran libérrimamente,ajenas a cualquier

determinación,indiferentesa su coste energético,cuando lo cierto es
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que la vida desmientecotidianamenteesta visión de las cosas.Freud

complementa su comprensión psicológica sobre la base de una

concepción física energetista,característica de la termodinámica.

Descansamospara reponemos del agotamiento ocasionadopor la

actividad consciente,comemos para recargar las debilitadas fuerzas,

satisfacemosla sexualidad,medianteuna complicadaintercesiónentre

las tres “instancias”, para descargar una excitación ineludible de

carácter interno(freudianamenteel ello).., incluso la más sublimada

de nuestras acciones,el pensamiento,negativo o virtualidad de la

acción inconsumada,requiere un gasto nada desdeñablede energía.

El apólogo de la máquinaparececonsustanciala este análisis.

Lo que se pretendeesclareceres la economíadel sujeto.¿Cómo

distribuye sus esfuerzos?¿A través de qué instancias?¿Con qué

síntomas si es que los hay? etcétera.Metafóricamente podría

expresarseesto mismo diciendo que el individuo, para Freud,es un

sistema económico estructuradoen instanciaspsíquicas a las cuales

se asignanpartidas fmancieras.La cuantía de la distribución de esas

partidas denota no únicamente la posible disposición constitucional

atribuible a la difusa y anfibológicaherencia,sino también y sobre

todo la caracterizaciónde ese sujeto como neurótico,esquizofrénico

o supuestamentesano en función de la debilidad,narcisismo o

fortaleza de su yo.

Ya introdujimos anteriormenteel concepto de libido como la

energía sexual, distinguiendo la libido objetal de la yoica o

narcisista.El análisis económicoda cuenta de la distribución de la

libido y de las otras energíaspsíquicas.A las investiduras de las

pulsiones sexualesFreud.la denomina libido y a las investidurasde

las pulsionesde autoconservaciónlas califica de interés.El análisis

económico es el correlato cuantitativo del análisis estructural,el
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sustrato energéticode las instanciaspsicológicas.

Muchos de los fenómenosque hemos ido explicando han sido

referidos para ello a su economíapsíquica.Parececaracterísticodel

inconsciente,comotal instanciaautónoma,articular sus significados de

manera económica.Recuérdesea este respecto la condensaciónque

agrupa polisémicaxnente en una imagen o palabra multitud de

significados,o la homofoníade algunos actos fallidos. Pero hay más,

el ahorro de gasto psíquico provoca placer en sí mismo. Y es

precisamenteeste ahorro el fundamentodel chiste:

“Y si junto a esto resulta que en los dos casos de chiste
tendenciosose obtiene placer,será natural suponerque esa ganancia
de placer corresponda al gasto psíquico ahorrado (...) Dejamos
anotado que un ahorro en gasto de inhibición o de sofocación
parece ser el secreto del efecto placentero del chiste tendencioso,y
pasamosal mecanismodel placer en el chiste inocente.”(El chiste
inocente consiste en los denominadosjuegos de palabras sin
aparente contenido hostil o sexual) (...) “También en el niño,
habituado a tratar todavía las palabras como cosas,advertimos la
inclinación a buscar un mismo sentido tras unidades fonéticas
iguales o semejantes,lo cual es fuente de muchos errores que dan
risa a los adultos.Entonces,cuando el chiste nos depara inequívoco
contento pasar de un círculo de representacionesa otro distante
mediante el empleo de la misma palabra o de otra parecida(...)

tenemos derecho a reconducir ese contento al ahorro de gasto
psíquico. Además, el placer de chiste que provoca ese
«cortocircuito» parecerá tanto mayor cuanto más ajenos sean
entre sí los círculos de representacionesconectadospor una misma
palabra,cuanto más distantessean y, en consecuencia,cuanto mayor
resulte el ahorro que el recursotécnico del chiste permitaen el
camino del pensamiento.”(I5)(La cursiva es de Freud)

La cita es un tanto larga,pero nos permite recoger dentro de

ese lenguaje económico,y por ende placentero,del chiste otras
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técnicas propias de síntomas,sueñosy actos fallidos, es decir, otras

técnicas de la sintaxis del inconsciente,como son el desplazamiento,

la transformaciónen lo contrario,de la cual la ironía no es sino su

expresión humorística, la proyeccion...elementos todos de una

gramática basadaen el placer del ahorro psíquico,esto es, en su

función económica.

Freud completa su análisis y compresión del fenómeno

psicológico medianteel conceptoy la consideraciónde la dinámica

psíquica,entendida ésta,hegemónicamente,como juego de fuerzas,

aunquetambién atiendaa su consideraciónhistórico-genética,esto es,

a la remisión diacrónica de la biografía del sujeto, de sus

determinacionessociales,empezandopor la familia, a lo largo del

tiempo.La diacroníanos aporta una comprensiónglobal y calibrada

de lo psicológico.El hombre parte de un material fisico más o

menos similar, con unas necesidadesorgánicas idénticas,pero es la

influencia social, la práctica humana la que, por medio de su base

económica,determinala configuración de las “instancias” psíquicasy

su contenido ideológico.

Llamamospsicodinámicaa la concepciónque recogeel análisis

de la relación interactiva del sujeto,estructuradoa través de las

instancias mencionadas,y su marco socializador en el devenir

temporal, es decir, al juego de fuerzas intrapsíquico unido al

planteamientohistórico-genético.Y denominamosmetapsicologíaa la

psicología que conjuga los análisis económico, tópico y

psicodinámico.La metodología psicoanalítica de esta forma, intenta

superar sus presupuestosmecanicistas,para abarcar el fenómeno

psicológico en su totalidad,pero en función de los presupuestosde

los que parte este intento devienefallido.

En contra de lo afirmado por Marcuse (1953, 1957) la
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metapsicología,reducida al juego de fuerzas mecánico-estructural,de

fundamentoeconómico,no da cuentacríticamentede la realidad,sino

que la describe mitológicamente,encubriendo la matriz social del

conflicto psíquico. Es en los historiales, forzados a la remisión

biogréfico-conductual del sujeto y su entorno,donde se alcanza

empero la subversividadcrítica. La dinámica,reducidaa un juego de

fuerzas mitológico posible mediante el desdoblamientosubstancial

del sujeto en instancias,libido y pulsiones,se divorcia de la práctica

efectiva,aunque la describa mitológicamente.Es decir, la práctica

queda reflejada en la dinámica freudiana,pero bajo una forma

mitológica y animista.

El hombre poseeun sustratomaterial,sensible,más propiamente

biológico, reglamentadode acuerdo a una codificación ineludible,

pero éste se moldea a través de su intrahistoria.Su práctica cultural

determina su personalidad.Cuando aludimos a su práctica no

identificamos la misma cpn la labor premeditadade la consciencia,

smo que comprendemos ésta y aquella inconsciente,de vital

importancia, imposible de aprehender directamente por el propio

individuo.

En la infancia se esbozacon trazos penetrantesla personalidad

del sujeto.Siguiendo la metapsicologíafreudiana,en la infancia se

crea,en donde sólo habíaello, el yo y el superyo.Se puede afirmar

que lo sustancial del individuo se dirime en la infancia: “En su

cuarto o quinto año de vida, el pequeñoser humano a menudo está

hecho,y no hace sino sacar a la luz poco a poco lo que ya se

encontrabaen él.”(16)

Para Freud,la acción había nacido en el sujeto como resultado

de un desequilibrioen la distribución de la energía,era enteramente

pulsional,principio homeostáticoque, para nosotros,colige cualquier
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conducta, esto es, cualquier actividad, pensamiento, fantasía,

manifestacióncorporal...en suma,cualquier manifestaciónhumana.El

pensamiento,a diferenciade la acción,es el resultadode la ausencia

del objeto sobre el que descargar la pulsión, es la “imagen

alucinatoria” del mismo(17) en similitud a la pergeñadaen la locura.

El pensamientoentonces es producto de la ausenciade goce

directo, de un retardo en la descarga pulsional. La consciencia

emana de la frustración.Las ideas son “vestigios de recuerdos

catectizados por impulsos”(I8). Según el paradigma mecanicista,la

idea es la parte cualitativa y la carga la cuantitativa de la

representaciónde la pulsión. La realidad no siempre,en modo

alguno,cumple las aspiracionespulsionalesde ese sujeto regido por

el placer pulsional.El niño, al tratar de compensarsecon la ideación

de aquel placer pretérito, fuerza inadvertidamentela aparición de la

consciencia.El ambiente y sus cada vez mayores y complicadas

exigencias ensanchande idéntica y frustrante manera el horizonte

casi autista o indiferenciado(Bleger 1987) del pequeño,socializando

sus alucinacioneshasta hacer de ellas transaccionesmarcadamente

sociales con las cualespuedey debe comunicarsepara satisfacersus

deseos.

La razón es una adquisición genuinamente social que se

elabora a partir del material pulsional.La denegacióncontinuadade

los propósitosnarcisistasdel niño, su frustración recurrente,vuelcana

éste a la socialización.Pero para sobrevivir a la socialización,para

adaptarse a ella y dar salida a las imperiosas necesidades

pulsionaleses preciso elaborar una “instancia”,en realidad capacidad,

que obre tal transacción exitosamente.Esa instancia es la

consciencia,entidad que vive en perpetua tensión como mediadora

de un conflicto sólo soluble en la muerte(19).
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La función de la terapiapsicoanalítica,mitológicamentedescrita,

esto es,segúnla dinámica freudiana,consiste en fortalecer a ese yo

en su lucha desigual contra el ello y, en buena medida,contra el

superyo. Es decir, en transformar o hacer devenir la práctica

inconsciente en consciente.A tal fm, el psicoanalistamantiene una

atención flotante, no dirigista ni tampoco presto a confirmar sus

expectativas diagnósticas.El psicoanalistadebe prestar atención al

relato, dejar que se desenvuelva,que se actúe en la sesión,

limitándose a interpretar. Sus elucidaciones son comunicadas al

pacientepara que acreciente su consciencia.La interpretación pone

en marcha nuevas conductas,posibilitando a su vez nuevas

interpretaciones en un proceso de interacción y transformación

continuo.

No obstante,no basta con comunicar el significado oculto o

inconsciente de la práctica, si se obrara de tal forma(20) la

comunicacióncaeríaen saco roto como tantas racionalizacionesque

por lo demás alcanzaa plantearseel enfermo.Hay que develar la

conducta inconscienteen la situación adecuada,en la misma que le

vio nacer como representacióndenegadaa la consciencia,esto es,

hay que deshacerel nudo represivo que ahogó su tramitación y la

resistenciaque mantienefirme la cuerda:

“Aquello de lo cual nos valemos no puede ser sino la
sustitución de lo inconscientepor lo consciente,la tramitación de lo
inconsciente a lo consciente.Justo, eso es. Al hacer que lo
inconscienteprosiga hasta lo consciente,cancelamoslas represiones,
eliminamos las condiciones para la formación de síntoma y
mudamos el conflicto patógeno en un conflicto normal que tiene
que hallar de alguna manerasu solución.”(21)
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De estamanera se resaltala importancia de la represiónen la

etiología de la neurosis y también el carácter integrador de esta

nueva racionalidadque intenta aunar lo ideativo con lo emotivo, la

representacióny su afecto.Al fm y al cabo, la dicotomía entre la

idea y el afecto no era sino la consecuenciade la aplicación de la

represiónque,a su vez,nos remite a la ausenciade consciencia.En

otras palabras,la verdadera consciencia,la única, es aquella que

advierte la representacióny su afecto como un todo indisociable,

pero tal noción es casi un desideratumen las condiciones sociales

de dominación y la teoría dinámica de Freud,como producto

ideológico,no escapaa la dicotomía planteada,aunque es cierto que

suponeun gran pasoen su superación.

La posición del psicoanalistareniega de los mandatosmorales

o cualquier otra instrucción normativa.Lo decisivo es hallar la

verdad,desentrañar lo reprimido para procesado y acrecentar el

horizonte del sujeto.Es más,en la medida en que,como veremos,la

represiónnos remite a la identificación narcisista~delsujeto con la

figura normativa de los progenitores,esto es, con el superyo

freudiano, en tal medida debe desestimar buena parte de las

identificaciones normativas causantesde la represión.El paciente

debe encontrar su camino vital partiendo de su autonomía.El éxito

de su empresaquedaporfiado a un criterio de verdad pragmático.

Así, la curación no es uniforme en sus soluciones,lo que puede

valer para un sujeto puede ser denegadopor otro. No existe un

paradigma de conducta sobre el que se pueda modelar a la

persona,aunque sea obvio que las concepcionesteóricas delimitan

tácitamenteaquello susceptiblede ser o no consciente.

La aparición de la neurosis,para Freud,es el resultado de una

disposición hereditaria sobre la que se insertan una serie de
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vivencias infantiles decisivasa las que se añade la frustración real

del orbe social.La incidencia de la frustración social en la génesis

de la enfermedades insoslayable y Freud,como ya señalamosen

otros apartados, nunca recusó su denuncia e incluso aspiró a

subvertirla(22).La negación reiterada de Freud a erigirse(él como

personay el psicoanálisis como movimiento) en estandarte del

reformismo social(23) no delata sino la sospechade que su deseo

quizás hubiera sido acometertal reforma política,en la medida en

que éstaentrañabala única solución colectiva y, por ende real, a la

neurosis.Y ello se puede afirmar no sólo por coherenciacon sus

concepcionesetiológicas de la neurosis o por su conocida simpatía

por el reformismo social o, incluso,por la apuestarevolucionaria(24),

sino también por las argumentaciones que acompañan a la

mencionadanegación:

“Del celo con que yo me defiendo del reproche de que en la
cura analítica se alentaría a los neuróticosa gozar de la vida, no
puedenustedeslícitamente inferir que los influimos en el sentido de
la moral social. Estamos tan lejos de esto como de aquello.No
somos,por cierto,reformadores,sino meramenteobservadores,pero no
podemos dejar de mirar con ojos críticos y nos ha sido imposible
tomar partido en favor de la moral sexual convencional o tener en
alta estima la manera en que la sociedad procura ordenar en la
práctica los problemas de la vida sexual. Podemos imputar
redondamentea la sociedadque lo que ella llama su moral cuesta
más sacrificios de los que vale, y que su procedimientono se basa
en la verdad ni testimoniasabiduría.” (25)

(El subrayadoes mío)

El psicoanalista no juzga, ni morigera, ni fomenta la

concupiscencia,únicamenteinterpreta para desenmascararla práctica
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inconsciente.Sin embargo,su premeditadaasepsiano encuentraeco

en el paciente que establececon él improcedenteslazos afectivos.

Este proceso mediante el cual el paciente transfiere sentimientos

afectivos u hostiles en la figura del analista se denomina

transferencia.La transferenciaes una elaboración del paciente dado

qu¿ la relación objetiva no propicia el establecimiento de nexos

amorosos.De hecho el psicoanalistadesmixtifica cualquier conexión

emotiva al exigir escrupulosamentesus honorarios.Su tiempo vale

un dinero concordante a la ayuda prestada,que no aspira en

absolutoa encubrirsede altruismo.

La transferenciasuele concretarseen la identificación proyectiva

del psicoanalistacon los progemtoresy otros agentesclaves en la

socialización,ambicionando inconscientementerepetir la situación

edípica no tramitadapor la “enfermedad”.El psicoanalista,en menor

medida, también es investido en papeles parentales,fraternos,

amicales,profesionales...si bien muchosde éstos puedenreconducirse

a su vez al entorno emotivo familiar que gobierna el complejo.Al

principio la transferenciasuele ser eminentementepositiva, esto es,

manifiesta una atracción de carácter sexual indisimulada o tácita

bajo una forma sublimada de signo parental.La incidencia de este

investimento amorosohace avanzar la terapia rápidamente,pero con

el tiempo el paciente manifiesta también sus sentimientos

(transferidos)hostiles bajo muy diversas formas,entre las cuales se

cuenta la resistencia a asociar libremente, que cuestiona el

fundamento mismo de la terapia(el silencio puede testimoniar

también una fuerte transferencia,pero de signo contrario,

especialmentecuando el binomio lo componenmiembros del mismo

sexo).

La forma de afrontar la transferenciapasapor no rechazarcon

97



hostilidad el afecto y mostrar que su procedenciano se debe a la

situación presente,sino a una anterior que es preciso procesar.De

este modo el inconveniente deviene en ventaja al rescatar y

alumbrar el material psíquico relegado otrora a la inconsciencia.La

transferencia reproduce la neurosis sobre el psicoanalista,figura

polivalente objeto de las más variopintas escenas,y provoca una

nueva neurosis virtual que reproduce la anterior y religa los

recuerdos:

“...cuando la cura se ha apoderado del enfermo,sucede que
toda la producción nueva de la enfermedadse concentra en un
único lugar, a saber,la relación con el médico.La transferenciaes
comparable así a la capa de crecimiento celular situada entre la
cortezay la pulpa de un árbol, de la que surgenla nueva formación
de los tejidos y el espesamientodel tronco. Pero cuando la
transferenciaha cobrado vuelo hastaesta significación,el trabajo con
los recuerdos del enfermo queda muy relegado.No es entonces
incorrecto decir que ya no se está tratando con la enfermedad
anterior del paciente,sino con una neurosis recién creada,que
sustituye a la primera.A esta versión nueva de la afección antigua
se la ha seguido desde el comienzo,se la ha visto nacery crecer,y
uno se encuentra en su interior en posición particularmente
ventajosa,porque es uno mismo el que> en calidad de objeto, está
situado en su centro.” (26)

La terapia distingue dos períodos definidos.El primero describe

la metamorfosis libidinal de los síntomas en la transferencia.Y el

segundo parte de la transferencia para desmontaría desde sus

cimientos.Para ello es necesarioque eliminemos “el circuito de la

represión en este conflicto así renovado,de suerte que la libido no

pueda sustraerse nuevamente al yo mediante la huida al

inconsciente.”(27)La represiónes sustituidapor la consciencia,por la
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aceptaciónde la realidad internay externatal cual es.El sujeto,una

vez reforzada su consciencia,puede establecercon la realidad una

relación fluida, transaccionandopara dar satisfaccióna sus deseos,

antes reprimidos,y cumplir con los deberes inexcusables de la

sociedad.El psicoanalistaes desidealizadoy con él vale afirmar que

también el resto de las relaciones,denegandotodo investimento no

correspondidocon su adecuaciónobjetiva y consciente.

En realidad, la terapia vuede considerarse como una

reordenación aenética de los mecanismosde defensa.. como una

readaptación al medio desde la inadaptación o rearesión que

manifiesta el sujeto en su conducta.aue nos remite a su vez a la

fijación infantil. “Todas las represiones acontecen en la primera

infancia;son unas medidas de defensaprimitivas del yo inmaduro,

endeble.(...) el análisis hace que el yo madurado y fortalecido

emprenda una revisión de estas antiguas represiones.”(28)La

concepciónde la terapia freudianadenota la influencia de la teoría

evolutiva, que como se verá resulta decisiva para colegir su

desvinculaciónhistórico-social.

Tal y como magistralmenteseñala Freud(“Recordar,repetir y

reelaborar”),el analizadono recuerdalo reprimido,sino que lo actúa.

Dicho de otra manera,la memoria y con ella cualquier producción

ideológica (la fantasía,el pensamiento...) denotan su contenido

práctico, su practicidad.Por eso la dicotomía entre conducta,

restringida ésta a la mera acción externa consciente,y las

produccionesideológicasinteriores carecede sentido y no se adecua

a la realidad psicológica.El sujeto cuando recuerda actúa,cuando

piensa actúa, cuando fantasea actúa... porque las fantasías,

pensamientosy recuerdosson conductasque puedeno no adecuarse

al campo operacional.La inadecuaciónde tales manifestacioneso de
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otras relativas al cuerpo o a la actividad externa respectoal campo

de referencia se denominandisociaciones(Bleger 1963).El analizado

no recuerdalo reprimido,no es capaz de aprehenderla fijación o

represión originaria,pero la actúa,tiende a repetirla como fallido

mecanismode defensaque es de su identidadinadaptada.

Sin embargo,para Freud, hay una serie de enfermos a los

cuales el psicoanálisis les está vedado(29).Según la ortodoxia

analítica,la psicosis es impermeablea la terapia.Los psicóticos se

defmen porque no realizan investimentossobre los objetos,sino que

su libido retorna al yo para gozar de una sexualidad narcisista,

genuinamente infantil. Tras un proceso represivo la libido ha

renunciadoa hallar un objeto y se ha replegado en el yo bajo su

forma de libido yoica.Estaborracheranarcisistaes la responsablede

los delirios de grandeza,pero también de la apatía y la cesación

total de interés por el mundo exterior, que llega a adoptar su

expresiónexageradamenteautistaen los manicomios.

Freud argumentará,que los psicóticos al no investir los objetos

son inaccesiblesa la transferencia(30),no pueden sentirse atraídos

por nadie ya que ningún objeto es susceptiblede ser sentido.El

psicótico vive en el más absoluto solipsismo,impotente para amar a

alguien.La personadel analista,como cualquier otra, sólo le provoca

indolencia. Sin embargo este aserto no se correspondía con la

realidad.

Ya en tiempos de Freud,algunos analistastrataron exitosamente

casos de psicosis(31). La psicosis es una manifestación conductual

abrupta,sin la prolongada y costosa elaboración de la neurosis,

propia, por tanto, de las clases populares.La neurosis,en cambio,

parece cebarse en la burguesía,se adecua,dentro de su natural

disonancia,a su entorno social ocioso,a la disponibilidad discrecionaF
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de tiempo en abundancia.La psicosis irrumpe tardíamentey su

aparición conlíevala ruptura radical con el entorno,en especial con

el medio productivo. Freud se apercibió de esto último y en

multitud de ocasionesseñaló que el psicótico,dada su desfavorable

condición de clase, no tenía verdadero interés en sanar, Su

enfermedadle protegía de la obligación laboral, de la explotación

(beneficio secundario).

El psicoanálisis,como atenciónprivada que es,se especializaen

las conductasde aquellos que pueden permitirse tal dispendio,esto

es, se especializa en las dolencias conductuales de la burguesía,

hegemónicamente neurosis. La psicosis, en cambio, como

manifestación generalizadadel malestar social y normativo de las

clases populares, queda confinada al espacio disuasivo del

manicomio, a la catalogación,observación y tortura que allí se

ejercen. Freud, confirma el orden social burgués y de paso

tranquiliza su conciencia crítica cuando aduce que los psicóticos o

las gentes de baja cualificación intelectual están incapacitadospara

analizarse.De este modo hacia coincidir la imposibilidad económica

con la sedicenteimposibilidad teórico-práctica.

Freud,en la cumbre de su vejez, llegó a cuestionar incluso el

proceso curativo en los neuróticos,al comprobar que algunos,en

virtud de fenómenosexternos más o menos desdichados,recaíanen

la enfermedad.La curación con mayúsculas,aquella que asegurabaal

enfermo no volver a recaer,pese al acontecerde las más dolorosas

desgracias,sólo era posible en las neurosis traumáticas.En el resto,

constituidas por la conjunción de elementos constitucionales y

vivencias externas,la aplicación del término “curación” era un juicio

extremadamente lábil(32). Pero esta concepción escéptica viene

avalada por el pesimismo que sobre toda práctica humana había
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establecidola nuevateoría de las pulsiones.

Freud parte para establecersu nueva hipótesis del principio

homeostático ya postulado por la psicoflsica de Fechner,remedo a

su vez del principio de inercia de la termodinámica.El régimen

económico de la psique condiciona su funcionamiento.La práctica

del sujeto se rige por y tiende al equilibrio. Las excitaciones

externaso internas(pulsionales)debeneliminarse.Paraprotegersede

las primeras, además del mecanismo evitativo de la huida, la

percepción instaura un umbral discriminatorio tramitando sólo una

parte de ellas, pero las segundas precisan, inexorablemente,ser

descargadas.

Hasta entonces Freud había aceptado la tendencia a la

constancia de la psique en concordancia con el dualismo

representadopor las pulsiones del yo o autoconservacióny las

pulsionessexuales(aunque este dualismoya había sido quebradocon

la teorización en “Introducción al narcisismo” de una libido objetal

y una libido yoica o narcisista).El principio del placer que

gobernaba en exclusividad al inconsciente se plegaba a las

exigencias sociales en el yo para aprehenderla satisfacción en la

forma mediadadel principio de realidad.Sin embargo,Freud había

detectado toda una serie de teóricas anomalías o excepciones,

agrupadas bajo el título de compulsión de repetición, que

presuntamenteburlabanel conocimientode su hipótesis pulsional.

La compulsión de repetición,para Freud,parecequedar fuera de

la lógica explicativa aportadapor el principio del placer y su forma

transaccionada.Se opera ésta en las personas que recurrentemente

son traicionadaspor sus amigos,sin importar cómo sean ellos, en los

juegos destructivos de los niños, que mediante una nítida

representación se recrean lúdicamente en el alejamiento de la
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madre, y en los sueños de los neuróticos traumáticos,

rememoracionesoníricas de un sucesonetamentedesagradable,origen

por lo demás de su padecer.Sorprende,sin embargo,la valoración

que hace Freud del carácter anómalo de estos fenómenos,ya que

son enteramenteexplicablesdesde la teoría psicoanalítica.

La compulsión de repetición encuentra su analogía

presuntamentecorroborativaen la ciencia biológica.¿Cómo entender

si no el lacerantey absurdo periplo que realizan los salmoneshasta

el nacimiento de los ríos para desovar?¿O cómo explicar que el

embrión repita en su desarrollo todas las formas de la cual

desciende?Esta última observación parece tomada de Haeckel,el

difusor más influyente del evolucionismoen lenguaalemana.Haeckel

afirmaba la existencia de una ley biogenética fundamental que

sostenía que el desarrollo ontogenético era una recapitulación del

mismo proceso, evolutivo filogenético(33).Freud opera aquí una

transposiciónilegítima entr~ la biología y la psicología,aceptauna

analogía biológica para interpretar la práctica social del sujeto y

toda su teoría psicológica.

La pulsión parecería,según todo lo dicho, guiarse por un

carácter arcaico que la empujaría a retomar a un estado anterior,

rompiendo con la concepción que la presentabaal servicio de la

adaptacióny la supervivencia:

“Ahora bien, ¿de qué modo se entrama lo pulsional con la
compulsión de repetición?Aquí no puede menos que imponérsenos
la idea de que estamossobre la pista de un carácteruniversalde las
pulsiones(...) y quizás de toda la vida orgánica en general.Una
pulsión sería entoncesun esfuerzo,inherente a lo orgánico vivo, de
reproducción de un estado anterior que lo vivo debió resignar bajo
el influjo de fuerzas externas;sería una suerte de elasticidad
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orgánica o, si se quiere, la exteriorización de la inercia de la vida
orgánica.” (34) (La cursiva es de Freud)

Si todos los instintos tienden a una regresión o a una

reconstitución del pasadodeberemosatribuir todos los logros de la

evolución orgánica a las influencias exteriores,perturbadoras y

desviantes.La apariencia de evolución o progreso esconde el

propósito de alcanzar un antiguo fin por caminos tanto antiguos

como nuevos.La experiencianos enseñaque, sin excepciones,todo

lo viviente muere por fundamentos mternos retomando a lo

inorgánico.Por ello nos es posible afirmar que “la meta de toda

vida es ¡a muerte; y retrospectivamente:Lo inanimado estuvo ahí

antesque lo vivo”(35).

El fin de la vida es la muerte no sólo como límite de la

existencia,sino como teleología interna de lo animado.La vida es

fruto del pzar, de las condicionesexternas.El primer instinto es el

de retornar a lo inanimado.Las influencias externasobligaron a la

sustancia viva a desviaciones cada vez más considerables del

primitivo curso para alcanzar su objetivo. Si . los seres vivos se

rebelan paradójicamenteante los peligros demuestrancon ello una

conductainteligente que no instintiva.

Las pulsionessexualesse adecuana la esenciaconservadorade

toda pulsión en virtud de la reproducciónembriológica de estados

evolutivos anteriores.Pero al mismo tiempo se oponen a la

tendenciade las pulsionesde muerteen una dialécticaferoz, ¿y por

qué no decirlo?, metafisica.El sadismo y el masoquismo son

explicados como pulsiones destructivas dirigidas al objeto o al

propio yo, abandonandoasí la base sexual y su regulación y
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satisfacción social de las mismas.La polarización del eros y del

tanathos,entidadessubstancializadasque desvirtúanpor reduplicación

al sujeto y su praxis,acontece en el yo al igual que en el objeto

bajo la forma de amor y odio.

Para Freud las piezas explicativasparecenencajar.Las pulsiones

de muerte(y las pulsiones de vida) concuerdan con el principio

homeostáticoque aspira en la vida psíquica a la cesación de la

tensión. La muerte es esa frialdad serena,esa paz perpetua,ese

estado de total y completa ausenciade excitaciones.Y el hombre,

para un Freud que a medida que se acentúa su regresión

biologicista teórica desemboca obligadamente en el pensamiento

trágico,es un sujeto de muerte,encaminadoa la misma,presto a su

propagación.Las esperanzasde una convivencia armónica con sus

deletéreos semejantes no pueden alcanzar, ineluctablemente,

promisionesmuy alentadoras.

En sucesivoscapítulos veremos cómo incide la aparición de

este nuevo dualismo instintivo en la explicación psicológicay social

que lleva a cabo el psicoanálisis.
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LA CULTURA

El superyo.Superyoy complejo de Edipo.

Bisexualidady complejo de Edipo.

La cultura.Individuo y sociedad.

El superyo y la felicidad.

Las masas.Características.

Origen y significado de la religión.

Hemos señaladocon anterioridad,que uno de los objetivos de

Freud fue reseñarque la identificación filosófica y psicológicaentre

psique y consciencia era radicalmente errónea.El concepto de

inconsciente,ya suficientemente explicitado, imponía su hegemonía

psicológica de tal forma que se podía afirmar, en contra del

narcisismo antropocéntricoal uso,que el hombre no era dueño ni

siquiera de su propia casapsíquica.

En nuestra exposición transitamos de la ‘primera tópica

constituida por las instancias(aunque con propiedad,habría que

referirse a cualidadespsíquicas,que no instanciaso desdoblamientos

substancialesdel sujeto):inconsciente,preconscientey consciente;a la

segundainconcordanteformada por el ello, el yo y el superyo.El

término “ello”, que respondea la inspirada autoría de Nietzsche(l),

dijimos que era equiparable,pero no enteramente(superyo),a lo

atribuido al inconsciente.Sin embargo,la caracterizacióndel yo y,

especialmente,del superyo quedó someramentemdicada,postergada

para situarla en su adecuadacontextualizaciónsocial.

Algo deviene consciente cuando se establece su conveniente

conexión con las representaciones.El lenguaje instituye o, mejor

dicho,sistematizala consciencia(2),la erige sobre las palabras,que no
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son sino restos ninémicos que en su día frieron percepciones.El yo

es la parte del ello forjada por el mundo exterior a través de la

frustración y el estímulo,que a modo de poderosaftagua,moldea

los toscos deseos en realidades extrínsecas,génesis de posteriores

ideas y razonamientos.Los pensamientos son procesos internos

transformadosen percepcionesy se puede afirmar que todo saber

proviene de la estimulación externa.“Para el yo, la percepción

cumple el papél que en el ello correspondea la pulsión.”(3)

El yo surge de la realidad externa,del medio, que en buena

medida se caracteriza por su adversidad.Es una transacción

inexorable entre el individuo y su entamo,que obtiene su sustento

económicoen el ello. En un principio, cuando el yo no existe o se

sostiene endeblemente,toda la libido se halla en el ello, pero la

tenaz exigencia de la realidad corrige el destino de un número

creciente de investiduras dirigidas a los objetos,que son hurtadas

por el yo, arrogándosesu posesión.

De lo dicho se derivan dos consecuenciasde especial interés,a

saber: que el narcisismo del yo, como tal instancia, es una

elaboración secundaria,fruto del trasvase pulsional (No se debe

confundir este narcisismo con el primigenio,peculiar del recién

nacido,ente misceláneade pulsionesy autista,definido íntegramente

por lo inconsciente).Y también por antonomasia,que el yo, en

cuanto creación del medio externo,no es un atributo defmitorio de

lo humano,ya que otros “animales superiores” han producido

asimismosu diferenciacióndel ello(4).

Freud,en cambio,afirma el superyo como instancia específica

del hombre.Según su dinámica,el superyo es la consecuenciade la

imposición del yo sobre el ello como objeto libidinal.

Económicamentees la transubstanciaciónde la libido objetal en
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libido narcisista,proceso logrado al conseguir reprimir la investidura

sobre el objeto mediante su oportuna identificación con él. El

superyo,esaparte del yo que cobra autonomíacomo objetolibidinal,

emula al objeto externo,al que tiene por modelo,e intenta seducir a

su propia libido merced a la sublimada autoestima(adviértase el

caráctermitológico de la dinámica).

El objeto sobre el cual se realiza la mencionadaidentificación

no es otro que la figura de los progenitoreso sus equivalentesen

el periodo iniciático de la más tempranasocialización.La investidura

de objeto que el niño desarrolla hacia la madre, iniciada en la

lactancia,es paralelaa la prematuraidentificación con el padre,hasta

que los deseossexualesencaminadosa la madre se refuerzany se

comienza a percibir al padre como un obstáculo para satisfacerlos,

circunstanciaque da lugar a la aparicióndel complejo de Edipo y a

su caracterfsticqambivalenciapaterna.

Sin embargo,la exposición antecedentedel complejo de Edipo

respondea su versión simplificada y en buenamedida incorrecta,ya

que se abstraede la decisiva influencia de la bisexualidadoriginaria

del ser humano en términos fteudianos(seria más adecuadoafirmar

el caráctersocial y heurístico del deseo).El niño no sólo posee una

actitud ambivalentehacia el padre y una elección de objeto amorosa

hacia la madre,también experimentauna atracción sexual hacia el

progenitor de su mismo sexo,adoptandouna actitud femenina para

conquistarloy experimentandocelos ante la rivalidad materna.Así, la

homosexualidad,reflejo invertido de la heterosexualidaddominante,

pareceser el resultadode una hegemoníaen la identificación con el

progenitor del sexo opuesto,en detrimento de la otra elección

objetal.La relevanciade la bisexualidadoriginaria nos lleva incluso

a cuestionarel factor de la rivalidad o competenciaamorosacomo
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génesisde la ambivalenciahacia los progenitores:

“Podría ser también que la ambivalenciacomprobada en la
relación con los padres debiera referirse por entero a la
bisexualidad,y no, como antes lo expuse,que se desarrollasepor la
actitud de rivalidad a partir de la identificación.”(5)

El superyo es el heredero del complejo de Edipo. Las

disposiciones ambivalentes sexuales y agresivas hacia los

progenitores(de ambos)son reprimidas e introyectadaspor el sujeto

(freudianamente por el yo), constituyendo su ideal, su referencia

obligada.La identificación con los padres no sólo comprende su

figura moral, sino que también incluye la interdicción sexual alícuota

a tal identificación, esto es, se debe ser como ellos, pero no se

puedeactuar(en la elección de su objeto sexual)exactamentecomo

ellos lo hacen.

El superyo es el producto de la represión del complejo de

Edipo. Cuanto más intenso fiera éste y más rápida acontecierasu

represiónpor medio de la autoridad,la religión, la enseñanza...tanto

mas riguroso y tiránico se comportarácon el yo, lacerándoloincluso

con un acusadoe inconsciente sentimiento de culpa. De hecho, la

intensidadde los mandatossuperyoicosno obedeceúnicamentea la

fuerza con la que éstos fúeron introyectados,sino también al deseo

inconscientede respondera su imposición(6).

El superyoes fruto de la violencia,no responde,en absoluto,a

una idílica identificación con los progenitores,supuestamente

admirados por su superioridad intelectual y moral, cualidades éstas

que el niño dista mucho de comprendery valorar, la identificación
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se lleva a cabo desde el desvalimiento infantil, desde la

subordinación.El ideal del yo se adquierepor el terror,por el miedo

y la indefensiónque caracterizanla situación del infante:

“Si consideramosuna vez más la génesis del superyo tal como
la hemos descrito,vemos que este último es el resultado de dos
factores biológicos de suma importancia:el desvalimiento y la
dependenciadel ser humano durante su prolongada infancia y el
hecho de su complejo de Edipo, que hemos reconducido a la
interrupcióndel desarrollo libidinal por el período de latencia y, por
tanto,a la acometidaen dos tiempos de la vida sexual.”(7)

La angustiamoral con la que el superyo oprime al yo no es

sino la expresión elaboradade la originaria angustiaa la castración

infantil. La fantasía de la castraciónes el núcleo de la conciencia

moral. El pánico que experimentael niño ante su progemtorpor el

reconocimiento de sus aspiraciones pulsionales incestuosas,en

manifiesta competencia paterna,se encuentra avalado por su

incuestionablesuperioridad fisica, que le hace temer por su vida y

por el porvenir de sus órganos sexuales(narcisismo fálico). La

obediencia,en ocasionesciega e irracional,del yo al superyo denota

su origen familiar y coactivo, rememoración inconsciente de la

desvaliday, sin embargo,gozosaposición infantil:

“El superyo debe su posición particular dentro del yo o
respectode él a un factor que se ha de apreciar desdedos lados.El
primero:es la identificación inicial, ocurrida cuando el yo era todavía
endeble;y el segundo:es el herederodel complejo de Edipo (...) Es
el monumentorecordatorio de la endeblez y dependenciaen que el
yo se encontróen el pasado,y mantienesu imperio aun sobre el yo
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maduro.Así como el niño estaba compelido a obedecer a sus
progenitores,de la misma manera el yo se somete al imperativo
categóricode su superyo.”(8)

El origen edípico del superyo le emparenta,a través de raíces

profúndas, con el ello, tomando comprensible el carácter no

enteramenteconsciente del superyo.Gran parte del sentimiento de

culpa es inconsciente.La tiranía peculiar del superyoque describea

los neuróticos obsesivos,su exacerbadaviolencia sobre el yo, se

debe en última instancia al conocimiento,inconsciente,de las

pulsionesreprimidas antes de su potencialaccesoa la consciencia.

Si en los neuróticos obsesivos el sentimiento de culpa es

especialmenteintenso se debe a su fijación sádico-anal,queen su

regresión troca hostil la investidura sobre el objeto. La misma

hostilidad aplicadao deseadasobre el objeto se reproduceen el yo

a través de la culpa ejercida por el superyo,que está al tanto de

los intensos impulsos agresivos del ello. El yo, sin embargo,no

conoce lo acontecidoen el ello y se limita a padecer el sadismo

del superyo,en un calvario dificil de tolerar.El sentimiento de culpa

es fundamental también para la terapia psicoanalítica.Una de las

maximas dificultades de ésta consiste en derogarlo y evitar que el

psicoanalista adopte el papel del superyo del paciente,eludiendo

perpetuarsu autocastigo.

Pero la culpa no es patrimonio exclusivo de los neuróticos

obsesivos.Freud extiende su radio de acción a la totalidad de los

hombres.ParaFreud,todo individuo es un ente contradictorio que

lleva en su interior una lucha cruel entre sus diversas instancias

psicológicas.La moral marca el destino de los hombres y en gran

medida dirige su economíapsíquica:
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“Desde el punto de vista de la limitación de las pulsiones,esto
es,de la moralidad,uno puede decir:El ello es totalmenteamoral,el
yo se empeñapor ser moral, el superyo puede ser hipermoral y,
entonces,volverse tan cruel como únicamentepuede serlo el ello. Es
asombrosoque el ser humano,mientrasmás limita su agresiónhacia
albera,tanto más severo-y por ende más agresivo-se toma en su
ideal del yo.”(9)

La contraposiciónentre la moral y las pulsiones sexuales ya

había sido establecida por Freud desde el inicio de sus

investigacionescon el método catártico,empero la afirmación de que

la moral se halla impresa,introyectada,desde la infancia en la

psique,a modo de una instancia constitutiva de la misma,es un

descubrimientomuy posterior y de vital importancia para el análisis

social. La agresiva coacción de la sociedad sobre el individuo,

ejercida a través de su fiel sicario, la moral, gana en sutileza y

capacidadexplicativa con la introduccióndel conceptodel superyo.

Pero analicemosla cuestión con mayor detenimiento;a tal fm

centrémonosen su obra social más importante,“El malestar en la

cultura”. El título inicial de la obra era el rotundo y concluyente,en

su desesperanza,“La infelicidad en la cultura” (“Das Ungltick in der

Kultur”), que más tarde se metamorfoseóen el menos ácido y

pesimista anteriormente mencionado(“Das Unbehagen in der

Kultur”). Freud,pese a la corrección del mismo,venía a señalar que

la felicidad del hombre era un espejismo,promisión dictada por el

principio del placer, sin mayor entidad real que la que pudiera

poseer la ilusión religiosa.

Precisamente,el libro arranca con el pretexto,a todas luces

retórico,de desmontarotra variedadmás,de las muchas existentes,de

la religiosidad, el pseudopanteísmo denominado “sentimiento
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oceánico”, que el autor religa explicativamente al narcisismo

primigenio.Freud y la religión, en especial la católica,eran viejos

enemigos.El ateísmo declaradode Freud habíaposadosu curiosidad,

como molesto aguijón,en la religiosidad en varias de sus obras,

caracterizándola como una producción vagarosa de inequívoco

significado edípico. Sin embargo,en esta ocasión la crítica a su

recurrente adversario servía de excusa para mtroducirse en un

analisis mucho más vasto y ambicioso.Se pretendía develar la

imposibilidadde un mito de mayor trascendencia,a saber,el de la

felicidad humana,que aludía, en última instancia, al fUndamento

mismo de la sociedad.

La prolongada investigación psicoanalítica le permite a Freud

afirmar que los hombres persiguen denodadamentela felicidad,

término a su vez reducible a la obtención del placer o al menos al

alejamientodel dolor. Tal propósitoepicúreose encuentrainscrita en

el teleológico principio del placer, que rige casi omnímodamentela

estructura del inconsciente.Sin embargo,este precepto es harto

complicado de satisfacer y parece más probable,en su lugar,

topamoscon la desgraciay el sufrimiento.

Inapelablemente,estamoscondenadosa morir y, sin embargo,la

pena no se reduce únicamente a esta sanción.A la finitud de la

existencia,a su condenada brevedad,viene a añadirse además la

decadenciafisica de nuestro cuerpo,que se resiente quejumbrosode

achaquesprogresivosconforme transcurreinexorablementeel tiempo.

Somos efimeros, fúgaces destellos absurdos,pero el infortunio que

comporta asumir nuestra concisión se ve amplificado por el azote

de la enfermedady el lento y doloroso declinar a la vejez.

A la decadenciacorporal se suma,pese a los indiscutibles

logros de la ciencia y la técnica, la indefensión ftente a las
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poderosasfUerzas de la naturaleza,que en arrebatos omnipotentes

humillan nuestra pretendida voluntad para definir nuestro destino

autónomamente.No caben, a pesar del vertiginoso progreso

tecnológico,pretendidos recursos taumatúrgicos,periódicamente la

naturaleza naufraga nuestros propósitoscomo un hado feroz y

violento.

Y sin embargo,siendo los dos motivos aducidos portadores de

gran suftimiento y desgracia para los hombres, no son, ni

lejanamente,tan poderososcomo el que provocanuestrarelación con

otros hombres.La sociedad ocasiona mayor perjuicio al individuo

que el que le produce el devenir de la propia naturaleza:

“Diversa es nuestra conducta ftente a la tercera fúente de
sufrimiento,la social.Lisa y llanamentenos negamosa admitirla,no
podemos entender la razón por la cual las normas que nosotros
mismoshemos creado(sic) no habrían más bien de protegemosy
beneficiamos a todos. En verdad, si reparamos en lo mal que
conseguimosprevenir las penas de este origen,nace la sospechade
que también tras esto podría esconderseun bloque de naturaleza
invencible;estavez,de nuestrapropia complexiónpsíquica”(1O)

Marcuse ha señalado(1957) acertadamenteque Freud asimila

acrítica y ahistóricamentela realidad concreta de su tiempo a

cualquier otra realidad posible,estableciendoasí una identificación

adaptativadel sujeto que peca de ideológica.Empero,Marcuse olvida

reseñar que ello sólo es posible gracias a la desvalorizacióndel

marco histórico en beneficio del nulsional o biológico. Las pulsiones

alcanzan todo el protagonismo humano y, dada su intramitable

idiosincrasiaaseguranun conflicto eterno con la cultura, deviniendo

la historia en algo superfluo.
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El hombre ha ideado,en respuestaa la frustración social,

recursos o lenitivos para detener la pungente hemorragia que

provocan los desengañosaducidos.Toda una pléyade de sustancias

variopintas,denominadasdrogas,han surgido para,faltos de apoyo y

valor o entristecidos o aburridos o cansados o indolentes o

nerviosos..,conseguir estimulamos,alegramos,divertimos,activamos,

motivamos o tranquilizamos...Todas las culturas, hasta las más

primitivas, han parecido entender que la realidad era demasiado

insoportablepara aceptarlatal cual es, sin la ayuda del estímulo o

la evasión de la qufmica(i1). Empero,la huida de la realidad no se

circunscribe únicamente a los narcóticos,la quietud espiritual

~sicológica) y el alejamiento del mundo circundante,característica

de muchas religiones y filosoflas, obtiene similar cesación de las

frustracionesque le son propias.

Otro de los recursoscon los que el hombre se defiende de la

adversidades la sublimación o muda de un fin pulsional en uno

cultural. La sociedadfuerza la sublimación del individuo desde la

más tempranainfancia y, en ocasiones,éste consiguedisfrutar de ella

obteniendo un placer en nada despreciable,que,sin embargo,no es

comparableen intensidadal producidopor el coito.

Las frustracionesderivadasde nuestradecadenciacorporal y la

actuación omnipotente de la naturaleza son aceptables en su

inevitabilidad,pero no ocurre otro tanto frente a las que proceden

de la interacción humana.La neurosis es una prueba de que los

fines perseguidos por la cultura han llegado a un umbral

infranqueable para multitud de individuos. Pero,como ya vimos al

prmcipio de este estudio,el conflicto neurótico entrañaun conflicto

biológico o, sí se prefiere, pulsional.Las aspiracionespulsionales del

neurótico no pueden ser satisfechasen el marco social (burgués),
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generando,de esta manera,el síntoma como goce transaccionado

sustitutivo.

Freud concibequela lucha es consecuenciade la esenciamisma

del individuo, que vive en la aporíade su doble condición de animal

y ser cultural. El marco social e histórico es importante,pero no

decisivo,lo histórico se devalúa en beneficio de la importancia de lo

biológico. Ahora bien,utilizamos el término “cultura” como sinónimo

de sociedad,sin duda,ésta tiene un fundamentoadaptativo al medio,

pero adquiere característicassingularesque la oponen por definición

a lo que se puedeagruparbajo el epígrafe de “naturaleza”:

“Es tiempo de que abordemosla esencia de esta cultura cuyo
valor de felicidad se pone en entredicho(...)Bástenos,pues,con
repetir que la palabra “cultura” designatoda la suma de operaciones
y normas que distanciannuestravida de la de nuestrosantepasados
animales,y que sirven a dos fines: la protección del ser humano
ftente a la naturalezay la regulaciónde los vínculos recíprocos
entre los hombres.”(12)

La protección del hombre frente a la naturaleza y la

regulación de sus vínculos son el antecedentey el consecuentede

una misma ecuación adaptativa.Resulta indispensable para su

supervivenciaque el hombre se agrupe y viva en sociedady, sin

embargo,ese mismo agrupamientole hace profundamentedesdichado

al tenerque frustrar sus pulsiones o reconduciríasbajo la legitimada

forma de la sublimación. La socialización se fundamenta,

sustancialmente,a través de la familia, célula germinal de la sociedad

encargadade satisfacerla economía libidinal y en origen también

célula productiva,y por supuesto del trabajo, socialización cardinal

proveedorade bienes.
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Los padres de la cultura son entonces Eros y Ananké. No

obstante,tales progenitoresdistan muchísimo de tener una relación

idílica con su retoño. La cultura hurta a la sexualidad la energía

necesariapara sus propios fmes,proscribiendoseveramentepara ello

la sexualidad desde su mismo origen infantil. Las interdiccionesno

hacen sino sucedersedesde entonces.La sexualidadse restringe en

su objeto al sexo contrario y dentro de este marco,se limita a la

genitalidad,a su vez reducida,predominantemente,a la monogamia...

teórica.La masturbación,el placer extragenital,la homosexualidad,la

promiscuidady un largo etcéterade goces y objetos pulsionalesson

rígidamente rechazados o considerados bajo el prisma de lo

condenable,susceptibleen última instancia de vergUenzay culpa.En

cuanto al trabajo,en pocos casos alcanzaun grado de creatividad,

que permita al sujeto realizarse en su ejecución;las más de las

veces resulta un esfuerzopesadoy monótono costeadocon el ocio

y el placer del individuo.

Si dificiles resultan las relaciones entre la cultura y la

sexualidad,mucho más aún lo son las que derivan de su trato con

la otra pulsión.El hombre,tal como lo apuntaraHobbes,es el lobo

para el hombre.Sus semejantesno son para él sino frente de

placer sexual,de muerte,de trabajo,de humillación...La cultura se ve

obligada a adoptar toda una serie de dispositivos para reprimir las

pasionesde tendenciaagresiva y sexual,métodos que pretenden la

identificación y el establecimientode vínculos amorosos coartados

en su fm.

Específicamente,la cultura combate la destructividad del sujeto

por medio de la educación,a través del deseo,el sujeto introyecta

en el yo una instancia moral o superyo,que vela por el estricto

cumplimiento de la norma.La tensión entre el yo y el superyo se
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debe al sentimientode culpabilidad con el que este último acosaal

primero. El sentimiento de culpabilidad se origina por el miedo al

castigo o a la pérdida del afecto de los progenitores.La situación se

permuta despuésen la propia persona,al tomar el superyo el relevo

de los progenitorese infringir penas y retirar su estima al yo,

cuando éste siquieraalimentaun deseoproscrito.

El superyo,merced a la culpa,torna a los individuos en seres

desdichados,avergonzadosde sus propias necesidades.(sexuales o

agresivas) de las que, por otra parte, no pueden escapar.La

agresividad congénita del hombre se vuelca hacia sí mismo

medianteel reproche moral,que llega a afirmarse en preceptostan

absurdos como antipsicológicos.El cristianismo ha dado muestras

impagables de tales disposiciones morales al ordenar amar al

prójimo como a uno mismo,e incluso,en el colino del masoquismo,

al prescribir idéntica disposición para con los enemigos.Pero esta

actitud no es patrimonio ecclusivo de los seguidoresde la sectade

Jesús,la ética, en general,parece vivir al margen de la disposición

pulsional del hombre,como si con su ignorancia consiguieravencer

los graves conflictos que ocasiona.

Freud no se decantapor el entusiasmoidealista de la cultura

como tampoco lo hace por la crítica individualista y asocial de la

misma.Su posición se limita al análisis genéticode su conflictividad

desde presupuestosbiologicistas que devalúan el marco social e

histórico,así como su posible transformación.La cultura es, siguiendo

esta lógica biológica,el equivalenteenajenadodel medio animal,y el

sujeto debe velar por su supervivencia,es decir, debe adaptarseal

medio cultural.
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“Por muy diversos motivos,me es ajeno el propósito de hacer
una valoración de la cultura humana.Me he empeñadoen apartarde
mí el prejuicio entusiasta de que nuestra cultura seria lo más
precioso que poseemoso pudiéramosadquirir, y que su camino nos
conduciría necesanamentea alturas de insospechadaperfección.
Puedo al menos escucharsin indignarme al crítico que opina que si
uno tiene presenteslas metas dela aspiración cultural y los medios
que emplea,debería llegar a la conclusión de que no merecen la
fatiga que cuestan y su resultado sólo puede ser un estado
insoportable para el individuo(...)Yo comprenderíamuy bien que
alguien destacarael carácter compulsivo de la cultura humana y

dijera.nor ejemplo.aue la inclinación a limitar la vida sexual o la
de imponer el ideal de la humanidad a exoensasde la selección
natural son orientaciones evolutivas aue no oueden evitarse ni
desviarse.y frente a las cuales lo mejor es inclinarse como si se
tratara de procesosnecesariosde la naturaleza.”(13

)

(El subrayadoes mío)

Freud hace depender el destino de la cultura de la pulsión

destructiva.La única esperanzapara aquélla reside en que, en su

combate cuasi cósmico, reconocidamentemitológico, el Eros se

imponga a la deletérea pulsión de muerte.Expectativa dificil de

albergar en un tiempo histórico que ha cimentadouna elefantiásica

industria militar con capacidadpara extermmar,a la humanidad en

su conjunto y que asiste impotente a la emergenciairresistible de

las ideologías y regímenesracistas de inequívoco signo autoritario.

En 1931,cuando Hitler ya rozaba con sus pezuñasel poder,Freud

añadió una frase que ponía en escéptico suspensotan decisiva

lucha para el futuro de la humanidad:“¿Pero quién puedeprever el

desenlaceT’(14).

Sin duda,el desilusionanteacontecerhistórico del primer tercio

de siglo tuvo mucho que ver con el gradual pesimismo que fue

adueñándose de Freud, pero resulta del todo inexacto atribuir
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únicamentea este factor el criticismo descreídodel autor respectoa

la cultura. La beligerancia hacia la sociedad y sus producciones

culturales parte de una contradicción intrínseca e irresoluble,la que

se operaentre el entramadopulsional y el normativo,esbozadoya en

sus primeros escritospsicoanalíticos,pero si en éstos se advierte el

peso de la historicidad y de la práctica humanas,en sus últimos

escritos,en cambio,la regresión biologicista, iniciada en “Totem y

tabú”, ha terminado por cristalizar bajo una forma acabada e

inexorablementetrágica.

Cabría responder a esta dificultad mediante una apuesta

decididapor la racionalidad,por ensancharel horizonte estrechode

la• consciencia y aplicar su criterio para regular las relaciones

interpersonales.Sin embargo,la misma terapia psicoanalítica había

instruido a Freud,a un Freud cada vez más ajeno al ámbito social,

acercade las alarmanteslimitaciones de la razón y de lo costoso y

largo que era arrancar un triunfo a las pulsiones.No en vano la

hegemoníapsíquiva correspondíaal inconsciente.La racionalidad era

una isla en mitad del piélago casi infinito de las pulsiones,un

espacio diminuto asolado por la tormenta de los sentimientos.La

razón es marginal, esencialmente antieconómica.Los hombres se

mueven predominantementepor sus pasiones,prefiriendo refugiarse

en la ilusión antesque encararel desabridorostro de la realidad.

El escepticismoafirmado en el individuo transita al pesimismo

declaradocuando en vez de referirnos a éste aludimos a las masas.

En la multitud parecen ainpliflcarse los defectos y limitaciones

observadosen el sujeto.Su estólida sugestionabilidad,cercana a la

conducta hipnoide, se hace acompañar por una peligrosa y

exacerbadapredisposiciónhacia lo• pulsional.La masa es impulsiva,

versátil, irritable,moldeablepor la firme voluntad del inconsciente.La
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ausenciade sentido crítico la hace preferir siempreel estímulo a la

razón, la fantasíaa la verdad:

“La masaes extraordinariamenteinfluible y crédula;es acrítica,
lo improbable no existe para ella. Piensa por imágenes que se
evocan asociativamente unas a otras, tal como sobrevienen al
individuo en los estados del libre fantaseo;ninguna instancia
racional mide su acuerdo con la realidad.Los sentimientos de la
masa son siempre muy simples y exaltados.Por eso no conocela
duda ni la incerteza. (...) Quien quiera influiría no necesita
presentarleargumentoslógicos; tiene que pintarle las imágenesmás
vivas, exagerary repetir siempre lo mismo. (...) Quiere ser dominada
y sometida,y temer a sus amos.Totalmente conservadoraen el
fondo, siente profunda aversión hacia las novedadesy progresos,y
una veneraciónsin límites por la tradición”.(15)

La pulsionalidadde la masa,su infantilismo, la deja a merced

de la figura despóticay patriarcal del caudillo y de los valores

retrógradosque le son propios.La multitud, como el niño respectoal

idealizado padre,se identifica con su jefe y lo adopta como su

superyo,figura tiránica que les conducecual estúpidorebaño por las

sendas más abruptas.La duda no cuenta,tiempo ha que feneció.

Desde el mismo momento en que delegó la voluntad en el jefe-

hipnotizador desapareció la inteligencia y la posibilidad de la

verdad.Únicamente reina la fantasía,la sexualidad sublimada entre

los miembros,el odio a los extraños,la idealización del paternal

jefe.

Sería imposible entendercómo los hombresse encaminana una

muerte probableen las batallas,las másde las veces en favor de los

espuriosintereseseconómicosde los poderosos,si no atendiéramosa

los atributos de las masas,a su fe irracional y ciega en valores
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mixtificados e infantiles como los de la patria, la religión o la

fidelidad incondicional al líder...La decepciónpor la guerra,resulta

del todo injustificada para Freud,pues parte de la inconfesable

ilusión de haber concebido al hombre mejor de lo que en realidad

era,olvidando su naturalezainstintiva,que en estadogregario alcanza

fácilmente estados detestables(16).Si podemos extraer una lección

palmaria de la historia es que ésta es esencialmentela genealogía

del crimen y la infamia. La opresión,la mentira y la tiranía han

sido el acorde dominante de una composición,que sólo en

marginadas y excepcionales ocasiones ha llegado a insinuar

tunidamentela justicia y la verdad.Se podría rubricar lo antedicho,

aunquefriera como catálogo descriptivo de la realidad humana,pero

la apelaciónbiológica de Freud para aprehendertal realidadresulta

fallida y abstracta.Freud se refiere a un hombre abstracto,indiferente

de sus condicionessociales,al que atribuye una práctica en fUnción

de sus determinantes biológicos, cuando tales determinantes

meramenteposibilitan dicha práctica,pero no la explican por sí

mismos.

La descreída racionalidad que Freud adelanta descubre la

motivación arcana e inefable que se oculta tras fenómenos y

conductasdeclaradamenteirracionales.La religión es un paradigma

inmejorable dentro del amplio espectrosocial de la tipología de lo

irracional. La crítica a la religión se remonta a tiempos muy

pretéritos,pero despuntabriosamentecon el resurgir de la razón en

la ilustración,alentadaen la intensa lucha social e ideológica que

despliega la burguesía en su afán por desplazar al periclitado

régimen de la aristocracia.

El mérito de Freud no consiste,pues,en el juicio que realiza de

la religión, ni siquiera en la caracterización de ésta como una
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ilusión; su logro estriba en haber sido capaz de explicar su

fundamentopsicológico,así como su pretendidagénesis social,como

ningún otro autor,a excepciónquizás de Nietzsche,había logrado o

intentadosiquiera antes que él.

El estudio de la religión en Freud arranca de una de sus

manifestaciones más arcaicas,el totemismo,que ha definido la

religiosidad en multitud de pueblos y que pervive con asombrosa

vigencia y toda la riqueza de sus rasgos en los aborígenes

australianos.El tótem es un anima], excepcionalmenteuna planta o

un elemento natural,sobre el cual pesa la inviolable restricción de

respetar su vida. Es, además,el antepasadodel clan, su guardián y

protector y el que, a través de su adscripción,determinael linaje

parental de sus miembros.El tótem se trasmite hereditariamentepor

línea maternay paterna,sus miembros lo reverenciancon cantos y

bailes,imitan sus movimientos,tatúan sus cuerpos con su efigie... y,

terminantemente,se abstienende matarlo y comer su carne bajo la

coaccionante amenaza de la muerte. Únicamente en contadas

ocasiones,cumpliendo para ello complicados rituales de disculpa y

perdón,se consiente transgrediresta norma y accederal placer de

su asesinatoy a la posterior degustaciónde su carne.

El totemismo se acompañaindisolublementedel tabú,categoría

anfibológica que defme lo sagrado y lo puro al tiempo que su

acepción contraria. El clan totémico se rige escrupulosamente,

atenazadopor el miedo cerval a su incumplimiento,por un sin fin

de tabúes o restricciones,entre las cuales destacanlas relativas al

animal-antepasadodel clan,anteriormentereseñadas,y aquellas que

gobiernan la sexualidad de sus miembros.Es tabú, y por ende

peligroso,impuro y categóricamenteprohibido, mantenertrato sexual

con las personaspertenecientesal mismo clan totémico.
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Las restriccionestabúes extraen de sí mismas la autoridadpara

explicarse, permaneciendo exentas de cualquier fundamentación

racional.El individuo que transgredeun tabú quedaflilminantemente

condenadoy su trato pasaa ser,a su vez,tabú,ya que éste posee la

facultad del contagio.El tabú encamalos deseos más anhelados,

temerosamente reprimido, se observa hacia él una actitud

ambivalente,reflejadaen la paradójicapolisemia de sus denotaciones.

Existen tabúes para los enemigos,los soberanos,los muertos, los

parientes más cercanos...Pero, sin duda,los tabúes más esenciales

son aquel que ordena respetar al animal totémico y estotro que

impone la exogamia,evitando así las relaciones sexuales entre los

miembros de un mismo tótem.

El prolongado trabajo psicoanalítico le permitirá a Freud

identificar el totemismocon una interesantevariedad de la neurosis.

En efecto,la neurosisobsesivay el totemismo guardantal grado de

similitudes, que trascienden una mera y forzada analogía.El

neurótico obsesivoes el sujeto religioso por antonomasia.Ritualizado

hasta en sus más ínfimos detalles,observa férreas restricciones

absurdasbajo la coerción de una angustia incontenible.Como el

aborigen, ignora por qué cumple, con escrupulosa y petulante

exactitud,sus condenadosceremoniales,únicamentesabe,como aquel,

que es necesario que ejecute sus disparatados dictámenes.La

violación,siquiera desiderativa,de cualquierprecepto,es contestadaen

los neuróticos obsesivos con un ataque brutal a manos de su

tiránico superyo.Se puede afirmar que el neurótico obsesivo actúa

sádicamente contra su yo por medio de una conciencia moral

inflexible. A ello contribuye,sinduda,su marcadafijación sádico-anal,

que le hace mudar tempranamente el investimento sexual en

agresivo,situación que encuentrasu correlato moral en la despiadada
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conductade su superyo(17).

Es peculiar también de los obsesivos(18)regodearseen la duda

y enmascarara las personastras figuras de animales,concretamente

la zoofobia adoleceesta actituden su manifestaciónmás negativa.El

miedo exacerbadohacia el animal, como ya vimos en el caso del

pequeñoHans,encubre indefectiblemente la ambivalente figura del

padre.Al tiempo que se le teme y se espera de él lo peor (la

castración o la muerte), se le reverencia idealizadamente,

introyectándoloen sí mismo bajo su expresión más distorsionadae

intransigente.

El aborigen totémico y el neurótico obsesivo parecen

a~emejarseconductualmente,su característicaambivalenciapreside su

no menos temerosa vida afectiva.Precisamentelas dos reglas o

tabúes fUndamentalesdel totemismo,la que reza respetaral animal

totémico y la que exige guardar la exogamia,coincidencon aquellas

nodulares,que rigen la vida infantil en el llamado complejo de

Edipo.El precepto zoofóbico de respetarla vida del animal totémico

encuentrasu traducción en el ambivalentehorror al parricidio, y la

obligatoriedad de la exogamia clanear lo halla en el no menos

ambivalentepánico al incesto.

El totemismo no es únicamenteuna manifestaciónarcaica de la

religión, también es un sistema social, que establece las pautas e

interdicciones para el trato intersubjetivo.“En su aspecto religioso

consiste en los vínculos de recíproco respeto y protecciónentre un

hombre y su tótem;en su aspectosocial,en las obligacionesde los

miembros del clan unos hacia otros,y respectode otros linajes.”(19)

Siendo el origen de ambos,pese a su posible divergencia ulterior,

indisociable.

Para reconstruir genéticamenteese origen,Freud parte de una
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hipótesis harto improbable de Darwin sobre los posibles albores de

la humanidad.Segúnesta tesis,en el más tempranoprincipio de los

tiempos humanos un macho poderoso gozaría,en régimen de

monopolio sexual,de una horda de hembras,eliminando mediante la

emasculación,el asesinato o el abandonoprematuro la potencial

competenciade sus vástagosvarones.Freud enlaza habilidosamente

estaendeblehipótesis antropogenéticacon sus descubrimientossobre

el totemismo.Ambos términos están necesariamenteimbricados,son

escenasde una misma secuenciaprehistóricaque precisa explicitar

nuevas imágenes para hacer comprensible su argumento.Así, los

hijos de ese macho tiránico,que milagrosamentesobrevivieron a su

crueldad,buscaron adaptativamentela asociaciónpara derrocarle.El

asesinatode este protopadrede la humanidaddelimita el nacimiento

de la sociedady la religión:

“Odiaban a ese padre que tan gran obstáculo significaba para
su necesidadde poder y sus exigencias sexuales,pero también lo
amaban y admiraban.Tras eliminarlo, tras satisfacer su odio e
imponer su deseo de identificarse con él, forzosamentese abrieron
paso las mociones tiernas avasalladasentretanto.Aconteció en la
forma del arrepentimiento;así nació una conciencia de culpa que en
este caso coincidía con el arrepentimiento sentido en común. El
muerto se volvió más fuerte de lo que fiera en vida; todo esto,tal
como seguimosviéndolo hoy en los destinoshumanos.Lo que antes
él había impedido con su existencia,ellos mismos se lo prohibieron
ahoraen la situación psíquicade la “obediencia de efecto retardado”
que tan familiar nos resulta por los psicoanálisis.Revocaron su
hazaña declarandono permitida la muerte del sustituto paterno,el
tótem,y renunciarona sus frutos denegándoselas mujeres liberadas.
Así, desde la conciencia de culpa del hijo varón, ellos crearon los
dos tabúes fundamentales del totemismo, que por eso mismo
necesariamentecoincidieroncon los deseosreprimidos del complejo
de Edipo.”(20)

(La cursiva es de Freud)
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Freud,amén de transponer la moral de su tiempo a la lejana

prehistoria, contempla el asesinato del protopadre como una

necesidad adaptativa,como también lo era la costosa renuncia al

placer de las mujeres de la horda,denegación endogámica que

permitía mantener la paz entre los hermanos.Ninguno de ellos

ocuparíael lugar y gozaría de los privilegios de éste,para lo cual

se reforzarían los sentimientos homosexuales y se tornaría

obligatoria la exogamia.Es fúndamental teneren consideración este

dato, pues la concepción evolutiva de Freud está impregnada de

presupuestoslamarckistas,de tal suerte que, como veremos más

adelante,la sedicentepráctica prehistórica,en virtud de su carácter

adaptativo,constituirá el acervo hereditario de la humanidad,

explicandosu conductaactual en función de su prácticapasada.

La religión, desde su origen en el animismo,tiene una

motivación práctica. Se trata en éste de humanizar las fUerzas

naturalesexorcizándolas,tal y como el niño, en su narcisismo,realiza

con su entorno,y de este modo obtener la satisfacción proyectiva

de que la naturaleza se desenvuelve según nuestros deseos.El

totemismo es una transacciónpsíquicapara ahogar la supuestaculpa

del parricidio, mediación que se pretende además protectora.El

hombre,ante la adversidad,se retrotrae en niño, crisálida inerme y

desvalida,que precisa el amparo y la protección de ese personaje,

que amadoy odiado por igual, se creía omnipotente.El padre es ese

ser obligadamente “superior”, puesto que se observa desde la

menguadaposición del niño, de voz testiculannente“atronadorat’,de

movimientos incomprensiblemente musculosos, de actos

inapelablemente teñidos de una seguridad insultante;todo en él

parece grande, “infinito”, de su boca no brotan palabras,sino

apotegmasy órdenes...El padre es un dios para el niño.
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Sin embargo, la idealización del padre, transmutado

obsesivamenteen animal, no tenía el mismo carácter adaptativo y

eminentementepráctico que indudablementeposeía la exogamia.

Respondía a la debilidad psicológica del hombre,a la flaqueza

congénitade su razón,a su desvalimiento intelectual.La religión es

una transacción psíquica,como el síntoma,ante el displacer y el

dolor que provoca la adusta realidad, es una regresión infantil,

edípica,paraescaparal sufrimiento de la vida. Únicamenteel adulto

es capaz de aceptar la frustración de la existenciay de la muerte

sin el consueloy la protección de un ser todopoderoso.Freud,como

en otras cuestiones,establece una correlación entre el desarrollo

ontogenético y el filogenético con relación a la religión o su

ausencia,mostrandoque su aparición obedece mása una necesidad

neuróticaque estrictamenteadaptativa:

“Si nos estuviera permitido ver en la demostración de la
omnipotenciade los pensamientosentre los primitivos un testimonio
del narcisismo,podríamos atrevernos a comparar los estadios de
desarrollo de la cosmovisión humana con las etapas del desarrollo
libidinoso del individuo. Entonces,así en el tiempo como por su
contenido,la fase animista corresponderíaal narcisismo,la religiosa a
aquel grado del hallazgo de objeto que se caracterizapor la ligazón
con los padres,y la fasecientífica tendría su pleno correspondiente
en el estado de madurez del individuo que ha renunciado al
principio del placer y, bajo adaptacióna la realidad,busca su objeto
en el mundo exterior.”(21)

Los supuestos primitivos que dieron muerte al hipotético

protopadreposeíanlas mismas actitudes afectivas que nuestrosniños

actuales.Odiabany temían al padre a la par que lo venerabancomo
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modelo, deseando alcanzar su posición y disfrutar de sus

prerrogativas.La instauracióndel totemismo marca el nacimiento del

derecho y la moral, instancia ésta, que como ya hemos visto,

adquiere desde ese mismo momento su equivalenciapsíquicaen el

superyo,apuntaladacon la celebración del banquete totémico,bula

canibalista que permite devorar el animal-progenitorprohibido y

mediantetal acto identificarse con él metabolizéndoloen el propio

cuerpo.

La religión es a las masaslo que la neurosis es al individuo,

su generación sigue al pie de la letra las instrucciones del

desarrollo patológico: trauma temprano---defensa---latencia---estallido

de la neurosis—-retornoparcial de lo reprimido.Ahora bien, como

toda producción humana,la religión ha sufrido una evolución desde

su lejano origen en el totemismo.El encubrimiento del padre,

sublimado mediante su animalización,cede a una convivencia del

tótem junto a las pr erzas figuras humanas,reflejos ensalzadosde

los miembros preeminentes de los clanes, que posteriormente

alcanzan el protagonismo religioso en el politeísmo del

matriarcado(22) y el patriarcado.Al politeísmo le sucede el

monoteísmo,encarnación de un dios paterno único, exclusivo y

todopoderoso.

Sería sumamenteextenso y nos alejaría demasiadode nuestros

propósitos,recoger en toda su innegable riqueza argumentativael

estudio de la religión judía realizadopor Freud en su “Moisés y la

religión monoteísta”.Bástenos con delinear aquí, sucintamente,los

prmcipalescimientos (hipotéticos en muchos casos)que lo articulan.

Freud concluye que el dudoso mérito del monoteísmo,remedo

idealizado del no menos idealizado faraón, se remonta a la religión

egipcia de Atón, que rendíaculto al sol.
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El monoteísmose trasladaal pueblo judío a través de Moisés,

noble egipcio y posiblementesacerdotede la mencionadareligión

solar.En apoyo de esta irreverentetesis se aduceel nombre mismo

de Moisés, que significa niño en egipcio, la existencia de otros

muchos nombres egipcios entre los levitas,tribu partidaria acérrima

del líder, la introducción del ritual de la circuncisión entre los

judíos,práctica característicatambién de la civilización del Nilo, así

como otra serie de indicios históricos,que parecenavalar la tesis de

que el pueblo judío antes de Moisés era politeísta. A tan

escandalosasrevelaciones se añade la posibilidad, apoyada en

referenciasbíblicas e históricas,de que Moisés fUera asesinado.La

culpa experimentadaen el totemismo se volvería a repe~ en el

pueblo judío, sobredimensionadapor el resplandor moral de tan

singular patriarca.La dureza de las interdicciones morales de la

religión judaica, que llega a negar la posibilidad de perdón, la

salvación ante la muerte o el placer artístico y visual de dibujar y

observar el rastro de dios, son un abanico de muestras de la

poderosaculpa inconscienteque correspondea tal crimen.

El sentimiento de culpabilidad se apaderó del pueblo judío; si

el monoteísmose adaptóde forma tan perfectaa su idiosincrasiase

debe a que éste realizó en acto,no sólo en fantasía,el parricidio

sobre la sublimada figura de Moisés. El retomo del crimen

reprimido apuntala el monoteísmo mosaico y le exige, bajo la

coactiva forma de la culpa,una sublimación extremada.

Si el judaísmo es la religión del padre el cristianismo se puede

considerar,con seguridad,la religión del hijo. No en vano Pablo

redujo el sentimiento de culpabilidad a su fliente pretendidamente

protohistórica(“Totem y tabú”), que llamó pecado original, crimen

contra dios, que sólo la muerte podía expiar. No obstante,el
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significado velado de ese crimen no era otro que el hipotético

asesinatodel protopadre,parricidio preservadolamarckianamenteen

la memoria colectiva de la humanidady transmitido de generación

en generación(23).

Pero la doctrina no recordó el asesinatoy en su lugar fantascó

la expiación.El hijo de dios, siendo supuestamenteinocente,se dejó

matar asumiendola culpa de todos.Era preciso que ftiese un hijo,

pues debía expiarse la muerte de un padre.Cristo, como la figura

del héroe trágico respectoal coro, es el cabecilla de los hermanos

que destronarony dieron muerte al sátrapa.La comunión no deja de

ser un remedo tierno y mixtificado del ritualizado banquete

totémico,en el cual los hermanosincorporaban,en su propio ser, al

admirado y detestado padre.La sublimada persona de Jesús,su

cándida y casi ilimitada bondad,no pueden cegamos el hecho,de

que su sacrificio culminara con el disimulado, pero efectivo,

desplazamiento del proscenio de la tiránica presencia paterna,

acaparandode estasuerte todo el protagomsmo:

“Supuestamentedestinadaa la reconciliación con el padre-dios,
terminó en su destronamientoy eliminación.El judaísmo había sido
una religión del padre;el cristianismo devino una religión del hijo.
El viejo dios-padre se oscureció detrás de Cristo, y Cristo,el hijo,
advino a su lugar, en un todo como lo había ansiado cada hijo
varón en aquel tiempo primordial. Pablo,el continuadordel judaísmo,
fue también su destructor.Sin duda que debió su éxito en primer
término a conjurar,con la idea de redención,la concienciade culpa
de la humanidad;pero,junto a ello, lo debió a la circunstanciade
resignar para su pueblo la condición de elegido y su distinción
visible, la circuncisión,de suerte que la religión nueva pudo devenir
universal,abrazara todos los sereshumanos.”(24)
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El hipotético crimen del protopadre es sustituido por el

vagoroso relato del pecado original, que en el cristianismo es

perdonado,mientras que en el judaísmo permanece sin expiar.Para

sostener esta inconsistente teoría antropológica Freud mantiene la

insegurae innecesariaconcordanciaentre el individuo y la masa.Al

igual que en aquél, la masa posee su propia memoria colectiva

transmitida filogenéticamente.Existe, de esta forma, una memoria

arcaica de los ancestros del hombre heredada por las sucesivas

generaciones,en similitud lamarckianaa la herenciade los instintos

de los animales.No es sólo una disposición,sino que también

alcanza contenidos,huellas mnémicas inconscientes,que pueden

resurgir ante la estimulaciónde un fenómenoanálogo:

“Opino que la coincidencia entre el individuo y la masaes en
este punto casi perfecta:también en las masas se conserva la
impresión del pasado en unas huellas mnémicas inconscientes
(¡SIC!).”(25)

La teoría genética de la religión de Freud es absolutamente

improcedente, de hecho ya contradecía palmariamente los

descubrimientosque sobre la disciplina se tenían en su tiempo y

suponía la introducción de supuestos lamarckianosa todas luces

erróneos(supuestos a los que Freud era especialmenteproclive,

véase,por ejemplo,la tesis de la latencia como resultadofilogenético

de la incidencia de las glaciaciones),sin embargo,Freud se aferró a

ella con un dogmatismoinusitado ya que le permitía casar,mediante

una improcedenteanalogía,la repetición vivenciada en la ontogenia

de la filogenia. Importa sin embargo destacarque la explicación de
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la religión puede flindamentarse sin necesidad de postular la

nebulosae idealista conciencia filogenética de la masa.La religión

siempreha sido el reflejo idealizado de los progenitores,el correlato

sobredimensionadoal desamparoinfantil subyacenteen cadahombre.

A través de ella hemos podido constatarlas relacionessociales de

los pueblos,principiando por la específica fijación libidinal en el

seno familiar. El origen de la misma es adaptativo como lo pueda

ser el síntoma, transacción desesperadae inconsciente con una

realidadhostil a nuestrosdeseos,culpas y miedos inasumidos.

El contrato propuesto por la religión se renueva en cada

hombre en virtud de su propia experienciaedípica(en el caso del

régimenpatriarcal)y de la coadyuvantefrustración,consustanciala la

existencia.Basta derribar la coraza de papel, con la cua]

denodadamenteintenta autodefinirse el adulto, para descubrir el

perversoy desvalidoniño que porta en su interior.La religión es la

neurosis obsesiva de las masas,sustituye la dura aceptación de la

realidad y su frío análisis por la compensaciónficticia del perdón y

la protección.Su razón de ser se cifra precisamenteen la debilidad

de la razón,en la hegemoníasocial de la fantasíainconscientesobre

lo real consciente,hegemoníaque,por supuesto,no es socialmente

inocente,pues responde a una concepción del mundo acorde al

encubrimientode su fundamentomaterial,basadoen la explotacióny

el sufrimiento humanos.No existenbarreraspara la ensoñación,hasta

la muerte se desvanecepara apuntarla mágica y obsesivasolución

de la eternidad.Algo que, por otra parte, no puede resultarnos

extraño,puesto que sabemosque inconscientementenadie cree en su

propia muerte “o, lo que es lo mismo,que en lo inconscientetodos

nosotrosestamosconvencidosde nuestra inmortalidad.”(26)

El panorama trazado por Freud en su paulatina desconexión
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con la realidad histórica, en beneficio de su interpretación

biologicista,no podría ser más desalentador.La hegemonía de lo

inconsciente en el individuo se aniplifica peligrosamenteen las

masas,susceptiblesde la iniquidad más aberrantey de la estupidez

más absoluta.El hombre,como ser social,parece condenadoa la

infelicidad si aborta sus pulsiones o a la bestialidad y la

irracionalidad del primitivo si las deja a su albedrío.La sociedad

semeja un barco a la deriva a punto de naufragar,no por los

posibles ataques de la naturalezaexterna,sino por las propias e

indomablesfrenas que desatanlos miembros de su tripulación.
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;.REVOLUCIÓN O FANTASÍA

?

El conflicto pulsional.El conflicto social.

El estadoy el nacionalismo.Deseodelirantey revolución.

Crítica al marxismo.El experimentosoviético.

La agresividady la teoría de las pulsiones.

Hemos constatado anteriormente la oposición frontal que

concibeFreud entre el individuo y la sociedad,entre sus pulsionesy

las exigencias culturales.Este enfrentamiento se remontaba a los

primeros trabajos de Freud sobre la histeria,pero el protagonismo

indiscutible y casi exclusivo que en ellos ocupabala sexualidad se

ve relegado,en sus últimos escritos,por la introducción de las

pulsiones agresivas y la clarificación explicativa que aporta el

superyo.

La conftontaciónentre la civilización(1) y la sexualidad no ha

cejado,ni se ha atenuadosu dureza.La cultura sigue proveyéndose

económicamentepara sus fines de las investidurassexuales.Con tal

propósito estigmatizael sexo desde la infancia,marginandolos goces

extragenitales bajo el peyorativo título de “perversiones” y

circunscribiendo el placer legítimo a la genitalidad heterosexual

monogámica.Los esfuerzos necesariospara sufragar el trabajo, la

sublimacióny las exigentesdemandasmorales son costeadaspor la

sexualidad,en detrimentode la quiméricafelicidad individual.

Sin embargo,la conflictividad que dicha oposición ocasionay la

amenaza que para la cultura representa no es para Freud, ni

lejanamente siquiera,comparable a la que entrañan las pulsiones

agresivas.La agresividadconstitucional del individuo es el enemigo

más poderosode la sociedad.Desdesu origen, ésta se ha defendido
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de su destructiva influencia por medio del superyo o la

normatividad introyectada como parte constitutiva del sujeto, que

ostenta la penosa potestad de tornarlo desdichado mediante sus

rígidos y, en ocasiones,inalcanzables preceptos.La sociedad se

despreocuparespecto a la facticidad de sus principios morales,

limitándose a la absurdaposición de premiar el cumplimientode los

más dificiles y castigarel incumplimiento de todos:

“El mandamiento“Ama a tu prójimo como a ti mismo” es la
más fuerte defensaen contra de la agresiónhumana,y un destacado
ejemplo del proceder apsicológico del superyo de la cultura. El
mandato es incumplible; una inflación tan grandiosa del amor no
puede tener otro efecto que rebajar su valor, no el de eliminar el
apremio.La cultura descuida todo eso; sólo amonesta:mientras más
dificil la obediencia al precepto,más meritorio es obedecerlo.Pero
en la cultura de nuestros días,quien lo hace suyo se pone en
desventajarespectode quieneslo ignoran.”(2)

La ética no hace sino agigantar dolosamenteel espejismo

ideológico del hombre como ser exclusivamenteespiritual,ignorando,

como disciplina,todo lo sustancial para su trabajo,a saber,que el

hombre es un ser de necesidades,que en virtud de sus

características,debidasoriginariamenteal azar,se erige o constituye a

sí mismo sobre el conocimiento.Este conocimiento reniega del

diletantismo o del idealista conocimiento desinteresado(3).Espoleado

por la necesidad,con vocación esencialmentepráctica,el hombre

acrecientasu patrimonio en el decurso del tiempo y transformasu

medio,pero al hacerlo no se sustraea su poderosabase biológica.

Todo proceso cultural individual, para Freud, repite en su

desarrollo el recorrido por la socialización filogenética,propiciando
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el progresopor acumulación,que no por una supuestaespontaneidad

o por una pretendidapredestinación.El contrato debe renovarse en

cadasujeto,que no está dotado de ningunasemilla divina, de ningún

artilugio moral o engranajeteleológico o entidad,ad hoc, innata,que

le permita sortear la violencia de la socialización sobre sus

pulsiones.Si algo se prohibe es porque es susceptible de desearse,

resulta por ello incongruente,como postula el lusnaturalismo,

pretenderafirmar la existencia de principios éticos naturales,puesto

que si fiera cierto sería vanal aventurar prohibición alguna.Lo

único natural, si por natural entendemos lo apriori, son las

necesidades(para Freud pulsiones),que no son en sí mismas buenas

o malas,pero que tanto repugnana las pretensionesidealistasen su

concepciónde un hombre tan puro como inexistente.

Esta violencia que la sociedadejerce sobre sus componentes,

permutadaen cada individuo desdeel origen de la misma,no es,sin

embargo,igual para todos.La estructuracióncultural a través de las

clases sociales y las desigualdadesque les son inherentes,propician

una tensión y una hostilidad sobreañadidaa la ya de por sí

existente.Los oprimidos,columna vertebral de la producción social,

carecen de las compensacionesy prerrogativasque sí disfruta la

mmoría privilegiada dueñade su trabajo y sus productos.Esto les

convierte en enemigosacérrimosde la cultura y sus fundamentosen

mayor medida que sus dominadores,que sin embargo manifiestansu

rebelión por la transaccionadae inconscienteneurosis:

“En cuanto a las restricciones~ue afectana determinadasclases
de la sociedad(...) si una cultura no ha podido evitar que la
satisfacciónde cierto número de sus miembros ten2apor premisa la
opresión de otros,acaso de la mayoría(y es lo que sucede en
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todas las culturas del presente~,es comprensibleque los oprimidos
desarrollen una intensa hostilidad hacia esa cultura que ellos
posibilitan con su trabajo.ocro de cuyos bienesparticipan en medida
sumamente escasa.Por eso no cabe esperar en ellos una
interiorización de las prohibiciones culturales;al contrano:no están
dispuestosa reconocerlas,se afananpor destruir la cultura misma y
eventualmentehastapor cancelarsus premisas.La hostilidad de esas
clases es tan manifiesta que se ha pasadopor alto la que también
existe,más latente,en los estratos más favorecidos de la sociedad.
Huelaa decir que una cultura que deja insatisfechosa un número
tan grande de sus miembros y los empuja a la revuelta no tiene
perspectivasde conservarsede maneraduraderani lo merece.”(4

)

(El subrayadoes mío)

A las contradiccionesintrínsecasfruto de la condición bivalente

del hombre,como animal y sujeto cultural, se añadenlas derivadas

de la específica socialización en clases sociales,que acrecientan

desmesuradamenteel malestarcultural y alejan hastael reino de lo

imposible la pretendidaaprehensiónde la felicidad.En el epicentro

de esta tensión social se sitúa el protagonismoviqario del estado,

que se manifiesta como una institución represiva e interesada,

perdiendoel velo de la imparcialidad y la asepsiacon el cual se

cubría en sus soflamas propagandísticas.El pretendido ascendente

moral del estado es tan mendaz como su neutralidad social y

política. Si se arroga para sí la exclusividad en el ejercicio de la

violencia, la injusticia y el engaño no •es para erradicar dichos

males,sino para monopolizarlos,“como el tabaco y la sal”(5),

encubriendosu leal vasallaje a los intereses de los poderososbajo

el repulsivo y mixtificado ropaje del patriotismo.

La actitud personal de Freud respecto al estado distaba de ser

de credulidad.Se puede afirmar que nunca creyó en su pretendido

propósito altruista, tras el cual vislumbraba un infinito afán
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depredadorpara objetivos innobles(6).Sin duda,la cruel experiencia

de la primera guerramundial acrecentósu aversiónpor el estadoy

el conjunto de sus institucionesdependientes.Sus informes sobre las

neurosis de guerra constatan,pese a la acciónde la censura y la

propia autocensura,su indisimulado rencor hacia las mismas,incluida

la clase médica que delató su papel sicario y brutal en el

“tratamiento” de los soldados aquejados de neurosis de guerra

mediante la tortura, denominada cínicamente “electroterapia”.Freud

señala que los soldados,de haber estado sanos,tendrían que haber

desertadoo haber simulado(no padecidorealmente)estar enfermosy

que su padecer,precisamente,obedecíaa la asimilación como algo

propio(superyo)de los mitos socialesde la obedienciaa los jefes o

el amor a la patria.

Las neurosisde guerra expresabanun conflicto yoico entre las

legitimas aspiracionesdel sujeto a preservarla vida, la renuncia a

matar a otros hombres,así como la revuelta a la sofocaciónde su

personalidadpor parte de sus superioresjerárquicosy, por otro lado,

la exigencia y la correspondiente autoexigencia normativa (del

superyo) a cumplir con los deberesmitológicos de la nación y la

ciega y perrunaacataciónnormativa(7).

El mito nacionalistaFreud lo hace derivar de la práctica social,

pero a pesarde su caráctersuperestructural,explícitamentereseñado,

no deja de tener un gran poder social efectivo,especialmentecomo

máscaramixtificadora de las desigualdadesde clase.

“La satisfacciónnarcisistaprovenientedel ideal de cultura es

.

además.uno de los ooderesque contrarrestancon éxito la hostilidad
a la cultura dentro de cada uno de sus círculos.No sólo las clases
privilegiadas,que gozan de sus beneficios;también los oprimidos
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pueden participar de ella, en la medida en que el derecho a
despreciara los extranjeros los resarcede los peijuicios que sufren
dentro de su propio círculo. Se es,sí,un plebeyo miserable,agobiado
por las deudasy las prestacionesmilitares;pero,a cambio,se es un
romano que participa en sojuzgar a otras naciones y dictarles sus
leyes. Esta identificación de los oprimidos con la clase aue los
soluzga y exvlota no es.sino una pieza dentro de un enaranajemás
vasto. En efecto, por otra parte pueden estar ligados a ella
afectivamente y, a pesar de su hostilidad hacia los señores,verlos
como su ideal. si no existieran tales vínculos,satisfactorios en el
fondo, sería incomprensibleaue un número harto elevado de culturas
pervivieran tanto tiemoo a oesarde la hostilidad de vastasmasas”(8

)

(El subrayadoes mío)

El odio a lo diferente,apuntadoen su libro “Psicología de las

masas y análisis del yo”, y la envidia, nuclean los prejuicios

nacionalistas y racistas.Quizás sea esa disonancia normativa,que

relativiza la propia normatividad en el contraste,la que provoque,

como compensación,un refúgio en el narcisismo o glorificación de

lo propio o lo consideradocomo tal, por muy penosa que sea la

posición social que se ocupe.Lo cierto es que los pueblos,como los

individuos, olvidan los hechos penosos y desagradables

encubriéndolos en fantasías que pretendén embellecer lo

verdaderamentesucedido mediante un relato mitológico de lo que

nunca ocurrió, pero que sí habría gustado que sucediera.Tal relato

fantástico adquiere luego la condición de verdad oficial y, a la

postre,de verdad histórica(9).

Freud,según el mismo reconoció,dada su condición de judío,

esto es, de miembro de una comunidad inscrita en otra mayor

dominante a la que se pertenece,pero sólo marginalmente,estaba

libre o pudo superar críticamente estos prejuicios nacionalistascon

mayor facilidad que un gentil. Pero no se limitó a eso,en un alarde
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de fortaleza teórica y cosmopolita extendió su crítica hasta el

judaísmo.“Moisés y la religión monoteísta”,al margen de su

cuestionableveracidad histórica,es una prueba más,la última antes

de su fallecimiento,de su rebeldía y su carácter iconoclasta.Pese a

las muchas presiones que recibió para no publicarlo, pese a la

trágica situación de su “pueblo” en aquel entonces,Freud no quería

dejar incólume el mito del judaísmo.Freud era judío y nunca

renegó de su judeidad,pero tal judeidad era una reacción por la

exclusión social de los gentiles y no estabadispuestoa convertirla

en virtud medianteel mito del judaísmo(1O).

El nacionalismose sustentabaen un goce narcisista,claramente

encubridor de las contradiccionessociales de clase.El individuo

“superaba” o eludía sus complejos, su objetiva situación de

explotación,identificándose con el ideal cultural de la clase

dominante(11). Freud advertía que el nacionalismo,como todo mito,

servía instrumentalmentea los intereses más bastardos(como se

había demostradoen la gran guerra),encubriéndolosbajo un disfraz

que reportabaun goce transaccionado,pero, al igual que la religión,

ese goce no se efectuaba en el mundo efectivo aprehendiendo

conscientementeun objeto real,sino que se desarrollabaen el orden

inconscientede la fantasíay tenía como resultadoun fantasma,nada,

momentos fúgaces de gozosa ensoñación.La crítica que Freud

realizó a Dostoievski por su rancio patriotismo o su amor filial

hacia el zar es suficientementeilustrativa de cual era su actitud al

respecto.

Todo pareceindicar la necesidadde un profundo cambio social,

pero Freud nos advierte del peligro que entraña la frustración a la

hora de calibrar los contornos de la realidad y establecersoluciones

a la misma.La adversidadsocia] puede obnubilar al individuo y a
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las masas que,en ocasiones,aspiran a solucionesreactivas,como el

eremita.Se concibe la realidad como un enemigo,del que sólo cabe

escapar,bien por un alejamiento físico, bien por la introducción en

la realidad de elementos desiderativos, autojustificatorios de un

discursodelirante:

(Para protegersede la frustración que ocasiona la vida) “Hay
otro procedimiento más enérgico y radical. Discierne el único
enemigo en la realidad,que es la fuente de todo padecery con la
que no puede convivir; por eso es preciso romper todo vínculo con
ella, si es que uno quiere ser dichoso en algún sentido.El eremita
vuelve la espaldaa este mundo,no quiere sabernada con él. Pero es
posible hacer algo más: pretender recrearlo,edificar en su remníazo
otro donde sus rasaos más insovortab]es se hayan eliminado y

sustituido en el sentido de los deseos propios (...) Particular
significatividad reclama el caso en que un número mayor de seres
humanos emprendenen común el intento de crearseun seauro de
dicha y de protección contrael sufrimiento por medio de una
transformacióndelirante de la realidad efectiva.” (12) (El subrayado
es mío)

Uno de los empeñosmás acusadosy constantesen la obra de

Freud es el de derrumbar toda fantasía o ilusión colectiva.Los

hombres más admirados por él, Copérnico y Darwin, eran

precisamente los que habían derruido los espejismos del

geocentrismo y el creacionismo respectivamente, ambos

consustancialesa la fantasíamayor de la religión. El psicoanálisis

además de demoler el ensueño de una psicología basadaen la

consciencia,extiende su acción a todas las produccionesmitológicas

humanas,desvistiéndolasde sus falsos ornamentos,para develaríasen

su materialidad.

En la crítica expuesta anteriormente no se alude directa y
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explícitamente a los revolucionarios,sino que se refiere a algunas

manifestacionesde la religión. Sin embargo,la identificación entre

religiosidad e ideología política no obedece a una interpretación

particular y arbitraria sobre Freud,ya que en otros textos se

apuntalael símil con toda su intencionalidad.Trufar la realidad con

el deseo, sustituir la fantasía por el argumento, trasmutar

encubridoramente la aporía en reducción simplista o descarada

ignorancia de avestruz..,han sido recursos,religiosas artimañas,de los

revolucionarios,incluso de aquellos que pretendían guiarse por la

razón científica y sepultaren el olvido la lucha quiméricay huidiza

de los primeros alboresdel movimiento obrero.

Marcuse ha revelado la función crítica y liberadorade la

fantasía(13),destacandola reconciliación que se opera en ella entre

la razón y la felicidad. Conjunción imposible en el orden social

imperante,donde todo lo sexual es denigrado,bajo el puritano y

represivo prisma del principio de realidad (burguesa),como

producciónpertenecienteal ámbito de lo irracional.Sin embargo,su

reivindicación del carácterprogresivo de la fantasía,pecade unívoca,

cuando éstaposeetambiénun carácterregresivoque Marcuseparece

ignorar.

La fantasía,en sí misma, no es liberadora.Marcuse no ha

advertido,con la suficiente claridad ni con el énfasis necesario,la

capacidadde integracióny, por ende,de resignación de la fantasía,

como goce transaccionadoy sublevación eminentemente fallida,

inoperantepara la transformaciónde la sociedad.

La fantasíapuede ser, según sea su contenido,el motor de la

inteligencia,señalando •su objetivo, pero éste únicamente puede

alcanzarsemediante el ejercicio frío y despiadado,violento a la hora

de mostrar sus limitaciones,de la razón.Pero entiendo que estas
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consideracionesestán formuladas de un modo abstracto,puesto que

ambas,fantasíay razón,son produccioneshistóricas,que dependenen

su contenido de las condiciones sociales que las hacen posibles.

Resaltar únicamente el carácter liberador de la fantasía y su

criticismo con la realidad denegada,por lo demás,nos impide

contemplarel significativo hecho de que esa liberación momentánea

revierte,a la postre,en beneficio de los viscosos intereses de la

realidad social hegemónica,que no se resiente en asumir el

escapismode la fantasía,como e] del sueño,el síntoma,el arte...en

beneficio del funcionamiento inalterable de sus engranajes.Ello no

supone,en absoluto,que se deba renegar de las elaboracionesdel

prmcipio del placer,únicamente señalo,en consonanciacon Freud,

que su inoperatividad en lo político alcanza lo contraproducente.

Como señala Anthony Elliott, en su obra “Teoría social y

psicoanálisis en. transición”, la fantasía amén de engendrar futuros

posibles liberadores “es la base productiva de todos los vínculos

sociales existentes,y provee las imágenes esenciales y

representacionesdonde arraiga la vida institucional moderna.De

estasdos tendencias,me parece,Marcuseescogesólo la primera,con

lo que desgaja a la fantasía de su papel de organizadoraen las

relacionessocialescontemporáneas”(14)

De un modo similar, el marxismo,pese a ser explícitamente

admirado, adolece de una exagerada ignorancia psicológica. Al

reducir, según ha colegido peculiarmente Freud,todos los males

sociales a la existenciade la propiedadprivada y su consiguiente

estructuración social en clases, manifiesta una incomprensión

palmaria de la naturalezahumana.El obstáculomás importante de la

cultura, la agresividad,no es íntegramente el resultado de la

propiedad,ya que aquella, para Freud,se daba en la prehistoria,
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cuando las formas de propiedad eran escasas o inexistentes,es

constatable en los niños, siendo la analidad su única y arcaica

manifestación de posesión,y se delata imbricado con la libido en

todos los nexos afectivos,a excepción,quizás,de la relación que la

madre establece con su hijo varón. Incluso si se permitiera y

alentara la libertad sexual,fuente de innumerablesfrustraciones que

encuentransu inmediatatraducción en la agresividad,ésta persistiría,

perenne,inseparabledel hombre como su misma sombra:

“Los comunistas creen haber hallado el camino para la
redencióndel mal. El ser humano es íntegramentebueno,rebosa de
benevolenciahacia sus prójimos,pero la institución de la propiedad
privada ha corrompido su naturaleza.La posesión de los bienes
privados confiere al individuo el poder y con él la tentación de
maltratar a sus semejantes;los desposeídosno pueden menos que
rebelarse contra sus opresores,sus enemigos.Si se cancela la
propiedad privada,si todos los bienes se declaran comunes y se
permite participar en su goce a todos los seres humanos,
desaparecezínla malevolenciay la enemistadentre los hombres.(...)
puedo discernir su premisavsicolóaicacomo una yana ilusión. Si se
cancela la propiedad privada,se sustrae al humano gusto por la
agresión uno de sus instrumentos;poderososin duda,pero no el más
poderoso.Es que nada se habrá modificado en las desigualdadesde
poder e influencia de que la agresividad abusa para cumplir sus
propósitos;y menos aún en su naturalezaniisma.”(15)

(El subrayadoes mío)

Ciertamente,la síntesis del marxismo que nos ofrece Freud

resulta ser extremadamente simple o simplista cuando no

abiertamentetendenciosa,pero ello no debe ser motivo para apreciar

el entramado argumental de su crítica. El marxismo,merced a su

análisis económicoy social,ha aprehendidouno de los determinantes

más decisivos de la conducta humana y sus concordantes
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elaboraciones ideológicas.La negación del orden burgués en su

totalidad y como totalidad,ha permitido al marxismo,a su vez,

renegar de la familia y la moral burguesa,considerándolas

produccioneshistóricas en armónica y estrecha correlación con el

orden productivo alienante de la burguesía.En sustitución de la

hipócrita y represiva moral burguesa,el marxismo propugna la

emancipaciónfemeninay la libertad sexual,que desembocarían,una

vez abolida la hegemoníaburguesay su estado,en la comunidad

sexual de las mujeres,enterrandodefinitivamentela familia (al menos

en su cristalizadaforma que hoy conocemos).

Freud reconoce la decisiva influencia de los factores

económicosen la vida anímicay conductualy no puedeevitar,preso

del estupor,sentirse subyugadopor la radicalidad de las propuestas

sexuales,que prometen un cambio social alentador.Sin embargo,

“esta intelección es enturbiada por un nuevo equívoco idealista

acerca de la naturaleza humana”(16),al desdefiar su disposición

pulsional.

La crítica al marxismo no se limita a constatar la omisión de

la base pulsional del hombre.La formación de las clases sociales

parecedelegarse,segúncree Freud,en una historia natural que obra

abstracciónsobre sus determinacionesmateriales,olvidando el estudio

antropogenéticode las mismas,que obligadamentedebe remontarsea

las diferenciasen el grado de organización,armamentoy riqueza del

medio,.que separaban a las distintas “hordas”. Dicha evolución

natural de la historia se sostiene,como piedra angular, en el

concepto de la dialéctica,categoría incomprensible para Freud, que

rememora la oscuridad idealista de Hegel y parece confirmar su

metafisico contenido, en el improcedente y cuasi religioso

determinismoo Moira histórica que sostienenlos marxistas:

146



“En la teoría de Marx me han extrañado tesis como esta:que
el desarrollo de las formas de sociedad es un procesode historia
natural,o que los cambios en la estratificaciónsocial surgen unos
de otros por la vía de un proceso dialéctico.En verdad no estoy
seguro de comprenderrectamentetales aseveraciones,pero ellas no
suenan“materialistas”,sino,más bien,como un precipitado de aquella
oscurafilosofia hegelianapor cuya escuelatambién Marx ha pasado.
(...) La fuerza del marxismo no reside evidentemente en su
concepción de la historia ni en la previsión del futuro basadaen
aquella,sino en la penetrantedemostracióndel influjo necesarioque
las relaciones económicas entre los hombres ejercen sobre sus
posturasintelectuales,áticas y artísticas.”(17)

Freud rechazael desarrollo dialéctico de la historia y su tácito

determinismoteleológico,no únicamentepor lo que puedaposeer de

profético, sino porque sus concepciones biologicistas sobre la

naturalezapulsional del hombre y la hegemoníapsicológica de lo

inconscientele obligan a ello. El determinismohistórico marxista es

una elaboraciónherederade su ascendenciailustrada,de la fe en el

progreso humano como consecuencia necesaria de su innata

racionalidad.El comunismo es, de este modo, el modelo de la

sociedad racional, la ecuación social perfecta, la desembocadura

inexorable de la riada humana en su proceso creciente de

aprehensióncientíficade la realidady consecuentelucha política.

Freud,sin embargo,ha constatadola descorazonadoradebilidad

racional de los hombres,indolentesy autistas,cuando no claramente

hostiles,ante los más brillantes razonamientos,en virtud de la

preeminencia de sus pasiones.Ha desmitificado la esencia del

hombre,para resituarlo,con Darwin, en la escala evolutiva,como una

especie atípica,pero indudablementepertenecienteal reino animal.

Tales consideraciones fuerzan a Freud a rechazar cualquier

predestinaciónhistórica como mera ilusión, incluso si dicha ventura
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pretendefundamentarseen la racionalidadhumana.

Por otra parte, los motivos económicos no son los únicos

estímulos de la motivación humana,ya que iguales condiciones

sociales no generan las mismas respuestas.Freud reclama la

pluralidad causalpara explicar los fenómenossociales:

“Pero no puede admitirse que los motivos económicossean los
únicos que presiden la conducta de los hombres dentro de la
sociedad.(...) No se entiende cómo se podrían omitir factores
psicológicos toda vez que se trata de las relaciones de seres
humanos vivientes, pues no sólo estos han participado en el
establecimientode tales relacioneseconómicas,sino que,aun bajo su
imperio, los sereshumanosno podríanhacer otra cosa que poner en
juego sus originarias mociones pulsionales: su pulsión de
autoconservación,su placer de agredir, su necesidad de amor, su
esfuerzohacia la gananciade placer y la evitación de displacer.En
una indagaciónanterior hemos reconocido asimismo la vigencia del
sustantivo reclamo del superyo,que subroga la tradición y las
formacionesde ideal del pasadoy resistirá duranteun tiempo a las
impulsiones provenientes de una situación económica nueva.Por
último, no olvidemos que sobre las masas humanas,sometidasa la
necesidadobjetiva de lo económico,discurre también el proceso del
desarrollo de la cultura (...) influido ciertamente por todos los
restantesfactores,pero sin duda independientede ellos en su origen,
comparablea un procesoorgánico y muy capaz de influir a su vez
sobre los demásdeterminantes.”(18)

El texto es quizás algo extenso,pero recoge todo el abanico de

causas que para Freud configuran la idiosincrasia individual y

colectiva.Se aprecia en él, ademásde la regresiónbiologicista de

las pulsiones,la importancia decisiva queparaFreud tiene el legado

antropogenético aventurado en “Totem y tabú”, consistente en

considerar el origende la cultura como algo similar a “un proceso
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orgánico” o natural que determinagenética y lamarckianamentela

práctica de la humanidadpor medio de la herencia.Pero,al margen

de los errores, cabe recalcar el destacado papel social que

desempeñael superyo freudiano,que aunque su formulación acuse

un marcado mitologismo, no deja de describir una realidad

psicológicay social axial.

Si la revolución es un acontecimiento social tan excepcional,

ello no obedece únicamente a la preponderanciade los procesos

inconscientes sobre el resto de los procesos psicológicos,ni al

costoso esfuerzo económico que supone la marginal consciencia,ni

tampoco únicamentea la poderosarepresión que ejercen todas las

instancias de socialización..,a todos estos motivos se añade la

conservadora influencia del superyo, que vermuta el patrimonio

moral de los vroaenitores~or medio de la exigenciaangustiosadel

miedo a la emasculación.pero también desde el deseo del sujeto

infantil hacia los mismos.Efectivamente,el su~ervo.en contra de la

simplificada aprehensiónde la escuela de Frankflurt. se establece

como parte del sujeto,se introvecta.a través de la identificación

narcisista del niño con la normatividad encamadaen las fi auras

parentales.La represión no tiene pues un carácter extrínseco aue

Marcuse le adiudica.sino aue para ser tal represión,esto es

.

inconsciente.tiene oue ser intrínseca,provocadanor la identificación

narcisistacon los progenitores.Ahora bien,siendo cierto lo dicho no

deja de serlo también aue el oroceso interdinámico ciue da luear a

la adquisición normativa(cosificadamentesupervo) se establecedesde

una asimetríamanifiesta

.

Podríamosdecir, prolongando improcedentementela duplicación

substancial,que el superyo nos hace dóciles, obedientes,culpables

ante cualquier transgresión,sumisos a un orden atávico que en
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buenamedida nos es ya extraño.El superyoalarga la agoníade los

preceptos y regímenes más indeseables.Sublevarse,y mucho más

sublevarsecontra todo un orden social,es una afrenta despreciable,

un ultraje inaudito contra nuestros padres y sus vicarías figuras

políticas, pero lo paradójico y exasperante de ello es que

vivenciamosese proceso,cuando el deseo traspasaa la consciencia,

como un agravio contra nosotrosmismos,que sin percibirlo siquiera

hemos sufrido la mutación de nuestra pretendida identidad o que

comenzamosa intuir que ésta es radicalmente disímil a lo que

pensábamosque era.

La lentitud de los cambios sociales no es equiparable al

exageradoy parsimoniosocambio de sus costumbres,en especial de

las que afectan directamentea la moral (atendemosa la acepción

vulgar de ésta,sí no sería un pleonasmo).No es extraño comprobar

como mentalidadesy hábitos acordes a sistemassociales obsoletos

conviven con formas productivas hiperdesarrolladas.Pero veamos

cual es la actitud de Freud ante uno de esos excepcionales

revulsivos socialescontemporáneoa su tiempo.

La posición de Freud frente a la revolución rusa oscila entre

la admiración por sus logros sociales e ideológicos,en especial la

lucha desplegadacontra la ilusión religiosa,y la denuncia del

progresivo e “inquietante parecido con aquello que combatía”(19).Es

casi una constante,en sus numerosasreferenciasal incipiente poder

de los soviets, la acusación por la ausencia de libertad de

pensamientoy creación artística y la creciente religiosidad de sus

formas y garambainas,que empiezana delatar una correspondencia

en sus contenidos.

Freud saluda alborozadoel “experimento cultural” que pretende

abolir la injusticia y la fantasmagoríareligiosa,herederoy deudor de
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esa otra grandiosa y también fallida experiencia histórica, la

revolución francesa,que desgraciadamentesucumbió en similar

empeño racional(20).La libertad creativa y el entusiasmo de los

primeros años de la revolución,unido a la altura intelectual y

política de sus entoncescuadrosdirigentes(Lenin,Trotsky,Bujarin...),

propiciaron una interesantey fecundaconvivenciaentre el marxismo

y el psicoanálisis(21).La primera experiencia de educación infantil

orientada psicoanalíticamente,paralela cronológicamente a la

experiencia pedagógicade Makarenko,fue realizada en Moscú por

Vera Scbmidt,las obras de Freud fueron difundidas en y, en 1919,

en la Hungría soviética de Bella Kuhn y Georg Lukacs, Sandor

Ferenczi,uno de los más destacadospsicoanalistasde su tiempo,tite

promocionadoa profesorde la universidad(22).

Sin embargo,el período de creatividad y tolerancia intelectual

resultó desesperanzadoramentebreve,a partir de 1930,en un proceso

de intolerancia creciente,la represión de cualquier heterodoxia fue

duramenteperseguidapor el cada vez más totalitario y mediocre,

por obligado silencio o defunción de sus elementos conspicuos,

partido de Stalin, que asumió un tiránico y paternal liderazgo del

país,consiguiendo la infantilización y el conservadurismode su

pueblo. Los escritos de Freud reflejan una simpatía

proporcionaimenteinversa a tal proceso,cuanto más se patentizael

control de tan nefando personajey su represivapolítica, menores

son sus elogios y mayor es la incisión de su crítica, que alcanzael

grado superlativo en 1938, en pleno apogeo coercitivo, cuando su

decepciónde la experienciasoviética roza el apólogo del nazismo:

“En la Rusia soviética se han lanzado a la empresade elevar a
unos cien millones de sereshumanos,mantenidosen la sofocación,
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hasta formas de vida mejores.Se tuvo la osadía de auitarles el
“opio” de la religión, y se tite lo bastantesabio para concederles
una medida razonable de libertad sexual.Pero, en cambio,se los
sometió a la compulsión más cruel, y se les arrebató toda
posibilidad de pensar libremente.(...) Uno se siente casi aliviado de
una aprehensiónoprimenteviendo,en el caso del pueblo alemán,que
la recaída en una barbarie poco menos que prehistórica puede
producirsesin apuntalamientoen ideasprogresistas.”(23)

(El subrayadoes mío)

El experimentocultural soviético,como otros anterioresa él, se

premoniza fallido. Las formas religiosas en vez de sucumbir han

adoptado otra máscara,en lugar de la biblia se citan, cual

apotegmas,las obras de Marx, en vez del paternalismodel zar reina

el paternalismo de Stalin...La mayor justicia social,así como una

equivalente liberalización de las relaciones sexuales(en nada

comparablea la iniciada al principio de la revolución),no consiguen

ocultar el sucio rostro del totalitarismo.El mencionadodespotismo

encuentra cierta justificación en función de las prioridades

económicas del, por su herencia zarista y la inicua intervención

extranjera,arruinado régimen ~oviético,prioridades que desplazanla

satisfacción de las necesidadesintelectuales y que le llevan a

interrogarse si este “ensayo grandioso” no habrá sido emprendido

antes de tiempo:

“Por desdicha,ni de nuestraduda ni de la fe fanática de los
otros surge indicio alguno sobre le futuro desenlacede ese ensayo.
El porvenir lo enseñará;acaso muestre que el ensayo se emprendió
prematuramente,que una alteración completadel régimen social tiene
pocas perspectivas de éxito mientras nuevos descubrimientosno
hayan aumentado nuestro gobierno sobre las fuerzas de la
naturaleza,facilitando así la satisfacción de nuestras necesidades.
Acaso sólo entonces se volvería posible que un nuevo régimen
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social no se limitara a desterrarel apremio materialde las masas,
sino que atendiera también a las exigencias culturales del
individuo. “(24)

El diagnóstico,coincidentecon el de otros destacadosmarxistas

(entre ellos el propio Lenin), evita caer en el personalismo

interpretativo(error político característicode Freud)para centrarseen

sus relaciones objetivas.El atraso económico de Rusia,unido a la

personalidadgenocidade su por entoncesmáximo líder, propician un

futuro tan poco exitoso como deseable.Freud resuelve replegarseo

reafirmarse en el reformismo escéptico que nunca abandonó

totalmente.Una atmósfera opresiva flota por toda Europa.Ante el

autoritarismo político preeminente de los años treinta las

democraciasconservadorascasi semejan,tristemente,el único refugio

de la civilización(25).

Sin estableceruna motivación unívoca,pues como veremosmás

adelante existen presupuestosteóricos que le hacen adoptar tal

posición,se puede constatar la influencia decisiva del tormentoso

acontecerhistórico en la concepciónsocial de Freud,que enfatizará

la congénita agresividad de los hombres para cuestionar toda

esperanzacultural, como se aprecia en la frase final, preñada de

incertidumbre,que añadió en ‘<El malestar en la cultura” tras el

ascenso electoral de Hitler: “¿Pero quién puede prever el

desenlace?”(26).

La agresividad es el mayor obstáculo de la sociedad y sus

metas,su represión conlíeva tanta desdicha como su misma

satisfacción,pues lo único que logra su mteriorización es reemplazar

el objeto depositario del ataque.La pulsión agresivano sólo extirpa

la posibilidad de alcanzar la felicidad, sino que además amenaza
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sombríamenteel futuro de la humanidad.

No obstante,la solidez argumentativade las pulsiones sexuales

no encuentrasu equivalenciaen la pulsión de muerte.El carácter

hipotético y especulativode ésta siempre fue reconocidopor Freud,

que advertía sin dificultad el vagoroso suelo conceptual que la

sostenía.La evolución de la teoría de las pulsiones atestigua,sin

renunciarjamás a la bipolaridad pulsional,la inseguridada la hora

de defmir y caracterizar a la agresividad(27).Ésta había sido

considerada alternativamente perteneciente a la sexualidad,como

pulsión independiente,como parte de las pulsiones de

autoconservación,para alcanzarfinalmente el grado de independencia

definitivo.

Sin embargo,una vez postulada la pulsión de muerte,aun

ignorando las numerosísimasdudas que suscita,tampoco entoncesla

agresividad consigue afirmarse explicativamente con seguridad.La

pulsión de muerte se había definido como la tendencia de lo

orgánico vivo a regresar a su estado inorgánico antenor,esto es,

como un proceso interno del propio sujeto.La agresividad era un

añadido aclaratorio al internalizadoproceso autodestructivo,analógico

a la relación existente entre la libido narcisistay la libido objetal.

El origen de esta agresividad, hipotéticamente,se situaba en la

decisiva unión de los organismos unicelulares y el consecuente

advenimiento de los serespluricelulares,que precisaroncontrarrestar

la pulsión de muerte arrojándolaal exterior parcialmente:

“Como consecuenciade la unión de los organismoselementales
unicelulares en seres vivos pluricelulares, se habría conseguido
neutralizar la pulsión de muerte de las células singularesy desviar
hacia el mundo exterior, por la mediación de un órgano particular,
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las mociones destructivas.Este órgano seña la musculatura,y la
pulsión de muerte se exteriorizana ahora- probablemente sólo en
parte-como pulsión de des¡rucción dirigida al mundo exterior y a
otros seresvivos.“(28)

La cita anterior pertenecea “El yo y el ello”, que fue escrito

en 1923, pero en 1930 en “El malestaren la cultura”, sin mediar

una explicación oor tan trascendentalcambio teórico.Freud establece

la dualidad aulsional entre la pulsión sexual o Eros y la pulsión

destructiva o Ihanatos.No encontramos en esta obra, ni en las

sucesivas,la nueva y posible relación existente entre la agresividad

interna y la ahora originaria pulsión destructiva,salvo la que se

opera en la exclusivamentehumana“instancia” psíquicadel superyo.

Hay que esperar e indiscretamente descubrir la privada

correspondenciadel autor con Marie Bonaparte en 1937 para

ratear noticias al respecto:

“El vuelco de la pulsión agresivahacia dentro es,desde luego,
la contrapartidadel vuelco de la libido hacia afuera,cuando esta
pasa del yo a los objetos.Se podría imaginar un esquemasegúnel
cual originalmente,en los comienzos de la vida, toda la libido estaba
dirigida hacia adentroy toda la agresividadhacia afuera,y que esto
fue cambiandogradualmenteen el curso de la vida.Pero quizás esto
no sea cierto.”(29)

El origen sigue cifréndose en el equilibrio económico entre

ambas pulsiones. El paso de los seres unicelulares a los

pluricelulares a través de la externalización de la libido debe

correspondersecon un reequilibrio con la otra pulsión.Pero si antes
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se afirmaba que la pulsión de muerte,interna,ante tal cambio se

transforma parcialmente en agresividad,ahora se manifiesta lo

contrario: que la agresividad,externa,ante la exteriorización parcial

de la libido. se muda parcialmentea su vez en agresividad interna

.

Y no sólo eso,la inseguridad de lo aseveradose reafirma en la

siguiente misiva:

“Le ruego no adjudique demasiadovalor a mis observaciones
sobre la pulsión de destrucción.Fueron hechasen forma espontánea
y tendrían que ser cuidadosamentesopesadassi se pensara en
publicarlas.Ademáscontienenmuy poco de nuevo.”(30)

El último aserto del texto citado es manifiestamenteincorrecto.

Freud no había explicado esta cuestión anteriormentey no lo hizo

en ninguna de ~usobras posterioresa “El malestaren la cultura” y

tampoco en ésta,donde decidiera alterar su teoría pulsional.Creo

que Freud constatabahiatos argumentalesinsalvables en su teoría.

Una teoría que siempre conservó su carácter hipotético y

antidogmático,precisamente por estar subordinada a la práctica

psicológica y a sus descubrimientos,pero que desde la débil,

especulativae improcedenteteorizaciónantropogenéticade “Totem y

tabú” y, posteriormente,de la pulsión de muerte se aleja

llamativamente de la práctica analítica, perdiendo su sustento

material, para abandonarse en el idealismo especulativo

mitobiológico.

La existenciade la agresividaden los hombreses un hecho tan

lamentable como incontrovertible,pero el origen de la misma es

algo,lo sustancial,que Freud no consiguió explicar satisfactoriamente

156



precisamentepor su empeñode vincular el psicoanálisisa la teoría

evolutiva, trastocando la primitiva noción psicológica de pulsión,

como transacción psíquico-social de las necesidades, por una

biológica,propiamenteun instinto.

Quizás esta cuestión, pese a su indudable importancia, no

acapararíatanto nuestro interés si no fuera porque Freud considera

la agresividad como el mayor enemigo de la cultura y de todo

proceso de transformación social. Si la agresividad perdiera su

carácter congénito y obedeciera a la frustración sexual, a una

específica regresión de la misma índole, a las alienantescondiciones

culturales y económicas...entonces se podría abandonar,sin caer en

lá lamentablee injustificada credulidad,esa concepcióntrágica de la

existenciaque pareceadoptarFreud en sus últimos escritos.

Digo trágico no porque la oposición entre la cultura y las

pulsionesse produzcaen el final de la obra freudiana,es apreciable,

como hemos sostenido,desdeel principio de la teoría psicoanalítica.

Sin embargo,la oposición que se operaba entre las pulsiones

sexualesy los mandamientosculturales,por muy enconadaque se

manifestarala lucha,como así era,no dejabade advertir su carácter

histórico, dúctil, contingente,dependiente de la práctica social. El

mismo Freud, una y otra vez, así lo delataba al actuar como

reformador,a veces,osadamente,como revolucionario,y proponía o

exigía cambios para atenuar o solucionar el conflicto, que se

entendíasocial,histórico y, por ende,subsanable.

Ahora bien, con la introducción de la pulsión de muerte y, en

especial con la mutación de ésta en pulsión agresiva,en función de

su irreductibilidad social, la práctica social emancipatoria queda

devaluada cuando no abiertamente fracasada apriori. El papel que

antes jugaba el sujeto y, más allá de éste,la sociedad,lo vienen a
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ocupar ahora las pulsiones.Pero por pulsiones no entendemosya la

mediación cultural de necesidadesbiológicas,sino entes substanciales

en perenneguerra mitológica que se manifiestan o delatan a través

del sujeto y la sociedad arrebaténdolestodo su protagonismo.La

práctica social ha cedido su protagonismo a la cosmogonía

mitobiológica y la consideración de tal confrontación no puede

advenir sino con el signo de la tragedia,de lo ineluctable,en la

medida en qué su resultado está más allá de toda transformación

humana.

Sin embargo,se equivocan aquellos que, en el otro extremo,

arrogándosepara sí una postura crítica, acusandoacertadamentea

Freud de sostener una visión biologicista de los fenómenos

humanos pretenden ignorar su importancia en beneficio de las

elaboraciones sublimadas(31). Las pulsiones, consideradas como

transaccioneshistóricas de necesidadesmateriales,aportan la base

objetiva de un conflicto que de otra manera devendríainexplicable.

Otra cuestión,muy distinta,es la importancia que se les atribuya(De

similar manera,nadie puede negar la existencia e importancia de

los genes,pero ello no implica, en absoluto,aceptar el papel que

improcedentementeles atribuye la sociobiología).La eliminación o el

cuestionamientoglobal de las mismas conduce inexorablementeal

idealismo y su consiguientevacío demostrativo:

“La minimización revisionista de la esfera biológica y
especialmentedel papel de la sexualidad cambian el enfoque no
sólo del inconsciente a la consciencia,del id al ego,sino también
de las expresionespresublimadasde la existenciaa las sublimadas.
(...) La mutilación de los revisionistas de la teoría de los instintos
lleva a la tradicional devaluación de la esfera de las necesidades
materiales en favor de las espirituales.(...) La neurosis aparece,
también, esencialmente como un problema moral y se hace
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responsableal individuo del fracasode su realizaciónpersonaL”(32)

La posibilidad de un mundo mejor únicamente reposa en

nuestrafrágil condición racional.En función de su endeblezno cabe

ningún triunfalismo,pero su sola existenciaabre la puerta a cierta

escépticaesperanza,la misma que Freud demostrabaen “El porvenir

de una ilusión” (1927)- obra anterior a la introducción de la pulsión

destructiva-cuando discutiendocon su alter ego considerabaprobable

que la irracionalidad y la estupidez actual del hombre fuera el

resultado consecuentede su represión sexual y su educación

religiosa:

“Puesto que desde muy temprana edad pesan sobre le ser
humano, además de la inhibición de pensar el tema sexual, la
inhibición religiosa y, derivada de esta,la de la lealtad política, de
hecho nos resultaimposible decir como es él realmente.”(33)

La detección de tales condicionantes,consustanciales a un

régimen de explotación intrínsecamenteirracional, le llevan a

saludar con simpatíay contenida esperanzatodo intento social, que

propugne una educación para la realidad desde la razón y la

ciencia,que deseche,cual trasto inútil, la deletéreailusión religiosa y

se libere de la asfixiante represión sexual. Arrumbar dichos

determinantespermitiría comprobar cómo es real y prácticamente,

más allá de toda especulacióninfundada,el hombre y los límites

biológicos que lo conforman.Precisamente,cuando Freud seremite a

los condicionantessociales,bien seanclínicos y, por ende,ineludibles,

o bien seansociales,cuando se aleja de un análisis mitológico de la
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basebiológica,le permite albergar,dentro de su lúcida prudencia,una

esperanzapara la humanidad.
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Sesundanarte
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RUPTURA IDEOLOGICA

La politica psicoanalítica.Defecciones

Ruptura teórica.La clase médica.

Atribuciones ideológicas.El antisemitismo.

Censuray autocensura.Freud político

“Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico”no es

una obra imprescindible para reconstruir el discurso teórico del

psicoanálisis,en ella no se apuntannuevasrevelacionesconceptuales

y tampoco se justifica como, ni pretende ser, un compendio del

mismo. El propósito manifiesto del libro es otro, a saber,

diferenciarsede las posturas de Jung y Adíer. Pero a nosotros no

nos interesa por tal motivo aparente,máxime cuando el tiempo,

desgastandoy, finalmente, ignorando la visceralidad,se ha encargado,

por sí solo,de juzgar la valía e importancia teórico-prácticade tales

deserciones.

Lo cierto es que la defección de Jung,a diferencia de la de

Adíer, provocó en Freud una profunda crisis emocional que sirvió

para que afloraran públicamentemultitud de cuestioneso reproches

ideológicos, largo tiempo reprimidos, que trascendían la propia

escisión.

Indudablemente,Jung, dentro de parámetros marcadamente

idealistas,era original, creativo y emprendedory tVe uno de los

pocos discípulos de Freud,de la primera hornada,capazde realizar

aportaciones teóricas aunando inteligencia y personalidad para

defenderlas.Esta es una característica nada desdeñable en el

movimiento psicoanalítico puesto que el grueso de tal ejército no

descollaba de una mediocridad estructural(1) respecto al insalvable
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referentedel maestro;para expresarlo mismo con distintas palabras,

la obra de Freud,su carácter celoso en los descubrimientosy

tiránico en la exigenciade fidelidad, empequeñecíany subordinaban

a aquellos hombres(y mujeres),que, individualmente,muchos de

ellos,habrían destacadopor sí mismos,hasta convertirlos en meros

confirmadores,difusores y protectoresde la obra de Freud,una obra

que le pertenecía casi en exclusividad.Es más, el movimiento

psicoanalítico,precisamentetras la escisión de Jung siguiendo la

propuesta de Sones,se organizará explícitamente,a través de la

creación del comité,para liberar a Freud de tan pesadas tareas

subalternas y permitirle así concentrar sus esfuerzos en la

investigación. Es interesante reseñar, a este respecto, como

únicamenteal fmal de la vida de éste,cuando su presencia,ni en lo

personal ni en lo profesional,se dejaba sentir como antaño en el

movimiento será cuando puedan destacarotras figuras como Reich,

Erikson o Klein, pero aún cabe objetar que sólo se aprecie una

diferenciade grado(2).

La relación de Freud y Jung marca el fmal de las amistades

intensasy, en buenamedida,idealizadasde Freud con otros hombres.

Someramente,se puede decir que se advierte en ella una

reminiscenciao repetición atenuada(retorno de lo reprimido) de la

que mantuvo con su amigo Fliess(3),vínculo de marcado carácter

homosexualque también condujo a una abruptaruptura. En el caso

de Jung,sin alterar lo antedichopara Freud ni dar lugar a ninguna

contradicción, aumenta,si cabe,la carga afectiva de la ruptura al

atribuir a Freud reiterada y explícitamente el papel de padre,un

padre al que estabaobligado a negar para poder afirmarse él. La

correspondenciaentreambos refleja el placenteroy doloroso proceso

de la amistad,las diferenciasy la separaciónintempestiva.
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Prescindiendo,empero,de los factores personales,aunque sin

abandonarlosdel todo,Jung era importantepara Freud por lo menos

por dos motivos,estos sí, de naturalezapolítica:En primerlugar, Jung

era asistente de Bleuler en el Burghólzli y había centrado sus

estudiosen las psicosis.La ambición de Freud,aún siendo grande,le

permitía,no obstante,percatarsede que el estudio de la psicosis,

dadas las limitacioxies por él mismo prefijadas para la terapia del

psicoanálisis(4),le vedaban la explicación de la misma; en cambio

Jung,en compañíade otros psiquiatrassimpatizantesdel psicoanálisis

(Abraham, V. Schmidt, el mismo Bleuler...) sí podían ser los

conquistadoresde ese territorio inexplorado,que podría arrumbar la

taxonomía descriptiva y el encarcelamientode la psiquiatría clínica

para dar lugar a la comprensiónhistórico-genéticay a la práctica

psicodinámica.El objetivo no era meramente teorético, si el

psicoanálisis se apoderaba nocionalmente,desde las mismas

instituciones oficiales,de las parafrenias(s)por medio de una praxis

alternativa exitosa(el simple contraste con la línea hegemónica

prometía un probable triunfo) su posición en la clase médica se

vería notablementealterada.

La situación del psicoanálisis dentro de la clase médica no

llegaba a la marginalidad,pero se le aproximaba bastante.Cuando

Freud regresade su estanciaen París,como discípulo de Charcot,y

expone en la Sociedad Médica de Viena, en 1886, la teoría del

origen traumático(psicógeno) de la histeria y como ésta,pese a su

etimología,no se circunscribe únicamente a las mujeres,Meynert,

autoridad oficial de la disciplina y antiguo mentor, le desafia

públicamente a que muestre un solo caso de histeria en los

hombres.Freud,obstinado,encuentravarios en el Hospital General,

pero ninguno de los médicos,con potestad para ello, le da su
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consentimientopara tal demostracióny cuando consigue un paciente

histérico,fliera de los cauces oficiales,y demuestrasu postura,ésta

es friamente acogida y supone su retirada obligada del Laboratorio

de Anatomía del cerebro y, en general,de la vida académica.Lo

llamativo del caso es que Meynert,que en adelantemantendráuna

aversión creciente por el psicoanálisis,ya en el lecho de muerte

reconoceráque es un histérico.

La anécdotaes sumamenteilustrativa puesto que en 1886 Freud

aún no había aprehendido y, mucho menos, difundido sus

escandalosas concepciones sobre la sexualidad.El psicoanálisis

todavía no existía,pero la oposición enconada que ya encuentra

responde únicamente a sus tímidas concepciones psicógenas,su

simpatía por la hipnosis y su rigor en la observaciónal margende

las verdades oficiales. Tan incipiente disidencia(Freud alternaba

entonces explicacionesy prácticas terapéuticasdisímiles y sólo se

limitaba a constatar aponas sumamente llamativas)le granjean la

animadversiónde la clase médica austríaca,que no estádispuestaa

tolerar ni el más nimio cuestionamientoal paradigma energético-

mecanicistade baseorgánica.

Digo nimio porque Freud era un médico formado en dicho

paradigmaexplicativo y firme partidario del mismo, como se puede

advertir notablemente en sú obra, especialmenteen sus primeros

escritos,marcadamenteeconómicosy asentadossobre el mecanicismo

fisiológico. Sin embargo,la dura oposición que ya entonceshalla no

es gratuita, esas contradiccionesque Freud apunta y que,con su

terquedad característica,va a tratar de resolver ya señalan el

desplazamientode la cuestión de la locura del área del cuerpo al

área psíquica y, por medio de esta última, a modo de vínculo

implícito o explícito, al áreaexterna,inmersaen el ámbito social.
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Atenerse al área del cuerpo era una estrategiaesencial,casi de

supervivencia,para la medicina cuyo papel, en el capitalismo

monopolista,es cada vez más relevante.La extensión social de la

atención sanitaria,esto es, la creación de la sanidad pública (la

privada seguirá y sigue siendo privilegio de las clasespudientesy

responde al exclusivo servicio y defensa de sus intereses,como

señala Szasz (1961))respondeprincipalmentea la lucha emprendida

por el movimiento obrero,pero también obedeceal cálculo frío y

lúcido de la clase hegemónica,que advierte que la observaciónde

tal demandapuedeconstituir un elemento de estabilidadsocial(6).La

ampliación de los cuidados sanitarios,además,provoca la creaciónde

la clase médica o, si se prefiere,su adecuaciónal sistema productivo

industrial, de masas,en el que se va a inscribir su trabajo. Es

necesario crear toda una hueste de médicos que “reparen” las

“avenas” de los trabajadores para que la producción y los

beneficioscontinúen su marcha ascendente(7).

Los médicos tratarán la enfermedad,pero dentro de los

parámetros o límites tácitos que establecen las relaciones de

producción.La enfermedadse contemplaráúnicamentedesde el área

del cuerpo,ajena a sus determinacionessociales,exonerando de

responsabilidad a las condiciones laborales o morales, esto es,

políticas que la produjeron.Lo afirmado no se limita únicamentea

la enfermedadmental nítida, las manifestacionespsicosomáticasson

abordadas ignorando su contexto productivo y social y los

accidentesse remiten a la impericia o la distracción,pero no, a su

vez,a las causasque los generan.

Por otra parte, la relativa proletarización de los médicos

(obligada,dado su ntmero crecientey similar a la que se producirá

más adelante con los profesores) es compensada,en un orden
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imaginario, con la atribución,progresiva,de poderes de intervención

ideológica en el control social.Los médicos van a tener un papel

social preponderante,cada vez más decisivo e interviniente

(interferente)en la vida de los hombres,estipulando no sólo los

límites de la enfermedad y el malestar al reducido ámbito del

cuerpo cartesiano(artilugio mecánico,sin relación con la “mente” y

con el medio social),sino también estableciendo,en consonanciacon

la misma lógica, las normas de conducta socialmente aceptablesy

recomendablespara la “salud”(8).

El médico deja de ser,como en el mundo antiguo,un experto

al que se llama voluntariamentepara que propongauna solución al

mal y al que se paga sólo si se obtiene el éxito sobre la

enfermedad,para pasar a ser una autoridad social, ligada

orgánicamenteal propio estado,con potestadsobre el cuerpo y la

mente del propio sujeto.El médico dice lo que le pasaal enfermo,

qué debe tomar,qué no ha de tomar, lo que debe hacer,lo que no

ha de hacer.Pero no se detiene ahí, sus competenciasse irán,

paulatinamente,ampliando llegando incluso a delimitar lo afectivo:

qué debe ser sentido, cuándo, dónde y por qué motivos o

estableciendoel umbral del dolor y el suftimiento; sus poderes,

alcanzan a estipular,por ley, su necesarioy obligado penniso para

alcanzar cualquier alteración psíquica o fisica del estado del sujeto,

precisando de su receta para consumir determinadassustancias o

proscribiéndolas,defmitivamente, mediante su estigmatización(9).De

este modo sutil el concepto de “enfermedad” amplía sus fronteras,

deviniendo“enfermos” no ya los que se reconocenen o padecental

situación,sino también aquellos que se niegan,en virtud de su

propio juicio y criterio, a refrendarlas consignasmédicas.
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La llamada “automedicación”,esto es, la autonomía del sujeto

para decidir lo que quiere tomar en su propio provecho,placero

afán de destrucción,será paulatinamenteexterminada,de la misma

manera que el suicidio caerá también bajo su sanción.El cambio,

substancial,supone la atribución de un poder ideológico y ejecutivo

que, aunque se circunscribe al cuerpo en su explicación y cura,

trasciende esta área y trae como resultado la infantilización del

sujeto,objetivo~siempre afecto al poder.

La instauracióndel nuevo rol médico,que supone transitar del

carácter privado del contrato médico-paciente,un contrato entre

iguales que únicamenteotorga autoridad(no perenne)al médico en

función de sus resultadosexitosos,para dar lugar a la clase médica

(ungida de poderes trascendentesa su práctica)por medio de la

proletarización tiene su reverso que se hace sentir en la propia

profesión de la medicina.La sanidad ha perdido su privacidad,su

carácter panicular,libre y voluntario, para ser una cuestión pública,

indiferente a las voluntades.Los médicos adquieren,de este modo,

una vinculación orgánicacon el estadoburguésque estípula,también

para ellos, una práctica absolutamentereglamentada(creación de

colegiosde médicos,licencias,permisos,certificados,adscripción de

facultativo,zona,imposición oficial de estrategiasy medicamentos...).

Con esta transformaciónno sólo se ha extraviado la capacidadde

decisión del paciente,sino también la facultad de elección teórico-

práctica del propio médico.Se podría argumentarque la extensión

de la medicina a sectorespopularesque antañoestabanprivados de

su uso es un logro social y así podría considerarsede no ser

porque el carácterde tal logro delata un medio ejemplar de control

y dominaciónsocial marcadamenteinterferentey autoritario.
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Efectuada la digresiónse entenderá mejor el vacío y la

hostilidad,casi obligadas,que encontraráFreud y del que se quejará

reiteradamente en “Contribución a la historia del movimiento

psicoanalítico”.Nosotros remontábamoslos orígenesde tal rechazoa

un período anterior incluso a la aparición de la misma.Freud que,

en una suertede compensaciónnarcisista,se vanagloriabade haber

recorrido solo, durahte años,la travesía del desierto del psicoanálisis,

contemplabaahora como su política psicoanalíticafracasabacon la

deserciónde Jung.

Leyendo atentamente(1O)la correspondenciade Freudy Jung se

puede percibir que este último nunca aceptó con claridad la

etiología sexual de la neurosis,la sexualidad infantil o el complejo

de Edipo (por circunscribirme a las cuestionescapitales)y que sólo

la ambición política de Freud,su proyecto de “conquista” de la

psicosis y la respetabilidadentre la clase médica,en concomitancia

con su idealizada relación de camaradería,le pudieron llevar a

confundir, hasta el convencimiento ciego,lo que no era más que

una admiración dubitativa por una certidumbrepromisoria.

La enemistadhacia el psicoanálisisefectivamentese centraba

en la oposición ideológica que despertabaéste por sus escandalosas

revelacionesacerca de la sexualidad.Freud fúe muy perspicaz al

advertir que tan enconadorechazono era la traslación mecánicade

una realidad sociológica,por muy estructuradaque estapudieraestar,

como así era.No negaba la honestidadpersonal de buenaparte de

sus adversarios,como tampoco desmentíael carácter decisivo del

inconsciente en las posturas aparentementemás elaboradas.Antes

incluso de teorizar la instanciadel superyó,Freud ya tenía claro que

la moral no poseía un correlato automático y consciente en el

individuo, sino que se albergaba en éste de forma mucho más
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compleja y solapada.Utilizando el símil de los pacientes,

comparación interesadapuesto que de esta forma Adíer y Jung

adquirían la categoría de neuróticos,calificará ese rechazo como

resistencia.

“En efecto, yo comprendía muy bien que en su primera
aproximación a las verdades del análisis alguien pudiera emprender
la huida,y yo mismo había aseveradosiempreque las represionesde
cada individuo (o las resistenciasque las mantienen) le atajan toda
inteligencia,a raíz de lo cual en su relación con el análisisno puede
superarun determinadopunto.Pero no estabaen mi expectativaque
alguien, habiendo comprendido el análisis hasta una cierta
profúndidad pudiera renunciar a esa inteligencia,pudiera volver a
perderla.(...) Me estabadeparadoaprenderque en los psicoanalistas
puedeocurrir lo mismo que en los enfermosen análisis”(11)

Existen poderosasresistenciasparapoder aceptarel psicoanálisis

y si algo, lo fundamental,demuestrala buena acogida que tuvieron

las defeccionesde Adíer y Jung es esto mismo,en la medida que

ambas escisionesrenuncian a la capitalidadde la pulsión sexual en

beneficio de elaboraciones secundarias o sublimadas cuando no

abiertamentemoralizantes.“De la sinfonía del acaeceruniversal se

alzaron a escucharun par de acordes culturales y se desoyó de

nuevo la potente,primordial melodía de las pulsiones”(12).

Al referirse a las pulsiones como el motivo de ese rechazo

Freud trazaba una analogía,tácita, entre su persona y Darwin,

destacando la inquina que provocaba el reconocimiento de la

animalidad del hombre.Sin embargo,sin negar lo sustancial de la

crítica, Freud parecía ignorar deliberadamente el carácter
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transaccionadodel término “pulsión” (Trieb), como mediación social

de un instinto.

Antes nos referíamos a las resistenciasque provocaron en la

comunidad médica,en 1886, las posicionespsicógenasde Freud,por

muy vacilantesque frieran, respectoa la génesis de las neurosis,ya

que éstas representabanla posibilidad de que el área social, por

medio del área psíquica,se “colara” teóricamenteen la amurallada

fortaleza teórica de la psiquiatría,restringida rígidamenteal área del

cuerpo.Empero, la brecha psicógena abierta por Freud con tanta

dificultad ya había adquirido carta de naturalezacuando se producen

las escisiones,de modo que no es extraño que, aún disintiendo del

paradigmacorporal dominante,las posturas de Adíer y Jung fueran

tan bien acogidas en la medida en que ambas rebajaban,si no

eliminaban por completo, el grado de conflictividad que el

psicoanálisis,con “actitud revolucionaria”(13),producía al señalar

acusatoriamenteal núcleo de la moral.

Freud,muy a su pesar,se veía obligado a reclamar un cambio

drástico en la moral de su tiempo(14) si se pretendía,al menos,

mejorar la calamitosasituación de la salud.Muy a su pesar,pues su

insistencia en promover una reforma social radical, conllevaba la

enemistadmanifiesta del estado y de las institucionesmédicas,que

aún no eran capaces,por motivos estructurales,de alterar su

estrategiapara integrar la disidenciacomo parte del discurso oficial.

La divertida anécdota de cómo Freud, tras años de estudiada y

gélida indiferencia administrativa,obtiene la condición de Profesor

adjunto(15) salvando el veto impuesto sobre él ilustra, no sólo el

funcionamiento corrupto de la administración,sino también,y sobre

todo para nuestrocaso,como el discurso de Freud suponía una
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ruptura ideológica contra la que había que movilizar todo tipo de

defensas.

El examen de Freud sobre el particular no se Imita a

“Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico”,una

década después de esta obra, en 1924, escribe “Las resistencias

contra el psicoanálisis” cuyo título es fiel reflejo de su contenido,

dos años más tarde,en 1924, en “¿Pueden los legos ejercer el

análisis?” vuelve a aludir a la resistenciaque provoca la teoría y la

práctica psicoanalíticapor el desenmascaramientode la sexualidad,e,

incluso, en 1932, en sus “Nuevas conferencias de introducción al

psicoanálisis” retoma la cuestión extensamentededicándole buena

parte de la trigesimocuartaconferencia.

La constatacióndel desencuentroentre las aspiracionessexuales

y las condicionessocialesque las regulan contra el estudio sobre la

resistencia al psicoanálisis en estos títulos delatando un obstáculo

casi insalvable(aunque,es cierto,que la teorizaciónde la pulsión de

muerteva a marcar el inicio de un tratamientomitológico,en esta y

otras cuestiones,en detrimento de lo social, como veremos

detenidamentemás adelante).Sin embargo,la insistencia de Freud,a

lo largo del tiempo,en abordar esta batalla ideológicaestá motivada,

en parte,por el amargoposo afectivo que le ocasionó tan desigual

combate,que con harta frecuenciaadquiría las formas más groseras

y abyectas.

“Pero no permiten comprender [las resistencias intelectuales]
cómo pudo llegarse a esos estados de indknación.de burla y

escarnio,con menospreciode todos los preceptos de la lógica y del
buen gusto en la polémica.Una resistenciaasí deja colegir que se
han puesto en movimiento resistenciasque no son las meramente
intelectuales,que se despertaron fliertes poderes afectivos; y en
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verdad,en el contenido de la doctrina psicoanalíticahay mucho a lo
que es lícito atribuir un efecto semejantesobre las pasionesde los
seres humanos,no de los científicos solos. Sobre todo la gran
significatividad que el psicoanálisisconcedea las llamadaspulsiones
sexualesen la vida anímicade los hombres”(16).

(La cursiva es de Freudy el subrayadoes mío>

Pero Freud también se queja de otra resistenciaque se opuso,

tácitamente,al psicoanálisis,a saber,la de ser una teoría creadapor

un judío y cuyos seguidorestambién lo eran casi en su totalidad.

“Por último, el autor,con las reservas del caso,tiene derecho a
plantearestacuestión:quizás su propia personalidad,como judío que
no quiso ocultar su judaísmo,tuvo algo que ver en la antipatíade
los contemporáneoshacia el psicoanálisis.Rara vez se expresó en
alta voz un argumento de este tipo, pero por desdichanos hemos
vuelto tan recelososque no podemos dejar de conjeturar que esa
circunstanciano ha sido del todo ajena.Y, por otro lado, acaso no
fue mera casualidadque el primer sostenedordel psicoanálisisfriera
un judío. Para abrazarlo hacía falta cierta aquiescenciafrente al
destino de encontrarse aislado en la oposición,un destino más
familiar al judío que a los demás”(17)

En nada importaba,en este punto,que Freud fuera ateo,como lo

había sido su padre,y que tanto él como su familia no practicasen

la religión ni ninguno de sus ritos o fiestas(18).Cuando Freud se

refiere a su judaísmo(19)lo hace en un sentido étnico,como reflejo

especularde la marginaciónsocial,etnicista,padecidaa manos de los

gentiles.La vida de Freud y, por ende,su obra estarándeterminadas

por esta circunstanciaen la que abundannumerosisimasanécdotas,

cuandono incidenteso altercados.
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Se puede decir, sin temor a exagerar,que a Freud lo hacen

judío los mismos prejuicios racistas de la sociedad. Un

acontecimientoque marca su vida a una edad muy tempranaresulta

de contemplara su padre humillado por su condición de tal. Contra

este recuerdoerigirá la identificación idealizadade Anibal, el semita

que tambalcó la civilización romana(Roma paraFreudsimbolizabala

iglesia católica,pot este motivo se abstuvo de visitarla, pese a su

incuestionablebelleza,hastauna edad muy avanzada).

Se debe tener presenteque hasta1860 los judíos no gozaban

de los mismos derechos que los gentiles en el imperio Austro-

húngaro,el levantamientode tales interdicciones les permite acceder

a las profesionesliberales,sobre todo en Viena.La capital se judaiza

con hombres y mujeres provenientesde todo el imperio, pero este

cambio,lejos de normalizar la situación,aviva el antisemitismoante

el temor a la competencia.

El antisemitismoes un factor decisivo en la vidade Freud.No

se puede si no comprendercomo un hombre nacido en el seno de

una familia laica, de padre librepensador,formado sin conocer la

religión, de vocación cosmopolita, contrario a la mitología

nacionalista a la par que enamorado de la cultura alemana,pueda

reconocerseen el etnicismo si no es como solución reactiva ante la

marginación experimentada.Las referenciasa la segregación,ya sea

ésta individual o colectiva,abundan en muchas de sus obras(“Un

recuerdo infantil de Leonardo da Vinci”, “Moisés y la religión

monoteísta”, “Contribución a la historia del movimiento

psicoanalítico”,“Presentaciónautobiográfica”,“Nuevas conferenciasde

introducción al psicoanálisis”, “Las resistencias contra el

psicoanálisis”...),se tratan o aluden en sus artículosy discursos

(“Comentario sobre el antisemitismo”,“Antisemitismo en Inglaterra”,
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“Alocución ante los miembros de la Sociedad B ‘nai B ‘rith”,

“Mensaje en la inauguración de la universidad hebrea”...),centran

muchos de los comentarios de sus cartas o de sus chistes e,

incluso,generan,tal y como han quedadoregistrados,algunos de sus

sueños(20).

Freud nunca desvinculó el rechazo al psicoanálisis de su

condición,como creadordel mismo,de judío. A la aversiónexplícita

por las pulsiones sexuales,se añadía,concomitantee implícitamente,

el antisemitismo del estado, la clase médica y, en general,la

sociedad.Buena prueba de lo arraigado que estaba el sentimiento

antisemita lo constituyen las alocuciones de los propios pacientes

gentiles(21), que forzados por el mandamientode la asociaciónlibre

daban rienda suelta a un deseo de exclusión y a unos prejuicios

compartidos por el conjunto de la sociedad.Si exceptuamos a

algunos miembros del grupo Zurich y a Ernst Jones todos los

psicoanalistaseran judíos.Esta cualidad indeliberadano podía pasar

inadvertida,ni dejar de tener un coste político, en la Europa de

principios de siglo.

Por todo ello, la segundapretensiónde Freud para con Jung,su

promoción vertiginosa,la decisión de catapultarlea la presidenciade

la internacional,de concederle el control de las publicaciones...

expresabantambién el deseo deliberado y conscientede conseguir

romper la identificación entre el psicoanálisisy el judaísmo,tomado

éste en un sentido étnico,que no religioso.La mayor virtud de Jung,

en realidad una contravirtud,no residía en lo que era, sino en lo

que no era:sencillamente,no era judío(22)

A decir verdad,Jung no sólo no era judío, sino que además

tenía prejuicios antisemitas(23).Sostenía,en consonancia con el

vagorosoy metafisico inconscientecolectivo,que los pueblosposeían
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psicologíasdistintas y puesto que los judíos,más allá de su realidad

social concreta, para Jung eran un pueblo aparte,detentaban,en

consonancia,una psicología disímil de la aria. Con tal bagaje

ideológico no resulta extrañoque en 1933,cuando los nazis toman el

poder en Alemania y decideneliminar cualquier foco de disidencia

cultural acudana él para copresidir,junto a Góring y siguiendo los

principios del “Mein Kampf’!, la Sociedad Médica General

Internacional de Psicoterapia,remedogrotescode la antigua Sociedad

Alemana de Psicoterapia(24).

Excede el propósito de este estudio aportar más detalles sobre

la rancia ideología de Jung,lo anteriormentereferido venía a ilustrar

una disposiciónactiva de rechazohacia los judíos que había calado

hondamenteen la sociedad,en todos sus estratos,hastael punto de

ganar también a gentes que por su pasado de colaboración y

amistad con los hebreosdeberíanhaber manifestado una repulsa a

la misma.Sin embargo,las raíces del antisemitismo,que databan de

muy antiguo, se veían enriquecidas en el presente con nuevos

nutrientes desde todas las instancias del poder. Los partidos

socialcristianoy monárquicoeran marcadamenteantisemitas,como lo

era la misma clase a la que representaban.La sociedad austríaca,

exceptuando—y con las debidas matizaciones-Viena, era sumamente

conservadora,pacata y antisemita(Una anécdota que informa de

hasta qué extremo había arraigado el antisemitismo en Austria la

aporta Peter Gay en su biografia(25) cuando nos narra como los

mismos nazis se escandalizaron de la brutalidad con que los

ciudadanosaustríacostrataron a los judíos cuando se produjo la

anexión por Alemania de ese país). Freud solía referirse con

desesperacióna esta circunstanciaproyectandoemigrar a Inglaterra,

como así hizo al final de forma obligada.
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No se ha sopesadohasta el momento hasta que punto este

ambientede calculadahostilidad intelectual influyó en la decisión de

Freud de crear una editorial propia (la Verlag), determinaciónque

mantuvopese a la falta de rentabilidadde la misma (si logró

mantenerseflie por las continuas donacionesde simpatizantesdel

psicoanálisis).Podemossin embargo afirmar que la censurapara los

asuntos relacionados con la sexualidad,en el sentido laxo del

término, era moneda de cambio en su tiempo. Es muy ilustrativo a

este respectoel caso de las “Memorias de un enfermo nervioso” de

Daniel Paul Schreber publicadas,previa censura,en 1903, que

servirían a Freud como basepara inteligir la paranoia.

“En la elaboracióndel caso Schreber,la reservame es prescrita
por el hecho de que las resistencias a la publicación de las
Memorias consiauieronsustraera nuestro conocimiento una parte
considerabledel material.orobablementelo más sustantivo para su
inteliaencia**. Por ejemplo, el capitulo m del libro que había
comenzado con este promisorio anuncio:«Trato dhora en primer
término sobre cosas que sucedierona otros miembros de mi familia
y que, según puede pensarse,mantuvieron alguna relación con el
almicidio presupuesto,como quiera que fuese,todas ellas llevan un
sello más o menos enigmático,dificil de explicar de acuerdocon las
experiencias humanas ordinarias»;a ese comienzo, digo, sigue
inmediatamenteesta otra frase: «El restantecontenido del capítulo
ha sido suprimido por ser inconvenientesu publicación».Entonces
tendré que danne por conforme si consigo reconducir con alguna
certezajustamenteel núcleo de la formación delirante a su origen a
partir de unos consabidosmotivos humanos”,

**[Nota a pie] “Leemos en la pericia del doctor Weber:«Si
uno considerael contenido de su escrito,atiende a la multitud de
sus indiscrecionesque en él se contienen sobre él mismo y sobre
otros,la desembarazadapintura de las situacionesmás espinosasy
estéticamenteimposibles,el uso de las expresionesmás chocantes,
etc., encuentrapor entero incomprensible que un hombre que se ha
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destacadode ordinario por su tacto y fineza pueda emprenderuna
acción que tan seriamentelo comprometea los ojos del público, a
menos que...»,etc.Pero un historial clínico destinadoa describir la
perturbadahumanidady su puana por restablecerseno hay derecho
a demandarleque sea“discreto” y “estéticamente”aaradable.”(26

)

(La cursiva y los asteriscosson de Freud,el subrayadoes mío)

Si en la desarrollada Alemania censurabana un ciudadano

respetable como Schreber que era doctor en jurisprudencia y

presidente,nada más y nada menos,que del tribunal superior de

Sajonia,en la provincianay tradicional Austria no debe extrañar que

la situación no friera mejor.En nada importaba,a este respecto,que

lo “inconveniente” fuera la anotación descriptivade un historial,que

pretendíahallar la génesis de la “enfermedad”(como era el caso de

Schreber), dado que las mismas autoridades médicas, que

hipotéticamentese circunscribíanal áreadel cuerpo,se encargabande

purgar toda referencia incómoda a la moral, la misma moral que

habíaprovocadola psicosis.

Sin embargo,lo másdoloroso de la represiónexterna no reside

en la constataciónde la dificultad, por muypenosaque esta sea,sino

en la identificación ineluctable que se produce con el mismo censor.

Una de las consecuenciasprácticas de la censura,como Freud se

encargaráde elucidar con el concepto de superyo,es que tiene un

indeseadocorrelato,la autocensuraconscienteo inconsciente,en aquel

que,incluso, se muestra contraria a ella. El trabajo de Freud,por lo

tanto,era especialmentedificil, ya que no sólo tenía que vencer las

resistencias externas,sino también las suyas propias.El estilo

decimonónicoque caracterizala mayor parte de sus textos(llamativo

en sus primeros escritos),plagado de eufemismosy giros alusivos,
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quizás se deba a este motivo. De todas formas,se tiene que tener

presenteque la literatura propiamentedicha, que siempre ha tenido

una mayor licencia para poder contar lo vedado,no rompe con las

formas narrativas,de una manera radical, hasta el principio del

segundotercio del siglo(27).

Más importantes que las formas, los contenidoso intelecciones

que Freud adelanta‘no estánexentos,en ocasiones,de una matización

que denota ambivalenciateórico-ideológica.Ocurre así a la hora de

valorar el factor hereditario,que en ocasionesni siquiera se nombra

mientras que en otras una visión desengañadale asigna un papel

determinante;sucedetambién al analizar la diferencia entre géneros

que se afirme que ésta sea un producto del imaginario mientrasque

en otras se identifica la pasividad a lo femenino mediante una

apelación cuasinaturalo en el caso de la acción de los fármacos

que de maneraprospectivase les asigne un papel decisivo o se los

ignore totalmente...los ejemplos son muy numerosos y pueden

propiciar,dentro de ciertos limites, interpretacionesopuestas.

En este capítulo no nos proponemosdesentrañarlos paradigmas

o aprioris no explicitados que el psicoanálisis adopta en su

formulación teórica, aunquesin duda, tal y como ha señalado la

filosofia de la ciencia(28), tales paradigmas no están exentos de

supuestos ideológicos.Nos interesa ahora mostrar,en cambio, qué

relación se establece entre la personalidad del propio Freud,

concretamentesu faceta política, que la tuvo, y su propia obra,

especialmente en su concepción de la sociedad para ilustrar,

precisamente,como esa ambivalencia en lo teórico se manifiesta

también en la realidad política,escondiendoasí una conexión social

no explicitada.
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Freud era,políticamente,salvo en la cuestiónjudía,una persona

sumamente contradictoria,casi inconsecuente.Él mismo no tenía

empachoen reconocersu torpeza y falta de formación en la materia

al autocalificarsecomo “un cero a la izquierda”(29).El hecho de que

su padre fuera liberal selló su fidelidad con esa causa de modo

duradero,así, las escasasveces en que votó lo hizo por este partido

(cuando se presentabapor su distrito en Viena).Jonesy Markus,sin

negar este punto, señalan las simpatías de Freud por los

socialdemócratas(30)que se concretaron,incluso, en el apoyo a las

eleccionesde 1927(31)con la esperanzade que éstos malograranel

ascenso del fascismo.Sin embargo,poco después,se posiciona en

sentido inverso y apoya al canciller ultraconsevadorDollfúss y su

represiónbrutal de la izquierda con la ilusoria esperanzade que

podrá ftenar la anexiónnazi de Austria(32).

Esta actitud política mudable,casi caprichosa,no sustentadaen

un análisis riguroso,es muy característicade él. Por Sonessabemos,

como hemos dicho, que simpatizabacon el socialismo,incluso en la

tempranafecha en que escribe “La interpretación de los sueños”,

1899, algunos pasajes parecen confirmarlo(33).Sin embargo, esa

simpatía y el buen trato que manteníacon sus dirigentes se podía

empañar por el resentimiento o los celos que le producían el

excelentetrato que éstosmanteníancon Adler(34).

Sabemosque Freud era anticlerical,antimonárquico(35)y, a raíz

de la experienciade su servicio militar, antimilitarista(36),que educó

a sus hijos con libertad,sin autoritarismo,dialogando con ellos tal y

como propugnabaen sus escritosy sin embargo ello no le impidió

fomentar la dependenciaedípica de su hija Anna(37).En lo personal

era machista<38), poseía un ideal de mujer pasiva,madre y esposa

abnegada,pero, en cambio,promocionó siempre a las mujeres en el
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movimiento psicoanalítico y sostuvo que su retraso intelectual,

respectoa los varones,se debía a una educaciónsobrerrepresivade

la sexualidad.

Era firme partidario y así lo manifestó en multitudde ocasiones

de una libertad sexual infmitamentemás libre que la de su tiempo,

aunque él ejerciera una rígida heterosexualidadmonogámica;se

manifestabacontrario a la desigualdady proclive al reparto de la

riqueza pese a que él llevara una vida estrictamenteburguesay

abominan de cualquier relación intelectual u orgánica con el

marxismo(39). Apoyaba, en cambio, la necesidad perentoria de

reformas, observando que incluso sería necesario “algo más

radical”(40). Hasta una biografia tan señaladamenteanticomunista

como la de Peter Gay,muy meritoria por lo demás,se ve forzadaa

reconocer que contempló en su momento la revolución rusa con

agrado y esperanza y, sin embargo,sintió alivio de que los

espartaquistasfracasaranen Alemania(41).

En la nueva república soviética el psicoanálisis,como otros

movimientos intelectualesy artísticos,cobró una fuerza espectacular

como él pudo constatar con alegría.Vera Smidt, en paralelo a

Makarenko, realiza una experiencia pedagógica innovadora y

revolucionaria.Ferenczi,con el gobierno soviético de Bella Kun, es

promocionadoa profesor de universidad.Todas estas noticias,junto

con la eliminación de la religión, la libertad sexual y la igualdad

social le regocijan,pero es obvio que no le empujan a estudiar el

marxismo ni a comprometerse.Su investigaciónsocial manifiestaun

idealismo casi pueril, donde los personajes,los grandes líderes,

moldean la historia como si fuera plastelina entre sus manos.Esta

actitud personalistale lleva a cometer las torpezas y los juicios

políticos más indeseables.Freud,como ha señaladoRoazen(42),suele
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extraviar la visión social centrándoseen las ¿lites, así cuando se

cartea públicamentecon Einstein para encontraruna solución a la

guerra afirma.

“En este punto habría que intervenir; debería ponerse mayor
cuidado que hastaahora en la educaciónde un estamentosuperior
de hombres de pensamiento autónomo. que no puedan ser
amedrentadosy luchen por la verdad,sobre quienes recaería la
conducciónde las masasheterogéneas.No hace falta demostrarque
los abusos de los poderes del Estado y la prohibición de pensar
decretadapor la Iglesia no favorecen una generaciónasí.Lo ideal
sería,desdeluego,una comunidadde hombresque hubieransometido
su vida pulsional a la dictadurade la razón.Ninguna otra cosa sería
capaz de producir una unión más perfecta y resistente entre los
hombres,aun renunciandoa las ligazones de sentimiento entre ellos.
Pero con muchísimaprobabilidades una esperanzautópica”.(43)

(El subrayadoes mío)

Su despreciopor las masas(44)así como su admiración infantil

por los grandes líderes le llevan a cometer errores tan deplorables

como defender a Dollfiiss, condescendercon Musolini u odiar

irracionalmenteal presidente Wilson. Su deformaciónpsicológica le

fuerza un análisis social que muchas veces peca de psicologista,

como si el grupo Ibera y se comportara analógica y

mecánicamentecomolo hace un individuo.Es perspicazen la lectura

o interpretación de los detalles,así advierte con antelación el

carácter totalitario y religioso del estalinismo,pero fracasa

estrepitosamentecuando trata de desentrañarel movimiento de las

grandescoordenadassociales precisamentepor no alterar esa misma

perspectiva individual, que, en última instancia, se remite a una

concepciónmitológica de los instintos.
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Esta concepciónmitológica le hace ajeno a las determinaciones

sociales concretasy de este modo es capaz volublemente,al principio

de la primera guerra mundial,de contagiarsedel espíritu belicoso y

nacionalistaque sacudea Austria(¡Precisamenteél, que siempre había

sido contrario al nacionalismo alemán!)o afirmar conflindiendo el

deseo con la realidad,primero,que Hitler no puede llegar al poder

en Alemania,sobrela basede un argumento tan estrambótico como

que es la patria de Góthe(45) y, más tarde,escondiendootra vez la

cabeza bajo la tierra, sostener que no será posible la anexión de

Austria.

Si la teoría de Freud tiene un carácter crítico innegable,su

vacilanteposición política no admite la comparacióncon ésta.Parece

que Freud se sitúa en posturas revolucionarias 4esde el momento

en que su análisis del individuo le hace advertir, desentrañary

denunciar los condicionantessociales que provocan su alienación,

pero curiosamentelo hace a pesar de si mismo o, mejor dicho,

luchando consigo mismo,mtentandosolventar las contradiccionesque

le reporta y los problemas que le entraña ser, a su pesar,tan

radical.De aquí arrancan todos sus intentos de legitimación social,

de buscar el reconocimiento oficial de las autoridades médicas y

académicas.Pero tal empresaes casi imposible o su logro sólo se

produce de modo muy imperfecto.Freud es obligadamenteincómodo

para el poder, nadie que devele el latrocinio del estado, la

podredumbrede la moral, la concupiscenciadel ser humano o la

debilidad de la razón,entre otras lindezas,puede ser agasajadopor

el mismo.Pero eso es algo que Freud no acababade comprender,

despuésde todo él no pretendióser nunca un agitador.
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NUEVAS CONTRADICCIONES SOCIALES

Las Teorías infantiles y el Esclarecimiento SexuaL

El Esclarecimiento como Propedéutica Social.

El Fracaso Sexual de la Adolescencia y la Madurez.

Onanismo,Represión y Sentimiento de Culpa.

Impotencia, Represión y Fantasía.Virginidad y Frigidez.

El Fetichismo como Transacción heterosexual homoerótica.

La Homosexualidad.La Paranoia y su Vinculación Social.

Aunque los antecedentesse remontaran a una década antes,es a

partir de 1905, con la publicación de “Tres ensayos de una teoría

sexual”, cuando Freud avanza una explicación coherentey sistemática

de la sexualidad infantil. El hallazgo, como casi siempre aconteceen

la teoría fteudjana, se remitía a la práctica analítica y además,en

este caso,a la observació9 de los propios niños. Los pacientes,a

modo de inexorable constanteo aciaga recurrencia,terminabanpor

referir el núcleo patógeno, ese estrato ignoto y último de la

arqueología psicoanalítica,a vivencias (sexuales)de la infancia.

La afirmación de la sexualidad infantil avivó la campaña de

críticas contra Freud,pero éste se veía obligado a mantener sus

descubrimientos,aún a riesgo de caer en el total aislamiento,por

exigencias internas de su propia teoría psicológica.La pérdida del

interés que Freud experimentapor las neurosis actuales(neurastenia

y neurosisde angustia)respondea la constataciónde que éstas son

un injerto muy posterior en el árbol de la neurosiscuya semilla no

es otra que la infancia.

184



Ya no era necesario defender esa suerte de conspiración

pedófila generalizadade los progemtorespara establecerla génesis

de la neurosis si se tomaba en consideración el deseo sexual

infantil y el valor efectivo de la fantasía.La neurosis,estructurada

en el imaginario,podía ser el resultado de una sobreexcitación

sexual— siempre en un sentido laxo - o de una represiónexagerada.

Ocasionalmente,Freud atribuía segúnel grado de dificultad en su

cura (según la intensidad de la fijación) una mayor o menor

influencia al factor constitucional.No obstante,al igual que sucediese

con la relación entre la penosapráctica sexual de los adultos y las

neurosis actuales,Freud debió constatar un vinculo similar, aunque

con raíces más profundas,entre el proceso de socialización en la

infancia, verdaderamente calamitoso por sobrerrepresivo,y las

neurosis de adultos y pequeñospara que se decidiera a combatir

públicamente el tipo de enseñanzasexual que se proporcionabaa

los niños.

La educaciónsexual no es ni era una entelequiade los adultos

para su satisfacción o escándalo intelectual. Surgía ésta, por el

contrario,por la necesidadde satisfacerla curiosidadde los propios

niños. Ahora bien, esta curiosidad,para Freud, no tenía el carácter

idealista que se le pudiera atribuir, esto es, desinteresada,

desconectadade sus interesesinmediatosy perentorios.Al contrario,

el descubrimientode la sexualidad infantil, una sexualidad poderosa

y polimorfa,develabaal niño como un ser “gobernadopor el ello”,

que sólo muy trabajosamentedejaba lugar al alumbramientode la

consciencia(fteudianamentedel yo) y, con mucha más dificultad y

coerción,a la adquisiciónnormativa(fteudianamentesuperyo).

El interés del niño por la sexualidad era algo natural y

necesario,dado que ésta se reconocíacomo el elemento axial de su
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existencia.La cuestión,por tanto,no era plantearsesi se informabao

no a los niños sobre el sexo,sino si se les debía contestar a sus

requerimientossobre la materiade una forma honestay directa o si,

por el contrario,se les debía reprimir toda indagacióncon amenazas

más o menos veladas,silencios cargadosde desestimación,respuestas

elusivas o fábulas tan inverosímiles e inicuas como la de la

ciglieña, que atentabancontra la observación y la lógica de los

hechos empíricos.Baste recordar a este respecto la ironía y el

doblez hipócrita con que el pequeñoHans(1) se refería a este mito

explicativo.

Únicamente la mojigatería y la mala concienciade los adultos,

ambasrelictos de la represión,impedíanel accesoa la consciencia—

y por ende a La normalidad-de la sexualidaden los niños. Uno de

los motivos por los que Freudutiliza el término “esclarecinúento”y

no el de “información” se refiere probablementea estasdificultades

que oscureceno enturbian el conocimiento sexual. Se debe pues

esclarecer,aclarar lo que previamentelos adultos han emponzoñado

con mixtificaciones, estigmas y angustias. Pero también el

esclarecimientoes necesariopara derogar las construccionesteóricas

erróneasque sobre el sexo y sin ayudade nadie elaboranlos niños.

Las teorías sexuales infantiles expresan el intento de

comprenderla realidad por medio de los sentidos,la observacióny

control de mecanismos fisiológicos, su transposición analógica,la

constataciónde hechos anatómicosy su extrapolación universal.Es

una aspiración racional, obligadamente fallida dada la escasezde

información y de experienciaque poseenlos niños. La constatación

del pene en el niño varón le lleva a suponer que éste es un

atributo universal de hombresy mujeres.La niña,paraFreud,ante el

descubrimientodel pene(a través de la observacióndel padre o de
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otro niño) le hace suponer,a su vez,que a ella le creceráel clítoris

con posterioridadhasta adoptar la forma observada.Ambos, niña y

niño, desestimanobstinadamentela diferencia anatómicacorroborada

porla experienciapara eludir, por diferentes motivos específicos,la

temidacastración.El origen de los niños se supone ligado al ano y

similar o idéntico a la defecacióny el coito, si es contempladoo

meramenteescuchado,se concibecomo un acto sádicoy doloroso...

Todas estasconstrucciones,entre otras,se generanen la primera

infancia y son o pueden ser derogadas,sin ningún trastorno,si se

estableceuna comunicación sincera y abierta con los adultos.La

situación se complica cuando no existe dicha comunicación o

incluso los intentos de establecerla han sido violentamente

rechazados.Las teorías infantiles entonces arraigan con fuerza

permaneciendoinconscientesy, a modo de gérmenes,inficionan con

la neurosisal sujeto.Se puededecir,que coneste procederrepresivo,

las teorías sexuales infantiles han devenido fantasías inconscientes

que procederáncomo almácigos de la neurosiso bien,que el yo ha

asumido con posterioridad la realidad objetiva a la par que su

denegación(la fantasíao un subrogadode ésta,como,por ejemplo,el

fetichismo)produciéndoseuna escisióndel yo(2).

Freud advierte en varias publicaciones(3)que la denegaciónde

un diálogo ftanco sobre la sexualidad,así como la exigencia de

elevadas metas culturales a los niños genera inexorablemente

patologías.Pero el problemadista de terminar ahí, la sexualidad no

es un elemento cualquiera en la vida infantil, su explicación centra

el pensamientodel niño y la suertede tales indagacionescondiciona

la adquisición de otras nuevas o, por el contrario,coarta su misma

posibilidad.
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“Pienso que no existe fundamento alguno para rehusar a los
niños el esclarecimientoque pide su apetito de saber.Por cierto que
si el propósito del educadores aho2ar lo más tempranooosible la
artitud de los niños para el nensar autónomo,a favor del tan
preciado «buen juicio», no vuede intentar mejor camino que
despistarlosen el campo sexual y aniedrentarlosen el reli2ioso

.

Claro está que las naturalezasmás fuertes resistiránesos influjos y
se convertirán en rebeldes a la autoridad de los progenitores y
luego a toda otra autoridad. Cuando los niños no reciben los
esclarecimientos en demanda de los cuales han acudido a los
mayores,se siguen martirizando en secreto con el problema y
arriban a solucionesen que lo correcto vislumbrado se mezclade la
maneramás asombrosacon inexactitudes grotescas,o se cuchichean
en que,a raíz de la concienciade culpa del investigador,se imprime
a la vida sexual el sello de lo cruel y lo asqueroso.(...) En la
mayoría de los casos,loá niños yerran a partir de este momento la
única postura correcta ante las cuestionesde sexo,y muchos de
ellos jamás la reencontrarán”(4).

(El subrayadoy la negrita son míos)

Con anterioridad,en otro capítulo,ya nos habíamos referido a

que el retraso intelectual, cuando no la abierta estolidez,de las

mujeres obedecíano a factores constitucionalessino a una mayor

represiónde la sexualidady de los intentosde investigaciónde ésta.

Freud amplia lo antedicho señalando que la inteligencia de la

persona,amén de su equilibrio, descansan,en buena medida,en la

suerte de esas primeras indagacionessexuales.El afán de saber

principia por lo que más interesa al niño, el sexo,el placer de las

zonas erógenas,el placer narcisistade saber cómo le han generado

o bien la envidia y los celos, y la fantasía de eliminación

consustanciala los mismos,de cómo nació o nacerá el hermanito...

estas y otras muchas cuestionesabsorbenel interés del infante en

un primer momento.Si afronta con éxito estos interrogantes su
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apetitose dirigirá híego,de un modo natural,hacia otras cuestiones

más sublimadas.

Es interesante constatar como la falta de respuesta a las

preguntas de carácter sexual no sólo generatanta frustración como

la prohibición de su práctica,sino que ademáspuede dar lugar a

una incesanteinterrogaciónsobre el por qué de todo tipo de cosas,

interrogación constante que no ceja jamás y ninguna respuesta

satisfacepuesto que las preguntasoriginales han quedadosepultadas

como la misma posibilidad de respuesta.Otro síntoma llamativo ante

este mismo fenómeno es el de la logorrea,monólogo desmesurado

apuntaladoen circunloquiosinterminablesque oculta en la palabrería

las representacionessexualesque dominaron la atención infantil y

fueron improcedentementeacalladas.

La indagación sexual y el necesario y consecuente

esclarecimientoson para Freud una medida básica,propedéutica,que

deberían afrontar todos los padres,pero que vista su manifiesta

incapacidad para hacerlo, sus permanentes reticencias y

desautorizaciones,casi parece más conveniente que la tarea se

acometaen los primeros años de la escuelaen un procesocontinuo

y coherenteque arrancaríapor el estudio de la sexualidad de los

animales.

“Lo importante es que los niños nunca den en pensar que se
pretende ocultarles los hechos de la vida sexual más que
cualesquieraotros todavía no accesiblesa su entendimiento.Y para
conseguir esto se requiere que lo sexual sea tratado desde el
comienzo en un pie de igualdad con todas las otras cosasdignas de
ser conocidas.Principalmente,es misión de la escuela traerlo a
cuento,introducir en las enseñanzassobre el mundo animal los
grandeshechosde la reproducciónen su significatividad y, al mismo
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tiempo, insistir en que el ser humano comparte con los animales
superiorestodo lo esencialde su organización(s).”

Esta sería la introducción,a la que se debería añadir el

esclarecimientode las relacionesespecíficamentehumanasde la vida

sexual así como su dimensióne implicacionessociales,que cerrarían

el proceso “no despuésde los diez años”(6).La aclaración de lo

sexual debería ser una de las labores de la escuela(vista la

impericia de los padres),como debería serlo también fomentar

dionisíacae intelectualmente“el goce de vivir”(7). Pero la realidad

escolar dista con mucho, también, de estar a la altura de las

exigenciaso necesidadessociales.Así, un procesode esclarecimiento

dinámico e intera~ctivo que arrancancon la inclusión del hombre en

el reino animal se haya en abierta confrontacióncon las estructuras

sociales,más concretamentecon el papel axial de la religión en la

educacióny enla fundamentaciónde la moral.

“En estadosdonde la educaciónde los niños se confía al clero
en todo o en parte,ciertamenteno estápermitido plantearsemejante
reclamo.El sacerdotejamás admitirá la igualdad esencial entre el
hombre y el animal,pues no puederenunciaral alma inmortal,que
le resulta indispensablepara fundamentarel reclamo moral. Vuelve
así a demostrarsecuán voco inteliRente es poner remiendo de seda
a una chaqueta andrajosa,cuán imposible es llevar adelante una
reforma aisladasin alterar las basesdel sistema”.(8

)

(El subrayadoes mío)

La cita expresacon gran exactitud el origen, la forma y los

limites del pensamiento social de Freud, como éste ante la

190



constataciónde los problemas clínicos adquiere conciencia de sus

causas sociales y como al plantear una solución particular a las

mismas se apercibe que es enteramente ilusorio solventaríassin

aplicar una transformaciónradical de las estructuras.Es decir,como

el estudio del área psíquica y del área corporal devienen,en su

solución, en el estudio del área social. Por esta misma razón

advierte,en multitud de ocasiones,que la cura de los psicóticos o

neuróticos de la clase trabajadora(9)es casi un imposible metafisico

puesto que la enfermedad,por muchos problemas que entrañe,les

liben de sufrir la explotacióny la deletérearelación laboral.

Freud,por exigencias teóricas internas,se ve abocado a la

radicalidad social.Como si de un juego de muñecasrusas se tratan

la contradicción o el contenido de la parte implica en sí misma,

dada su relación estructural,la contradicciónde la totalidad.De la

neurosis de los pacientesse abre la necesidaddel esclarecimiento

sexual infantil, ésta constataciónimplica a su vez la necesidadde

alterar la familia así como las relaciones sexuales,pero por la

imposibilidad manifiesta de aplicar inmediatamenteesta medida se

acudea una reforma de la escuelaque también resulta fallida y nos

remite a su vez a la religión y su vinculación estructural con el

estadoy, lo que es más grave aún,a la fundamentaciónmisma de la

moral, basada en la afirmación de un más allá, ajeno al disfrute

presente,que resarcirálos sufrimientos actuales.Así, la reforma o, lo

que es lo mismo,la alteración de la parte para salvar el todo, está

condenadaal fracaso.La solución de la parte transita obligadamente

por la alteraciónintrínsecadel cuerpo social.

Es interesanteconstatarsin embargoque estacrítica ha llegado

a una solución revolucionaria partiendo de y finalizando en

elaboracionesideológicasy que las causasmaterialesprofundashan
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sido convenientementesoslayadaso abordadascon gran prevención,

incluso en el cierre del argumento.Sólo así se explica el uso de

expresiones alusivas y un - tanto abstrusas como “sistema” (¿qué

sistema,el capitalista?)o como “bases”(¿las baseseconómicas?).No

se crítica aquí la procedenciade Freud o cualquier otro de revelar

los contenidos imaginarios,las fantasías,o de partir de éstas para

alcanzarconexionesmás profundas,al contrario,se echa en falta, en

cambio, acabar de completar la argumentación explicitando lo

meramente insinuado, estableciendo una relación entre las

produccionespsíquicasy los elementosmaterialesque las sustentan

y develando, además,el papel disímil que adquieren las diferentes

clases sociales ante las interdicciones sociales o el posible cambio

de las mismas.

No obstante,la crítica de Freud a la educación infantil y la

alternativa que sugería,eran enteramenteirrealizables en el mundo

burgués de su tiempo,pese a la indudable capacidadde integración

y domesticacióndel capitalismo, en virtud de su caráctersubversivo.

En cambio, en los albores de la Rusia soviética, cuando el

cuestionamiento del capitalismo no afectaba únicamente a la

propiedad de los medios de producción, sino que también se

subvertían las formas cotidianas de organización social como la

familia, la moral, el arte o la pedagogíaburguesa,entre otras muchas

cosas,Vera Schmidt(lO) podrá mostrar prácticamentelo que Freud

había sustentado de una manera teórica, a saber,que si no se

estigmatiza la sexualidad por parte de padres y maestros,si se

respondecon naturalidad y franquezaa las preguntasde los niños

éstos desarrollansu inteligenciay evitan la neurosis.

Por Alik, el niño que centra el estudio de Schmidt,sabemosque

cada enigma sexual entraña un grado de excitación comparable al
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de cualquier otra pulsión y que su resolución conlíeva,a su vez, la

relajación afectiva propia de la satisfacciónpulsional.El niño quiere

saber,se apaciguacuando sacia su afán de sabery se excita y se

enñirruñasi no se le contestao se le trata de engañar.

“El niño que formula una preguntaquiere,antes que nada,saber

si su idea es cierta”(I1) había afirmado Freud para recalcar que el

interés sexual no era impostado,sino que brotaba de la misma

necesidaddel niño, de su apoderamientopaulatino de la realidad.

Schinidt confirma este punto y lo hace principiar en la lactancia,

luego se expresa en el tragar y morder con la boca, en la

manipulaciónconlas manos,con los pies,para finalmente apoderarse

de las cosas de una manera abstracta,sin necesidadde tocar los

objetos.Este proceso intelectual,de por sí placentero,se malogra si

se reprime o se desautoriza la sexualidad.Alilc patentizaba una

autonomía,una adaptacióny una inteligencia inusualesen los niños

que habíanrecibido una educación represiva,careciendoademásde

los lastres moralizantes y los recursos mágicos característicosde

éstos.

Wilhelm Reich en el mismo año en que finaliza su estudio

Schmidt, en 1926, siguiendo la teoría freudiana de un modo

consecuente,había seflalado(12) que la compulsión de los padres a

educar las pulsiones de sus hijos respondía,entre otros motivos, a

una estructurade defensaante la amenazaque suponíala evocación

de sus propios deseosinfantiles reprimidos.La represiónen el niño

suponía un intento de apuntalamiento de sus convulsionadas

represiones internas. La educación era necesaria,pero debía

establecersedesde el compromiso,desde el amor, posibilitando que

las sublimacionesse produjeran como renuncia a un placer parcial

en beneficio del amor de objeto, esto es, de la consideración o
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afecto hacia los progenitores,(antesaladel superyo fteudiano aunque

no lo mencioneReich).

Sin embargo,el pensamientode Freud irá evolucionandohacia

posiciones más conservadorascomo consecuenciade su concepción

mitológica de la teoría de las pulsiones.Así en 1937 afirmará:

“Opino que es posible hacer experienciasanálogas si se dan
esclarecimientossexualesa niños.Lejos estoy de afirmar que sea
este un proceder dañino o superfluo,pero es evidente que se ha
sobrestimadoen mucho el efecto profiláctico de estas liberales
prevenciones.Los niños saben ahora algo que antes ignoraban,pero
no atinan a nada con las nuevas noticias que les regalaron.Uno se
convence de que ni siquiera está prontos a sacrificar tan rápido
aouellas teorías sexuales— uno diría: naturales— aue ellos han
formado en acuerdo con su organización libidinal imperfecta y en
dependenciade esta: el papel de la ci~Ueña. la naturaleza del
comercio sexual, la manera en que los niños vienen al mundo.
Todavía largo tiempo despuésde haber recibido el esclarecimiento
sexual se compórtan como los primitivos a quienes se les ha
impuesto el cristianismo y siguen venerandoen secretoa sus viejos
ídolos”(13).

(El subrayadoes mio)

Se advierte en la cita un cambio sustancial que traslada la

gravitación de los problemasy, por lo tanto,de sus soluciones(o su

imposibilidad de solución) del área social al área,previamente

mitologizada,del cuerpo.El cuerpo pierde su carácter anterior de

soporte biológico, caracterizado por ciertas predisposiciones que

debentramitarsesocialmente,paraadquirir una hegemoníaexplicativa

que devalúao anula los determinantessociales.Este cambio ha sido

posible merced a la nueva teoría de las pulsiones y a su

consiguiente substancialización.Los hombres han perdido su
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protagonismo en la historia en beneficio de esas entidades,eros y

tanathos,dotadasde vida autónoma.

Freud abstrae los condicionantessociales e históricos y afirma

que las teoríassexualestienen el sello de “naturales” y para ilustrar

este aserto pone de ejemplo la teoría del origen genésico de la

cigíleña, elaboración claramente cultural que los niños actuales

desconocenen su mayor parte y ni al más peregrinoe ignaro de

ellos se le ocurriría reinventar. No niega totalmente el

esclarecimiento,pero sostiene,obviando la represiónsocial y familiar,

que su mera información no desestima,por sí misma, las teorías

sexuales erróneas,cuando dichas teorías sólo pueden subsistir e,

incluso, originarse en un ambiente que desautorice tácita y/o

explícitamente la sexualidad.La crítica que se desprende parece

dirigirse más contra sí mismo y su antaño empeño de subvertir un

orden social caduco al queestabavinculada estrechamentela misma

enfermedad.

Pero regresemosde nuevo a la sexualidad infantil y esta vez

para abordar una cuestión,el onanismo,que siempre había estado

vinculada a la adolescenciay a la capacidadgenésica.Freud,en la

reunión del 12 de Mayo de 1909 de la asociacióñpsicoanalíticade

Viena,crítica a Bleuler(14) por ignorar,siguiendo el criterio común,la

masturbacióninfantil. Bleuler,que, al principio,no aceptabatotalmente

el paradigmaorganicistay meramentenosológico de la psiquiatría,

concebíasin embargo la masturbación como algo mórbido,

nítidamente patológico.La educación sexual debía circunscribirse a

su prevención y su constatación en la infancia delataba una

temprananeurosis,estipulandopara la normalidad su ausencia.

El caso de Bleuler es ilustrativo de la concepciónpuritana que

primaba en algunos simpatizantes,especialmente suizos, del
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psicoanálisis.Habían aproximado posturas con Freud al delatar la

importancia de los factores psicológicos en la etiología de la

neurosisy la psicosis,pero no podían compartir con Freud todo el

trayecto’ teórico y, especialmente,sus consecuenciasrupturistas dadas

sus fuertes resistenciasinternas.Por eso la observación tenía que

adecuarsea sus propios prejuicios ideológicos y adoptarun sesgoy

una aceptaciónparcial de las conclusiones del psicoanálisis.Así,

cuando Bleuler constatabala masturbacióninfantil atribuía a estos

niños (no a su propia perspectiva)una predisposición morbosa

cuando en realidad,como señalabaRie(15),por regla general ocurría

todo lo contrario.

Lo cierto es que el onanismo acaparabala atención del

incipiente movimiento psicoanalítico en virtud de su manifiesta

conexión con la neurosis.Freud había establecido,en sus primeros

escritos, la vinculación del autoerotismo de los adultos y la

neurastenia,pero el descubrimiento de la sexualidad infantil y la

derogación de la teoría traumática en beneficio de la acción

eficiente de la fantasía iban a reestructurarradicalmentela noción

que sobre el particular se tenía hastaentonces.

La importancia del nexo entre la masturbación infantil y la

fantasía queda reflejada en multitud de textos de entre los cuales

destacamos el siguiente por el carácter plástico y, literalmente,

representativoque ostentael ataquehistérico.

“La exploración de la historia infantil de los histéricos enseña
que el ataque está destinado a ser el sustituto de una satisfacción
autoerófica antaño ejercida y desde entonces resignada.En un gran
número de casos,esta satisfacción(la masturbaciónpor contacto o
apretando los muslos, el movimiento de la lengua,etc.) retorna
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también en el ataquemismo,con extrañamientode la conciencia.La
emergencia del ataquepor aumento de libido y al servicio de la
tendenciaprimaria como consuelo repite también con exactitud las
condicionesbajo las cuales el enfermo antaño buscabaadrede esa
satisfacción autoerótica.La anamnesis del enfermo arroja los
siguientes estadios:a\ satisfacción autoerótica sin contenido de
representación;b\ la misma,engarzadaa una fantasíaque desemboca
en la acción-satisfacción;c\ renuncia a la acción conservando la
fantasía;d\ represión de esa fantasía,que luego se abre paso en el
ataque histérico sea inniodificada,sea modificada y adaptadaa las
nuevas impresiones Vitales; e\ llegado el caso ella devuelve la
acción-satisfacciónque le corresponde,que en vano se intentó
desarraigar.Un ciclo típico de quehacer sexual infantil: represión-
fracaso de la represióny retomo de lo reprimido”(16).

(La cursiva es de Freud)

Si todos los progenitores no podían haber seducido a sus

vástagos neuróticos,pero éstos continuaban asidos a una tal

seducción con inusitada fuerza, esa fuerza o intensidad erótico-

afectiva tenía que resultar ser,para entendersu magnitud,fruto del

onanismo.El ataquehistérico repetía actuándolono yá la seducción

real, sino la fantasía,reforzadapor el onanismo,de tal seducción.En

otras palabras,el onanismo concedía la verosimilitud,como vivencia

real, a la fantasía.Lo afirmado en la histeria era extrapolable al

resto de las neurosiscon idéntico valor efectivo.

Ahora bien,en el análisis del onanismo faltaba por afirmar un

extremo sin el cual éste perdería su entidad problemáticay que era

la consecuencia,dentro de un medio social represivo, del

anudamiento entre la masturbación y la fantasía, a saber, el

sentimientode culpa.La masturbaciónse vivía con culpa,los propios

pacientes la señalaban acusadoramentecomo responsable de su

neurosis.Freud no encontrabaerróneasu impresión,pera,salvo en la
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neurastenia,rectificaba la datación del onanismo trasladándolodesde

la madurez a la infancia. Era el motivo incestuosode la fantasía

infantil lo que impedía su acceso a la conciencia y provocaba el

sentimiento de culpa y, como en el caso del pequeño Hans(16),el

temor mismo a la castración.

El onanismoera una actividad originariamenteinfantil, vinculada

tempranamente a una fantasía con los progenitores o sus

equivalentes y enlazada,merced a la represión y al motivo

incestuoso de la fantasía,con el sentimiento de culpa en su

expresiónmás drásticae interdictiva,esto es,a la castración.

En la pubertad,debido a la poderosa excitación del área del

cuerpo que dama su satisfacción,en un orden claramenterestrictivo,

se produce una reactivación del onanismo.El problema entonces

estriba en si las fantasíasmasturbatoriasescondeninconscientemente

las fantasías onanistasprimitivas (y el consecuentesentimiento de

culpa) o si, por el contrario,están disociadas de las mismas y dan

taso,como transición aproblemática,a la elección de un objeto

exógeno al clan familiar. Freud afirmaba, con las debidas

matizaciones(neurosis actuales),que toda neurosis adulta era la

lectura parafraseadade una neurosis infantil. Así, las fantasías del

onanista,pese a su aparenteevocación consciente,eran un remedo

encubridorde las originarias fantasíasmasturbatoriasinfantiles.

No obstante,a partir de la adolescenciase daban,coincidiendo

con la reactivación sexual, una serie de fantasías recurrentes que

Freud analizó con sumo detenimiento.Una de ellas, común a la

histeria y la neurosis obsesiva,era la de observar como pegabana

un niño y tenía como corolario la masturbación.Otra, por liinitanne

a sólo dos ejemplos,se daba en los varones y consistía en la

198



ensoñaciónde “resdatar” o “redimir”, mediante la unión con ella, a

una prostituta.

La primera tenía por objeto al padre y la segundaa la madre.

La primera detentaba un origen infantil, pero la segunda se

generaba ante el descubrimiento del comercio sexual objetivo (no

distorsionadopor la apreciación sádica infantil) de los progenitores,

fenómeno que se percibía, en general, en la pubertad. La

desaprobaciónsocial de la sexualidad,netamenterepresivay, valga el

pleonasmo,machista,hacía concebira los muchachosque la práctica

del sexo estaba restringida,en las mujeres,a las prostitutas y, por

tanto,que la madre era ajena a ella. La percepciónde tal práctica,

en un primer momento,se desestimabay cuando la realidad se

acababapor imponer hacía emerger la fantasía mencionada,cuyo

significado sería asimilable al siguiente silogismo:Todas las mujeres

que practicanel sexo son prostitutas.Mi madre practica el sexo.Mi

madrees prostituta.

La fantasíade salvacióno rescatede la meretriz reprimía todo

este razonamiento inconsciente para salvaguardar la verdadera

identidad encubiertade la prostituta,que no era otra que la madre.

Pero de nuevo los cimientos sobre los que se edificaba la fantasía

y el onanismo a ella asociadose remontabana la fijación materno-

infantil. Freud derruía una vez más la aparienciade los fenómenos,

lo manifiesto,para hallar en lo primigenio-infantil el contenido

latente.

El onanismo era pues un quehacer infantil, sin embargo,en si

mismo,no tenía nada de repudiable.La estigmatizaciónsocial de la

sexualidad a la par que fomentaba el onanismo hipócritamente lo

condenaba,imprimiéndole el sello de lo patológico y acentuandosu
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carácter inconsciente.Freud únicamente se permitía objetar el

alejamiento de la realidad que entrañaba.

“[El onanismo]Por el de posibilitar la fijación de metas
sexualesinfantiles y la permanenciaen el infantilismo psíquico.Con
ello está dada la predisposición a caer en la neurosis.Como
psicoanalistasestamosobligados a concederel máximo interés a ese
resultado del onanismo— aquí me refiero,desde luego, al onanismo
de la pubertad y que es proseguido fúera de tiempo -. Tengamos
presenteel significado que el onanismo cobra como ejecutor de la
fantasía,ese reino intermedio que se ha interpoladoentrevivir según
el principio del placery vivir segúnel principio de realidad;y cómo
el onanismo posibilita consumar en la fantasía unos desarrollos
sexualesy unas sublimacionesque,empero,no constituyenprogresos,
sino dañinas formaciones de compromiso.Es verdad que este mismo
compromiso,según una importante puntualización de Stekel,vuelve
inocuas serias inclinaciones perversas y esquiva las peores
consecuenciasde la abstinencia”(18).

(La cursiva es de Freud)

La pretensiónpsicoanalíticade que los hombresvivan conforme

al principio de realidad era,a la postre,un objetivo asentadoen un

criterio pragmático,no moralizante,ya que la vida regida por el

principio del placer era imposible y acababa reportando un

sufrimiento mayor al individuo que así lo pretendía.Ahora bien,a

nadie se le escapabaque adecuarsea las exigenciasde una realidad

conservadora,tan restrictiva en lo sexual, provocaba un grado de

frustración,a su vez,dificil de tolerar.

Los continuos llamamientosde Freud encaminadosa incoar un

cambio sustancial en las relaciones sexuales tenían por objeto,

precisamente,hacer posible que la vida de las personasse pudiera

gobernar por el principio de realidad y la consciencia,pero,

obviamente,para que esa mcta fuera verosímil sena necesario
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modificar previamente la realidad misma. Una realidad que en lo

afectivo y de modo universal estaba absolutamente corrupta.Es

sumamentesignificativo que un artículo de 1912 dedicado a la

frigidez y la impotencia,Freud lo intitule “Sobre la más generalizada

degeneraciónde la vida amorosa”,introito que nos sitúa en un

escenariosocial pútrido, en abierta contradicción aparente con su

rígida normatividad.Lo patológico es lo común, la normalidad,lo

réal, lo que sedicentementese reclamacomo sano dista, en verdad,

de ser lo que mixtificadamentese praclama.

Freud,en su análisis de la impotencia,no renuncia a la

metodología histórico-genética señalando que el origen de ésta

arranca en la fijación infantil incestuosa amén de impresiones

penosas accidentales coadyuvantes del mismo período. El

advenimiento de la impotencia acontece,sobre esta premisa,por la

acción eficiente de la frustración sexual.A partir de la adolescencia,

cuando el joven o, con muchos más inconvenientes,la joven, en

virtud de las alteracionesorgánicas suscitadas,aspiran a un objeto

sexual exóganio la realidad, estructurada sobre principios

absolutamenterestrictivos,deniegatal pretensión.La frustración de la

moción sexual extrínsecano viene dada únicamentepor el entorno

social sino también por el propio individuo que ha asimilado las

interdiccionessocialeshastahacerlaspropias.

La coerción de la moral y de su freudiano representante

psíquico individual, el superyo, propician la ftustración de una

respuestaal amor de objeto edípico.La libido se extraña así de la

realidad, se enajena de una práctica adulta y consciente para

replegarse sobre la fantasía incestuosa infantil y el onanismo

consecuente.La introversión del sujeto,fracasadoen su trato con la

realidad,activa el mundo de la fantasíacoma regresióninfantil a los
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pnmeros objetos de la infancia(no sólo a la madre como vulgar e

improcedentementese atribuye a la teoría de Freud).Es precisamente

este aherrojamiento en la fantasía incestuosa lo que produce la

impotencia.

Curiosa contradicción.Los objetos amados de la infancia están

proscritos por el tabú del incesto, que es interiorizado como norma

de normas o el límite sobre el que se fundamentaránel resto de

los límites,sin embargo,cuando se hace imprescindible,por motivos

biológicos y sociales,corroborar ese límite en la práctica buscando

un objeto sexual fuera del entorno familiar la estigmatizaciónde lo

sexual aparece,objetiva y subjetivamente,extendida a los objetos

exógamos también, lo que provoca una regresión edípica a la

fantasíaque acabapor ser una fijación, reforzadapor el onanismo,

de inusitada intensidad.El desenlacede este drama puritano no

puedeser otro que el fracaso estrepitosode la ansiadaelección de

objeto,pues cuando al fin se produce no puede competir con un

fantasma tan poderoso.La actividad sexual en la realidad

extrafamiliar naufraga en la impotencia ya que el sujeto no se

puededesprenderde su fantasmaal que confundecon el objeto.

La acción coordinadade la fijación infantil a la fantasíay de

la represiónconlíeva,además,otro efecto indeseado,la escisión de la

corriente afectiva y la sensual en la elección de objeto. La

identificación de lo afectivo con lo familiar o edípico propicia que

se busquenobjetos sensualescarentesde esta moción para eludir la

realizaciónfantaseadadel incesto.Se pretendede este modo cínico e

hipócrita,aunqueenteramenteinconsciente,evitar la impotenciapor el

retorcido proceso de desvalorizar el objeto de deseo.Lo que se

desea no debe ser amado si se quiere mantener una mínima

actividad sexual.Así, el matrimonio queda circunscrito a lo afectivo
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mientrasque el burdel o la amante,degradadade todo investimento

tierno, son los depositariosde la moción sexual.Si el objeto sexual

degradadoevoca,aunque sea en un rasgo nimio, al objeto amado

infantil sobrevienede nuevo la impotencia.

La dicotomía de la corriente sensual y la tierna es una

producción histórica tan universal como alienada,ya que ambas son

facetasde una misma moción que sólo la represióny la defensade

la fantasía incestuosahacen posibles como expresionesautónomas.

Por el mismo motivo y como consecuenciade él, la impotenciaes

un fenómenogeneralizado,sobre todo si en tal concepto se incluyen

variantescomo el coito psicoanestésico,la anafrodisiao la frigidez.

“Por el contrario, sustentaré la tesis de que la impotencia
psíquica está mucho más difUndida de lo que se cree,y que cierta
medida de esa conducta caracteriza de hecho la vida amorosadel
hombre de cultura.

Si se toma el conceptode impotencia psíquica en un sentido
más lato, sin limitarlo al fracaso de la acción del coito no obstante
el previo propósito de obtenerplacer y la posesiónde un aparato
genital intacto,se nos presentanen primer lugar todos esos hombres
a quienesse designacomo <‘Cpsicanestésicos»:la acción misma no
se les deniega,pero la consuman sin una particular ganancia de
placer — hechos estos más ftecuentes de lo que se creería.La
indagación psicoanalítica de estos casos descubre los mismos
factores que hemos hallado en la impotenciapsíquicaen el sentido
estricto(...) no oodemosdesconocerla intelección de aue la conducta
amorosadel hombre en el mundo cultural de nuestrosdías presenta
universalmenteel tipo de la impotencia psíquica.La corriente tierna
y la sensual se encuentranfusionadasentre sí en las menos de las
personas cultas; casi siempre el hombre se siente limitado en su
quehacer sexual por el respeto a la mujer, y sólo desarrolla su
potencia plena,cuando está frente a un objeto sexual degradado(...)
Sólo le es denaradoun oleno goce sexual si vuede entreaarsea la
satisfacción sin miramientos,cosa que no se atreve a hacer,por
ejemplo, con su educada esposa.(...) Es posible que la inclinación,
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tan a menudo observada,de los hombresde clases sociales elevadas
a elegir una mujer de inferior extracción como amante duradera,o
aun como esposa,no sea más que la consecuenciade aquella
necesidad de un objeto sexual degradado, con el cual
psicológicamente se enlaza la posibilidad de la satisfacción
plena”(l9).

(El subrayadoes mío)

La frigidez es igualmenteresultado de la fijación a la fantasía

sensual infantil y de la represiónadolescente,pero en las mujeres la

degradación amorosa es sustituida por la prohibición debido a la

mayor represión educativa así como, para Freud,a su menor

tendenciaa sobrestimarel objeto sexual.El diferimiento de la acción

sexual en la mujer,generalmenteno transgredidoen la adolescencia,

atrofia su apreciación al recluirse en la fantasía y fuerza la

identificación entre actividad sexual y prohibición.La disociación de

ambos elementosdeviene casi imposible en un entorno social que

criminaliza la sexualidad,especialmenteen las mujeres.

Pero a los motivos reseñados,en la mujer,se añadenotros fruto

de su dominacióny cosificación por parte del hombre.La mujer es

consideradauna propiedad,alguien subordinadoal padre y luego al

marido y que por eso mismo carece de autonomía.El contrato

matrimonial, única vía de escape entonces para afirmar una

sexualidad consciente,se estipulasobre la base de un requisito

comercial garantista,la virginidad, que asegureel conecto estado de

la mercancíaadquirida.

La virginidad “no es más que la aplicación consecuentedel

derechode propiedadexclusivasobre una mujer; es la esencia de la

monogamia:la extensión de ese monopolio hacia el pasado”(20).La

virginidad asegurapues la posesiónsexual de la mujer con carácter
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retroactivo, representa la condición a priori para perpetuar su

sojuzgamiento,esta vez dentro del matrimonio, y asegurar su

heteronomía.El delicado trance que representala desfloraciónno deja

indemne a la mujer, que transita en breves momentos de la

prohibición sexual más rotunda a la exigencia,sin mediaciones,de

una actividad perentoriacargadade ansiedade insatisfacción.

La frigidez suele sobrevenir así desde la misma cesaciónde la

virginidad por varios motivos.En primer lugar por el dolor (evitable

si se atendieraa su satisfacción,en paridad como sujeto que es,sin

apremios desbocados)que conileva la desfloración apresurada,así

como la añenta narcisistaque implica la pérdida de una parte de

sí; el himen,pérdida que se vive con dolor precisamenteporque no

está nada claro la ganancia que puede obtener.En segundo lugar

porque la prohibición constantede la sexualidadhace que ésta se

viva como algo ilícito incluso en el matrimonio.En tercer lugar

porque la fantasíaincestuosadirigida hacia al padre o los hermanos

ha quedado fijada duraderamente y resulta casi imposible

desprendersede ella o vivir el sexo sin la interferencia de la

misma.A estas razones Freud añade,en algunos casos,la famosa

envidia del pene que lleva a algunas mujeres’ a un enfrentamiento

con el marido que trasluce su deseode castración.

La única forma de eludir esta penosa situaciónsería alterar

profundamente las relaciones sexuales,principiando por la célula

estructural de las mismas,la familia monogámica,pero esta tarea se

le antoja a Freud tan ilusoria,aunquepor distintos motivos, que no

llega siquiera a plantearla,adelantando como ortopédico subrogado

individual el siguiente proceso y señalando en otro pasaje del

artículo,que no citaremospara no reiterar tautológicamentela misma
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idea, que aquellos que pretendenreformar la sociedad deben tener

en cuentalo colegido.

“Suena poco alentador y, por añadidura paradójico,pero es
preciso decir que quien haya de ser realmente libre, y, de ese modo,
también feliz en su vida amorosa,tiene que haber superado el
respeto a la mujer y admitido la representacióndel incesto con su
madre o hermana.Quien se sometaa un serio autoexamenrespecto
de este requisito hallará dentro de sí, sin duda alguna,que en el
fondo juzga el acto sexual como algo degradante,que mancha y
ensuciano sólo en lo corporal.Y sólo podrá buscar la génesis de
esta valoración— que por cierto no confesaráde buena gana— en
aquella época de su juventud en que su comente sensualya se
habíadesarrolladocon fuerza,pero tenía prohibido satisfacerseen el
objeto ajeno casi tanto como en el incestuoso”(21).

Se evidencia en lo antedicho que la represión (la

sobrerrepresión)de la sexualidad es un fenómeno tan generalizado

como inicuo, que se estrenacon la sexualidad infantil y produce,a

modo de reflejo individual, una introyección normativa enajenada(el

superyo freudiano), así, el sujeto se comporta quizás más

restrictivamenteque la propia norma moral. Paralelamentea este

proceso o como contrapartidadel mismo,se generanun cúmulo de

fantasías compensatorias,netamente transgresoras de la norma

acatada,que “resuelven” el conflicto inconscientementemediante su

cumplimiento imaginario.La producción de estas fantasías,de las

cuales hablaremosmás adelante,se debe comprenderen el contexto

represivo antes mencionado,no de una forma independiente o

ahistórica,pues respondena una práctica social determinaday si

llegan a prosperarcomo fijacionesdecisivas en la vida del sujeto—

como sucedeen la neurosis— es precisamenteporque la praxis social

- del individuo y el grupo,del grupo y el individuo - acaba por
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devenir fallida, esto es, frustrada en su intento de desasirsede ellas

aprehendiendoobjetos realesde satisfacción.

En 1912 Freud resumíaexplicativamentelos motivos etiológicos

de la neurosis(“Sobre los tipos de confracción de neurosis”)

agrupéndolos,segúnsu origen,en tipos.El primero de los motivos se

atribuía a la frustración,entendiendo ésta, unívocamente,como la

denegaciónexterior sobre el sujeto pasivo.El segundodescargabasu

responsabilidad sobre el propio individuo (fijación, predisposición,

dificultades internas....),es decir, la frustración se circunscribiría aquí,

por diferentes causas,al sujeto.El tercero no era sino una variante

del segundo(inhibición del desarrollo).Y el cuarto no hacía sino

introducir en el primer supuesto una variante biológica(como la

menopausiao la adolescencia)que provocaría un desequilibrio en la

libido no tramitable y, por ende, acarrearía la frustración.La

metodología y la clasificación de Freud responden a un

planteamiento,en buena medida,mecanicista al descomponer la

totalidad para su análisis en partes desconectadasentre sí. No

obstante,a fuer de exhaustivo recoge,siquiera como mosaico, la

totalidad genéticade la neurosisy de ello se desprende,a modo de

paráfrasis,que su causaciónrespondea la frustración tanto externa,

como interna o, lo que es más probable,como la sumade ambas.La

prácticasexual del sujeto debe naufragaren el áreasocial para que

la fijación se a¿flance en el adulto o, lo que es lo mismo,la fantasía

deviene poderosa sólo cuando la realidad y sus objetos han

devenido imposibles o frustrados.

La introducción de la noción de fantasía resulta decisiva para

comprender un número creciente de fenómenos que deberían

interpretarse en su contexto histórico y social. Sin embargo,este

último y decisivo elemento del análisis,despuésde “Totem y tabú”
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y, en especial,de la reformulaciónde la teoría de las pulsionescede

su protagonismo,aunque sin llegar a desaparecer,en beneficio de las

mismas pulsiones,que adquierenuna entidad ontológica improcedente

y abstracta.

La fantasía se postula como resultado de la investigación

psicoanalíticay dada la imposibilidad universal del trauma adquiere

un mayor protagonismo efectivo en la génesis de la neurosis(se

entiende que en el contexto de una práctica en el ámbito social

fracasada).Pero la fantasía es una producción psíquica cotidiana,en

absoluto circunscritaa la patología,que en el caso de la perversión

tiene un especial interés.En “Tres ensayosde una teoría sexual”,

Freud se refería a un trueque simbólico,plasmado en la realidad,

entre el objeto sexual y su sustituto,topo asociativoque religaba en

sí la carga antesinvestida en el objeto.

El fetiche iba asociadoa la mujer amaday absorbíaparte de

la sobrestimación sexual que se le profesaba,pero podía llegar

incluso a apoderarsede toda la libido de ese y otros objetos

constituyéndoseen un fm objetal en sí mismo.En una nota al pie

de página agregadaen 1910 Freud,sucintamente,resolvía la etiología

del fetichismo al apuntar que el fetiche no era sino el sustituto

fantaseadodel pene de la madre.

Para nosotros,el fetichismo,esa breve nota al pie de 1910 y el

trabajo monográfico posterior en 1927, suponenun eslabón teórico

de vital importanciapara emprenderuna lectura social e histórica de

la sexualidad,concretamente de su inclinación más arcana,por

proscrita,la del amor de objeto hacia el mismo sexo.Y ello es así

no porque el descubrimiento teórico del fetichismo condujera a

Freud a desentrañarla paranoia o a esclarecerla homosexualidad.

Ambas fueron develadas antes o, por lo menos si tenemos en
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cuenta la breve nota al pie, a la par que el fetichismo(22).Sin

embargo,para el propósito de este proceso explicativo el fetichismo

se presta,pedagógicamente,como el eslabón cómodo, accesible y

supuestamenteheterosexualpor medio del cual es posible transitar

teóricamente,de una forma no abrupta, a la sexualidad más

estigmatizada,mostrando además como ésta coexiste necesariamente

bajo formas tan generalizadascomo encubiertas.

Precisamenteel carácter encubridordel fetichismo,como el del

síntoma o el sueño,permite una alocución descriptiva sin trabas,es

más, los varones tienen incluso a gala alardear de él en sus

conversacionescomo muestra inequívoca de virilidad. La aparente

inocuidad textual del fetiche unida a su carácter estimulante del

coito semejan ser incompatibles con la moción homosexual.Sin

embargo,el fetichismo tiene un origen y un contenido disímil a los

que se pueda~uponeren apariencia.

Situar genéticamente~l fetichismo en la infancia es casi una

tautología para el psicoanálisis.Freud insistirá en que es en este

período existencial donde se dirimen las grandes cuestiones

psicológicasque estructuranposteriormentela vida del adulto(23).El

fetichismo no supone una excepción a esta regla psicoanalítica,al

ser una prolongación fáctica de la pervivencia de las teorías

sexuales infantiles.El niño supone la existenciadel pene en todas

las personas,en todos los miembros de la familia. Este período se

conoce con el denotativo nombre de fase fálica, pues el falo o el

clítoris (que en su lectura machista es asimilado a un remedo de

falo), gobiernan el interés sexual infantil. El descubrimiento de los

genitales femeninos produce una fuerte impresión en el niño al

enfrentarleal fantasmade la castración.
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La reacciónante la amenazaque suponela ausenciade falo en

la mujer,tal y como erróneamentese imaginaba,provoca la creación

de un sustituto del mismo, el fetiche, que simbólicamente,esto es,

inconscientemente,permite perdurar la creencia infantil de la

universalidaddel pene haciendotolerablea la mujer como objeto. El

fetiche “perdura como signo de triunfo sobre la amenaza de

castracióny de la proteccióncontra ella y le ahorra al fetichista el

devenir homosexual,en tanto prestaa la mujer aquel carácterpor el

cual se vuelve soportablecomo objeto’\24).

Llama poderosamentela atención el modo en que se produce y

las consecuenciasque tiene la creación del fetiche,ya que por un

‘lado se acata la realidad objetiva,esto es, la inexistenciade pene en

las mujeres,y por otro, a la par,se desmientedicha realidadal erigir

un sustituto,que siguiendo la doctrina infantil afirme el pene en las

mujeres y evite la angustia de la castración.El sujeto fetichista

aceptay desestimaa la par la castración,para ser más precisos,su

yo se escinde,se divide en el procesode defensa(de la amenazade

castración).El yo se comportade una manera normal al admitir la

percepcióny de forma psicótica al negar la realidad objetiva de los

genitales femeninos.La diferencia con el psicótico estriba en que

éste se enajenatotalmente de la realidad al afirmar únicamente la

desestimación de la percepción;su yo no se escinde ante un

fragmento de la realidad, sino que, mitológicamente,al estar

gobernado por el “ello” se pliega a sus exigencias y elude la

frustración negándosea procesaría.

Como fetiche se “selecciona” el objeto asociado al momento

previo al descubrimientode los genitales femeninos,bien sea la

mirada infantil desde abajo que se fija al pie o al zapato,bien sea

en el momento previo a la impresión traumática,fijada en las
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bragas,bien sea,por sinécdoque,un elementodesestimativode lo real

relacionado empero con las impresiones comunes a la observación

objetiva (fijación en el vello púbico que asociativamenteerige en

fetiche el terciopelo o las pieles etc.).El fetiche puede reunir en sí

mismo las dos tendenciasopuestasque han producido la escisión

del yo, la castración y su desestimación,logrando incluso una

representacióndinámica de tal conflicto como acontece con la

reducción del pie en las antiguas mujeres chinas o el corte del

cabello (la trenza)de la amada.

El fetiche satisface en la fantasíala teoría infantil que supone

la existencia de pene en la madre,asertivamente elude así la

castración al tiempo que delata una fuerte fijación materna y son

precisamenteestas dos características,entre otras,las que defmen la

etiología de la homosexualidad(25).En el fetichismo,al igual que en

la homosexualidadprístina,semanifiesta un horror por los genitales

femeninos y una pareja sobrestimacióndel pene,que conlíeva un

fuerte menosprecioy una soterradareluctancia hacia la mujer. La

necesidadde que el objeto poseafalo también se puede interpretar

en el fetichismo como una identificación narcisista con el objeto,

rasgo sustancialtambiénde la homosexualidadmasculina.

El fetichismo entonces expresa una moción homosexual,que

merced a su enmascaramientoen lo simbólico inconsciente,hace

viable su mediación y goce en un objeto heterosexual.No se

compadece con la verdad sin embargo exagerar la moción

homosexual hasta hacerla casi hegemónica.Freud parte de la

afirmación de la bisexualidad originaria y únicamentepor motivos

culturales,como ya vimos en capítulos precedentes,ésta bisexualidad

se trastoda en una heterosexualidad imperfecta,que expresa
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contradiccioneshomoeróticascomo el fetichismo o la paranoia,entre

un piélago de manifestaciones.

La posición de Freud distaba de ser complacienteteóricamente

con la homosexualidad,de igual forma que tampoco lo era con la

heterosexualidad.Ambas, homosexualidad y heterosexualidad,eran

prácticas restrictivas de la natural disposición bisexual del ser

humano(26).No cabe duda de que tal actitud teórica sobre la

homosexualidadera sumamenterupturista y valiente para un tiempo

tan puritano como lo demuestrala carta en respuestaa la madre de

un hijo homosexualque le pedía consejo.

“Deduzco de su carta que su hijo es un homosexual.Me
impresionamucho el hecho de que usted no mencione esta palabra
en su información sobre él. ¿Puedopreguntarlepor qué evita el uso
de ese término?La homosexualidadno es. desde luego,una ventaja

.

vero tamvoco es nada de (lo~ aue uno deba aver~onzarse.un vicio
o una degradación,ni ouedeclasificarse como una enfermedad

:

nosotros la consideramoscomo una variante de la función sexual

.

producto de una detención en el desarrollo, sexual. Muchos
individuos altamente respetables,de tiempos antiguosy modernos,
entre ellos varios de los más grandes(Platón, Miguel Angel,
Leonardo da Vinci, etc.) fueron homosexuales.Es una gran injusticia
perseguira la homosexualidadcomo un crimen,y es también una
crueldad.(...) Cuando usted me pregunta si puedo ayudarle,debo
suponer que lo que usted me pregunta es si puedo abolir la
homosexualidady hacer ocupar su lugar por la heterosexualidad.La
respuesta,en términos generales,es que no podemos prometer
semejanteéxito. En cierto número de casos conseguimosdesarrollar
los marchitadosgérmenesde la heterosexualidadpresentessiempre
en todo homosexual,vero en la mayor parte de los casoseso va no
es posible. (...) Lo que el psicoanálisispuede hacer por su hijo ya
es cosa diferente.Si es desdichado,neurótico,si vive desganadopor
sus conflictos, inhibiciones en su vida social,el análisis vuede traerle
armonía,tranquilidad mental. comoleta eficiencia,va sea que siga
siendo homosexualo cambie”(27)

.

(El subrayadoes mío y también el paréntesisaclaratorio)
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El texto sintetiza perfectamentela posición de Freud sobre el

particular.Al seflalar que muchos de los grandes hombres que ha

dado la humanidad han sido homosexualesno planteabasino una

remisión a parte de su trabajo interpretativo,manifiesta en obras

como “Un recuerdo de Leonardo da Vinci” o “Dostovieski y el

parricidio” (Dostoievski,strictu sensu,no era homosexual,pero sí que

expresabauna intensa actitud homosexual y masoquista ante el

padre,además-de otras manifestacionessignificativas)donde,a la par

que desdramatizaba sus tendencias sexuales, analizaba sus

produccionesa la luz de su estructurapsíquica.

Sin embargo,la actitud de Freud hacia la homosexualidad

transitaba de la tolerancia casi cómplice a la intolerancia más

intensa.Como bien ha señalado Paul Roazen “Freud se sentía

amenazadopor la homosexualidadmasculina,y por esta razón,se

mostraba intolerante con ella”(28). Lo dicho por Roazen sería la

prótasis.La apódosis la constituiría su actitud igualmente sincera de

comprensión,pero ajenaal paternalismo,tantas veces demostrada,

como cuando advertía a Abraham que,en la sociedadpsicoanalítica

alemana,tratara con delicadezay tolerancia a Hirschfeld, defensorde

los derechos de los homosexuales(29) o cuando atacaba la

caracterizaciónde la homosexualidadcomo una enfermedady su

supuestaetiología orgánica,salvaguardandoel derecho de su práctica

libre de estigmas sociales e intervenciones terapéuticas

supuestamenteproficuas,actitud patenteen obras como “Un recuerdo

infantil de Leonardoda Vinci~~, “Sobre la psicogénesisde un caso de

homosexualidadfemenina”,“Tres ensayosde una teoría sexual” o la

carta anteriormentecitada.

Peter Gay, con gran sutileza y un manifiesto y detallado

conocimientode la vida de Freud,traza en su descripciónbiográfica
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la íntima imbricación establecida entre los descubrimientos e

investigacionesdel psicoanálisis y la vida y las emociones de su

descubridor.En esa aguda e incisiva descripción,ubérrima en los

elementos significativos, queda patente, ajena a toda violencia

hermenéutica,que la tendenciahomosexual de Freud fue decisiva

para su comprensión teórica de fenómenos como la paranoia o

aspectoshomoerótibosde la neurosisobsesiva,entre otros(30).

No obstante,la persona de Freud, tan aporética,no debe

confUndirnos en nuestro propósito de aprehender la teoría

psicoanalítica.Es evidente que en él se expresabancontradicciones

personalesmuy acusadasque responden a un tiempo nítidamente

represivo y ello se evidencia no sólo con relación a la

homosexualidad,sino que también afecta a su concepción social

explícita, a su posición respecto a la liberación de la mujer o,

incluso, al trato y la opinión que le merecen los pacientes(31). El

psicoanálisis,pese a las zozobras o complejos personales de su

autor, adopta una posición desmedicalizaday valiente respectoa la

homosexualidad.No es algo, una enfermedad,que deba tratarse y

menos en contra de la libre voluntad del sujeto.Es más,en la

medida que expresa una tendencia natural u originaria de la

sexualidad humana,dada la bisexualidad primigenia y el desarrollo

del complejo de Edipo completo,únicamente atestigua, eso sí, una

limitación interdictiva de la sexualidad y, en función del orden

social represivo,puedeentrañardificultades de adaptación.

“La muchacha no era una enferma— no padecíapor razones
internas ni se quejaba de su estado-, y la tarea propuesta no
consistíaen solucionarun conflicto neurótico,sino en transportaruna
variante de la organizacióngenital sexual a otra. La experienciame
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dice que este logro, el de eliminar la inversión genital u
homosexualidad,no resulta fácil. He hallado,más bien, que sólo se
consigue bajo circunstanciasparticularmente favorables,y aún en
esos casos el éxito consiste,en lo esencial,en que yudo abrírsele a
la oersonarestrinRidaa lo homosexualel camino hacia el otro sexo

.

que hasta entonces tenía bloaueadotvale decir, en que se le
restableció su olena fUnción bisexual. Depende después de su
albedrío que quiera desertar de ese otro camino proscrito por la
sociedad,y en casos singulareses lo que en efecto ha sucedido.Es
preciso confesarque también la sexualidadnormal descansaen una
restricción de la elección de objeto, y en aeneral la empresa de
mudar a un homosexualdeclaradoen un heterosexualno es mucho
más promisoria que la inversasólo oue a esta última jamásse la
intenta.~or buenasrazonesprácticas”(32)

.

(El subrayadoes mío)

Partiendo de la bisexualidadoriginaria o, aunque no lo afirme

Freud,de la plasticidad cultural de la sexualidad,la homosexualidad,

al igual que la heterosexualidad,es una variante restrictiva de la

misma, que si se plantea como problema es únicamente por el

carácter represivo del ámbito social. La fijación fálica o el

narcisismo o la ligazón materno-filial o el pánico ante la

emasculación no son, por sí mismas,salva . casos de inusitada

intensidad,relevantesni portadorasde ningún atributo patológico.Lo

patológico se puede fraguar precisamenteen la interacción frustrante

entre el sujeto y su medio social interdictivo. Con ello no queremos

afirmar que los fUndamentosetiológicos reseñadosno se atengana

una historicidad precisa,por el contrario,al igual que la misma

homosexualidad,sus fundamentosson produccionesque descansanen

la práctica social y sólo a ella caberemitirse.Freud desestimódesde

el principio (“Tres ensayos de una teoría sexual”) el origen
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pretendidamentehereditario de la homosexualidadremarcando su

etiología cultural.

Apelar a la fijación en algunade las fases sexualesdel niño o

a la predisposiciónconstitucional o a la herencia o a las pulsiones

como entes sustancialesprotagónicosparadiscernir la esenciade un

fenómeno psíquico representamalograr su aprehensión,pues los

citados elementos o, algunos de ellos, son condiciones necesarias,

pero no suficientes en la constitución del mismo. El fenómeno

psíquico,cualquiera,se erige pormedio de la práctica interactiva del

sujeto,manifiesta en el área psíquica,el área corporal y el área

externa,y el ámbito social.Delegar univocamente la determinación

en alguno de los factores aludidos supone hacer abstracciónen el

sujeto de su conducta(en un sentido laxo del término,manifiestaen

las tresáreas reseñadas)y de la conductarecíprocade los ámbitos

de socialización en los que se desenvuelve,esto es, representa

automatizar al sujeto en función de unas entidades autónomas

(pulsiones,genes...)al margende la prácticasocial e individual. Tales

entidades autónomas,como reduplicados no explícitos que son,

heredan por usucapión teórica las cualidades que sólo al sujeto

pertenecenen virtud de su praxis. Se habla así, sin asomo de

embozo o ridículo, de un gen “egoísta” o “altruista”, o, en nuestro

caso,de que un sujeto es u ostenta determinadacualidad en virtud

del predominio en él de una pulsión de idéntico signo.

Empero,a pesarde lo dicho, lo que hace de Freud un pensador

revolucionario,inasimilable para cualquier estructura de dominación,

es esa vinculación férrea,ajena a la especulación,que establece,en

gran parte de sus trabajos,entre sus intelecciones y la práctica

social que las genera.De este modo,se puede afirmar el contenido

netamente transgresorde la teoría freudiana independientementede.
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las intencionesmás o menos acomodaticiasde su creadoro de sus

abiertas contradicciones personales o, incluso, en contra de sus

especulacionesmitológicas.Es,predominantemente,en los historiales

publicados donde la teoría colegida cobra cuerpo de poderoso

revulsivo social, al develar en la práctica las determinaciones

socialesque producenla enajenacióndel sujeto.

En los primeros capítulos ya defmimos la neurosiscorno una

protesta social fallida e ineficaz,en la medida que inconscientey,

por ende,desvinculadade una práctica transformadora.Ateniéndonos

a ese marco conceptual,el fetichismo y la paranoia representan,

particularmente,aunque su significado no se agote sólo en ello, una

revuelta homosexual en la hegemónicaheterosexualidaddominante.

Por su especialrelevanciaconviene que analicemosla paranoia con

cierto detenimiento y para tal fin empecemossu recorrido por el

fascinantey lúcido relato que Schrebery Freud trazande la misma.

Quizás,una de las cosas que más subyugande la descripción

autobiográfica de Scbreber es ese empeflo feroz y desmedidopor

revelar la verdad al margende cualquier consideraciónmoral y, por

tanto,de su propio interés personal.Schreber era un prócer de la

Alemania de principios de siglo, un burgués ínclito y acomodado,

pertenecientea la alta magistratura,parlamentario,cuya eximia

posición y estima social estabanfuerade toda duda.Resultachocante

que un hombre con tan encumbrado rango social arriesgue su

reputaciónpor su obstinación filosófica en la verdad y el beneficio

futuro de los seresaquejadosde un mal como el suyo.

Las manifestaciones de Scbreber no son ajenas a cierto

exhibicionismo,pero ello no les resta la audacia heroica de los

protagonistas de las tragedias griegas.El proceder de Schreber

rememorao semejala actitud del Edipo de Sófocles,que no ceja en
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su propósito hastaasir, por sí mismo y aún en contra de sí mismo,

la verdad.Schreberpretenderedimir al mundo,como Edipo aspira a

eliminar la peste de la ciudad develando la culpa originaria,y para

tal fin se muestra dispuesto a convenirse en mujer por mandato

divino, para aplacar a Dios.

El Dios de Schreber adquiere especial significación analítica

desde el momento en que es una producción circunscrita al delirio.

Schreberera -un ilustrado,ajeno a la religión, pero crea a Dios por

necesidadintrínseca de su propio relato paranoide;un Dios que le

produce ambivalentementedesprecioy admiración,un Dios al que se

califica de Omnipotente y Estólido a la par,pero al que se debe

sacrificar,en cualquier caso,adoptandouna actitud “femenina” (strictu

sensu,pasiva)frente a él y aceptandola emasculacióny la posesión

divina de su cuerpo,aunque,eso sí,para redimir supuestamentea la

humanidad.

La aceptación de la transformación sexual hace cesar las

persecucionesque se han venido encamandoen los doctores que le

atienden,incluso le lleva a confesar que la fantasía de ser mujer,

una mujer acopladaen el acto sexual, le resulta “hermosísima”.La

relación divina se extiende al astro solar,Schrebersiente como sus

rayos lo penetrany se jacta de poder mirar su luz sin aturdir su

visión.

El análisis posterior de Freud semeja traslucir la estupefacta

fascinación que supone contemplar corroboradas tantas y tan

antiguasintuiciones sobre la paranoia.En mi opinión,Freud al leer

la narraciónde Schreberle es posible expresaralgo que ya rondaba

por su cabezadesdeque iniciara el método catártico.A saber,que la

paranoiaatiende a una estructura de defensa y que ésta se halla

imbricadacon una moción homosexual.
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En 1896,en “Nuevas puntualizacionessobre la neuropsicosisde

defensa”,Freud ya había analizado el caso de una mujer aquejada

de un delirio autorreferencial,coligiendo que la paranoia obedecíaa

una reacción de defensa,similar a la neurosis,ante la represiónde

mociones sexuales.También en este mismo trabajo Freud constataba

el papel esencial que en el cuadro de la enfermedadjugaba la

proyección como‘mecanismo defensivo,garante de la represión,que

eludía las mociones sexualesreprimidas atribuyéndoselasa agentes

externos.

La vinculación en esta mujer entre la persecución y las

fantasías de desnudosy regazos femeninos son equivalentesa la

persecuciónde Schrebery sus fantasíasde emasculacióny posterior

posesión por parte de un hombre o una divinidad masculina.La

mujer fantasea un regazo desnudoal ver a su joven asistentay

proyectivamente le atribuye un pensamiento indecente.Schreber

siente y oye como el doctor Flechsig o Dios o el Sol le persiguen

y proyectivamenteimagina su penetraciónpor Dios o los rayos del

astro.El deseo homosexualha sido eludido y volcado al exterior

bajo la forma de amenaza a través de los siguientes pasos:Yo

deseo a un objeto del mismo sexo.Yo no lo/la deseo puesto que

lo/la odio. Yo no lo/la deseo— puesto que lo/la odio — porque él/ella

me persigue.

Pero la crítica iba a alcanzar ámbitos aún más sensibles.La

proyección era el artificio adecuado para escapar a la moción

homosexual desfigurándola,así, el donjuanismo o la erotomanía,

quintaesenciade la virilidad machista,esto es,de la cosificación de

la mujer como mero objeto o trofeo sexual,componía un similar

artificio proyectivo para escapara su esencialreconocimiento:Yo no

lo amo pues yo la amo. Yo no lo amo— yo la amo— porque ella
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me ama. En un breve y magistral trabajo sobre los celos de

1921(33), Freud venia a ampliar la crítica de la sexualidad

convencional al demoler,descubriendosus heteróclitos e inmorales

contenidos,uno de los principales mitos de la autosatisfechae

hipócrita heterosexualidadmonogámica.

Los celos son estadosafectivos pretendidamentenormales que

se componen secuencialmente de un duelo por el objeto

supuestamenteperdido, una afrenta narcisista del sujeto por la

hipotéticapérdida,un sentimiento de hostilidad hacia los rivales

virtuales y, como colofón, un monto de autocrítica,superyoico,que

haceresponsableal sujeto de la pérdida del amor del objeto.

La mixtificación, la mascaradasocial estribabaen considerarlos

celos como la auténtica ordalía del amor. Freud señalaque existen

celos proyectados que provienen de la propia infidelidad real o

deseada,que al ser reprimida se torna inconsciente.“Es una

experiencia cotidiana que la fidelidad, sobre todo la exigida en el

matrimonio, sólo puede mantenerse luchando contra permanentes

tentaciones”(34).Aquel o aquella que desmiente en sí mismo/a el

deseo de infidelidad monogámico busca alivio inconsciente,a salvo

además de su propia normatividad(freudianamentesuperyo),en los

celos proyectivos.

También puedeocurrir que el anhelo de infidelidad se deposite

en un objeto del mismo sexo,esto es, que la moción que inspire a

estos celos sea homosexual.La irrupción de este deseo provocaría

los celos delirantes como mecanismoelusivo de defensaviniendo a

decir: Yo no soy quien lo/la amo, ella/él lo/la ama. Se tendrían

celos,mediando el cónyuge como disfraz del objeto anhelado,de

todos los hombres/mujeresa los/las que, en realidad, el sujeto

desea.La bisexualidadhumana complica notablementeel panorama

220



de la sexualidad,por lo menos desde el estrecho prisma de la

heterosexualidadmonogámica.Los celos eran cualquier cosa menos

una manifestaciónemocional clara,también era posible que los celos

expresaran dos mociones concomitantes de distinto signo, una

heterosexualy otra homosexual,es decir,por la mujer o el marido y

por la amante o el amante.Incluso la satisfacción de una moción

heterosexualpodía coexcitar una moción homosexual reprimida y

disparar proyectivamentelos celos.Y es que la orientación sexual

distaba de ser, ni por asomo,lo clara que, sedicentemente,se

autoproclamabaen sus exigenciasmorales.Freud afinnabaque todo

sujeto detentabaambas mociones sexualesy que a lo largo de la

vida oscilaba,alternativamente,en mayor o menor intensidadpor una

de ellas.

Pero retomemosal análisis de la paranoia porque éste no se

agota en su contenido homosexualreprimido ni en el mecanismo

evitativo de la proyección.Ya en 1901, en “Psicopatologíade la

vida cotidiana”(35),Freud consideró que en la paranoia existía un

núcleo de verdad luego deformado en virtud de la especial

receptividad del sujeto así aquejado para intuir o captar los más

leves rastros del inconsciente de los demás y a partir de ellos

deformar la realidad perceptiva. En 1914, en “Introducción al

narcisismo”(36),relaciona el delirio paranoico con una persecución

real,aunque intrasubjetiva,la que se estableceentre el ideal del yo

y el yo, y cinco años más tarde,en “Pegan a un niño”(37), corrobora

esta intuición aportandola fantasíamasoquistade ser pegadopar el

padre como base imaginaria del delirio, de igual forma que en las

mujeres la fantasía consistirá en la amenaza de ser asesinadao

devorada por la madre(38).En 1927(39), Freud advierte que la

formación de la idea del delirio acontecea una edad muy temprana,~
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pero que la desestructuracióndel mismo pasapor la sustracciónde

la carga posteriormente añadida a la idea.Pero es en 1937, en

“Construcciones en el análisis”, donde el delirio se enraíza

teóricamente a la práctica infantil objetiva al señalar que se

constituye sobre “un fragmento de verdad histórico-vivenciat’(40)(La

cursiva es de Freud).

Ahora bien, esa práctica no se refiere únicamente a la

ontoperna.sino a la filo2enia. esto es. varte de la premisa errónea

,

trazadaen “Totem y tabú”, del tiránico orotovadrey la persecución

de sus supuestos hijos. El suceso histórico-vivencial finalmente

quedaráreducido a la filogenia(“Moisés y la religión monoteísta”),

lo que conllevará desestimar la experiencia del sujeto,su delirio,

atribuyéndolo mecánicamentea la fantasíafilogenética heredada(esta

crítica no supone,en absoluto,un cuestionamientode la fantasía

actual,que sí de la supuestae inexistente fantasía filogenética,en

cuyo nombre se desestimala comprensióndel relato delirante,que,

por -otra parte,no cabe aceptarloingenuamenteen~su textualidad).El

origen de tal error se debe rastrearen los presupuestosteóricos de

los que parte el psicoanálisis,concretamenteen la teoría evolutiva,

compatiblecon Lamarck,que Freud asimila,pero sobre el particular

nos extenderemosmás adelante.

Este apresuradorecuento(41)de breves referenciasa la paranoia

desperdigadasen el discurrir de la obra freudiana nos permite

enlazar con lo afirmado anteriormente,cuando establecimos la

subversividadde su trabajo analítico reposabaen la vinculacióna la

práctica y que su conservadurismo obedece a la adopción de

presupuestosmitológicos que le alejan de la conductareal. El delirio

paranoico no es resultado entonces de una mera moción

homosexual,por lo demás común a todos los seres humanos,sino
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que se erige muy temprano(en la infancia) sobre la base de una

huella mnémica real posteriormentefantaseada.El error de Freud

estribaba,admitiendo cierta simplificación explicativa,en considerar

finalmente esa huella de carácter filogenético,que no ontogenético.

En este último supuesto,el de la fantasía,Freud reconocíaque ésta

no hacía sino quedarsefijada en el sujeto debido a antecedentes

prácticos y reales(estos sí, explícitamenteontogenéticos).Así, el niño

que introyectaba la fantasíade ser pegado por el padre,se remitía

para su elaboracióna otras veces en las cuales había sido pegado

en la realidad.Incluso muchos años despuésde haberabandonadola

teoría del trauma como etiología de la neurosis,Freud admitía que

los adultos tenían por costumbreseducir a los niños para amansar

sus requerimientos o por otros motivos menos confesables(42),

remarcando así la relevancia de la práctica conductual y la

subordinación de las elaboraciones fantaseadas a la misma. La

persecución se perpetuaba después de adquirir el niño la

normatividad(el superyo),sobre la huella mnémica inconsciente,el

sujeto permutaba la situación persecutoria ahora de una manera

intrasubjetiva.Expresadoen los términos de la dinámicafreudiana,el

superyo obraba como el perseguidory el yo adquiría la condición

de perseguido.

Consecuentemente,ante un medio social represivo la aparición

de una moción homosexual,reflejo de la situación infantil primigenia

en la que el objeto era el padre/madreagresivo/ay castrador/ao su

equivalente,provoca el delirio de persecucióncomo forma social,

paradójicamente,más integradaque la aceptacióndel deseo.Según lo

relatado,se comprenderáque la paranoia,no sólo fuera mucho más

frecuente en los hombres que en las mujeres, sino también

predominaraen las clasespopulares(43).El rol paterno,equivalentede
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la normatividad represiva impuesta bajo formas brutales y

persecutorias,que en las clases populares,por razones evidentes,

adoptabaexpresionesmás lacerantes,así hacía que sucediera.

Si la censuranos hubierapermitido conocer el capítulo tercero

de las memorias de Schreber quizás podríamoshaber sabido como

se fraguó originariamenteel delirio y qué papel jugaron todos los

miembros del clali familiar, en especia],el padre,el autodenominado

doctor Gottlieb,de nombre tan esclarecedor,dedicado a una siniestra

pedagogíagimnásticaque se hacía valer,verbigracia,de instrumentos

propios de la tortura para mantenera los niños rectos o corregir

otra suerte de “errores” de la conducta(44).La actitud de

homosexualidadpasiva que adopta Schreber ante ese Dios (Gott)

amado (lieb) y repudiado a la par no es sino una repetición

fantaseadade su -propia experiencia infantil. Importa pues constatar

que el supuesto delirio recoge o, mejor dicho, vuelve a actuar,una

praxis infantil enajenadaante la aparición de una moción que se

considera también punible. La solución para integrar el conflicto

pasapor hacer emergermociones agresivasque socialmenteno son

tan severamenteconsideradas.

Deleuze y Guattari(45) han sostenidoque el caso de Schreber

no es reducible al estrecho “escenario” freudiano donde se

representa sempiternamenteel complejo de Edipo. Advierten la

multiplicidad de sugerenciasy referencias políticas que ofrece su

protagonista y que hilan su delirio de modo, al parecer,más

señaladoque sus parcasalusiones al núcleo familiar. La apreciación

de que la paranoia (o la neurosis) manifiestaun contenido social y

político es enteramentecorrecta,pero el error de ambos,a mi

parecer,estriba en subvertir la importanciajerárquicaatribuida a los

distintos ámbitos de socializacióndel sujeto.
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Freud no niega la trascendenciade los factores sociales en la

generaciónde la enfermedad,al contrario,desde el principio de su

obra señalaa la moral, la educación,la iglesia,el ejército,el estado

y, en general,el conjunto de las instituciones y normas sociales

como agentes responsablesde la enfermedad.La sociedad está

pautada por reglas represivas que generan,consecuentemente,la

enajenaciónindividual. No obstante,ese código enfermo se difunde

primero, y de un modo decisivo para el desarrollo ulterior, en el

núcleo familiar. En la familia se introyectan los valores políticos y

socialesy se creay moldea la personalidaddel sujeto de un modo

mucho más determinante que la socialización que acontecerá

después.De tal suerteo desgracia,que se puedeafirmar que cuando

el sujeto ingresa,como adolescenteo adulto, en otro ámbito de

socializaciónsu psique estáya estructurada.

Deleuze y Guattari recriminan a Freud que su mencionada

desatenciónpor lo social le lleva a atribuir un valor desmesuradoa

las escasasreferenciasque hace Scbreber de su padre,construyendo

una interpretación desfiguraday miope de su conflicto. Merece la

pena en este punto señalar,sin entrar aquí en el papel encubridor

inconsciente de los recuerdos de Schreber- o de cualquier ser

humano,que ambos autoresparecenolvidar el significativo hechode

que el capítulo tercero dedicadomonográficamentea su familia fue

censurado íntegramente,al igual que también lo fueron los

reveladorespasajesexplicativos sobre el “almicidio” que pretendía

perpetrarDios sobre su persona.

Me parece además improcedente la crítica a la supuesta

reducción freudiana de la vida del sujeto a la representaciónde la

triada edípica(padre,madre,hijo). En este caso también,advierto que

el prejuicio o la reducción teórica no parte del propio Freud sino
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de Deleuze y Gauttari,que no constatanlo que sí es apreciableen

los propios textos de Freud,a saber,que el complejo de Edipo no

se circunscribe a los progenitores sino a todos los miembros

intervinientes en la socialización del niño, como es fácilmente

apreciable tanto en los escritos teóricos como en la exposición de

los historiales.Por atenernos a la paranoia,en Schreber o en la

pacienteprotagonistadel historial de 1896 o en la pacientede R.

Mack Brunswick (1929)(46), se constata la importancia de los

hermanos.

No sostengo sin embargo que Freud estuviera subjetivamente

interesado,a propósito de este u otro caso, en las condiciones

sociales objetivas. La persona de Freud, como ya se reflejé

anteriormente,ofrece una perspectivasocial y política contradictoria,

de similar manera,su análisis social explícito, en las obras

consagradasa tal fin, adolece,desde su misma bibliografla o frentes

de consulta(Ricocur 1965,Urefla 1977), de defectos e insuficiencias

manifiestasy dificilmente se podría tomar como referenciarectora.

No conviene olvidar a este respecto,sin embargo,que la labor de la

psicología no debe ser confundida con la de otras disciplinas

sociales,pues aunque su objeto, el hombre,sea el mismo a muchas

de ellas, la perspectiva metodológica y de integración de los

fenómenosla hace diferente de otras ciencias La psicología tiene

que integrar en su análisis elementos sociales,pues estos forman

parte de su objeto de estudio,pero en el análisis individual esa

parte viene subsumidatácita o explícitamenteen el sujeto;el sujeto

nos ofrece sintéticamenteel reflejo especular,el suyo propio,de su

medio de socialización.Creo que se puede afirmar,en justicia, que

gran parte de la teoría freudiana, independientemente de la
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subjetividad de quien la inspira,por su estrechavinculación práctica,

ostentaun contenido social marcadamentecrítico.

En el caso de la paranoia ese contenido delata,en primer lugar,

si alteramos la apreciación filogenética por su correspondiente

práctica ontogenética,el maltrato del niño, un claro fracaso en la

socializacióninfantil al erigirse poderosasideas persecutoriasmerced

a una práctica agresivay amenazante.Sobre esa base persecutoriao

núcleo de verdad se edificará deletéreamentela normatividad del

sujeto(el superyo fteudiano)(47),que en lo sucesivo será para el

mismo una referenciano sólo tiránica,como aconteceen la neurosis

obsesiva,sino abiertamente torturadora y hostigante.No es de

extrañar que la emergencia de una moción proscrita socialmente,

como es el deseo de signo homosexual,provoque el investimento

del delirio y, por ende,su activación por medio de mecanismos

proyectivos,que a su vez se sirven de elementosverdaderos,de la

práctica inconsciente,distorsionadospor la subjetividad.

La paranoia entonces expresa una verdad delirante por

distorsionadaque sea su elaboraciónposterior,no se podría calificar

de otra forma la persecuciónreal de un menor. La manifestación

patológica no viene dada por el delirio en sí, pues éste corresponde

a la esfera de lo objetivo,sino a su anacronismo,a la fijación que

delata el sujeto por tan siniestrapráctica infantil ante la percepción

de un deseoprohibido.La persecuciónse reactualiza,mitológicamente

expresado,por el superyo,que herederode la censurasocial, deniega

la moción homosexualy emprendela persecucióndel yo mediando

proyectivamenteagentes externos.Ningunade las dos persecuciones

la pasaday la actual son imaginarias,en la realidad se produjerony

se produceny son firmes exponentesde una sociedad enferma.Si

nos detenemosa analizar las persecucionescomo base histórica del
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delirio observamosque la pasada,la que se produjo de modo real y

efectivo en la infancia, se trastocó y metaniorfoscó como

normatividad inconsciente del sujeto (superyo),en una persecución

interna que ante la moción prohibida social e individualmente se

recarga.La primera persecuciónes externa,la segunda,herederade la

externa,a devenido interna, pero concordante y armónica a los

principios morales de la realidad social. Ahora bien, cl paranoico

delira por inconsciente,por inconsecuentesocial.Delira porque se

autoengafla.La persecución o lo que es lo mismo, la represión

proyectiva,sólo se puedemantener,como toda represión,medianteel

desconocimiento perceptivo del yo, que se ve incapaz de

transaccionarcon la realidad o de transformarla.El problema se

mantiene por el carácter inconscientede la represián,inconsciente

porque éstase estableceno por el yo, sino por su ideal (el superyo).

Pero este último se erige interactivamenteentre el sujeto,la familia

y el conjunto del ámbito social, siguiendo un código simbólico

sumamente estructurado,denominado moral y ésta atiende,

materialmente,a la regulación de las mociones sexuales,pero

también a otra suertede necesidadeseconómicas.

Se puede decir que tras toda conducta“enferma” subyace un

conflicto social, en el que las manifestacioneso síntomas expresan

un intento de resolucióndel mismo al tiempo que el cumplimiento

fantaseadodel deseo.El deseono es comprensiblesin la normay la

norma tampoco se puede entender sin el deseo contra el cual se

erige; para ser más precisos,no es que el deseo esté prefigurado y

la norma lo castigue,sino que la norma constituye al deseo en sí

mismo, intrínsecamente.Uno de los errores más gruesos de la

escuelade Frankfúrt y otros autores(Pérez,Fuentes)fue considerarel

deseocomo la expresión de algo individual, biológico,preexistentey
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acabadoy, en consecuencia,la norma como un ente social extrínseco

y meramentesancionadordel sujeto.El conflicto se dirimiría entre

dos poíos antagónicos,el biológico y el cultural. Tal concepción

consideraba,en consecuencia,al deseo como instinto y no como

pulsión,esto es, le atribuía un automatismoy prefiguración apriori,al

margen de la experiencia,cuando Freud no lo concebía de esta

suerte,sino como una mediación cultural ininteligible sin la norma.

Es más, la norma forma parte del deseo y no únicamente como

umbral o límite estructurador,sino que también como contenido u

objeto, tal y como se muestra en el superyo freudiano.En la

paranoia,el sujeto desiderativamentese identifica con la figura

perseguidoray castrantemternalizándolaen el superyo a la par que

adoptael papel de víctima pasiva receptorade la agresión.

Precisamente el problema de la locura estriba en la

normatividad que la prefigura y ésta,en su esencia,como sostiene

Pichon-Riviére,atiende a poderosos intereses de clase.“La norma

que configura el criterio a partir del cual se juzga la conductade

los individuos como “sanos” o “locos” es, como toda norma,

expresión de intereses de clase y cumple el rol de dirigir esas

conductas para la reproducción de las relaciones sociales que

asientan(48)”.No se trataría,de ser posible,de eliminar toda nonna,

sino de alcanzar una que no fuera alienante,pero alterar la

mormatividad que estructurala locura y la sexualidadimplica, como

hemos visto, alterar su fundamentoeconómico de clase.En palabras

de Freud,“El problema sexual no puede resolverse sin tener en

cuentael problema social”(49).
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EL GÉNERO

Mitología Femenina.La Virgen y Eva.

El Complejo de Edipo Femenino.La Fase Fálica.

Una lectura progresiva de la Teoría del Género de Freud.

Las polaridades Sexuales.El Mito Zoológico.Pasivo y Activo.

Contradicciones y limites de la Teoría del Génerode Freud.

La sexualidad femenina constituye un hiato en la teoría

psicoanalítica.Se hace notorio que la comprensiónpsicológica se

circunscribe al varón y, sólo en ocasiones, ésta se matiza con

observacionespuntualessobre la mujer,anomalíaso disensionesque

condicionan un discurso,por lo demás,acabado.Más tarde,a partir

de mediados de los años veinte, se comenzó a corregir esta

asimetría con aportacionesteóricas,que, sin embargo,no alcanzaron

la aquiescenciade la comunidad psicoanalíticani dejaron del todo

satisfechoal propio Freud.

La mujer era un territorio inexplorado,temido, condicionadopor

los prejuicios sociales.Una de las primeras aportacionesde Freud,ya

patenteen los supuestosdel método catártico,fue el reconocimiento

de la mujer como sujeto de deseo sexual en paridad con el hombre.

Hoy, sin duda,por lo menos en buena parte del mundo, esta

aseveraciónno reviste, por su obviedad,ninguna importancia,pero

entonces la mujer poseía un estatuto jurídico e ideológico

radicalmentedistinto al del hombre.Por una parte,estabadesprovista

de los derechosque sí asistían al hombre,semejándolalegalmentea

la condición de accidente,que no sustancia,apéndice del varón

responsablede su guarda,bien fiera éste el padre,el hermano o el

marido. La mujer era,a casi todos los efectos,como el niño, un ser
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heterónomo,dependiente,infantil, incapaz de valerse por sí sola.

Históricamente,su situación no era conforme con el nuevo orden

burgués del ciudadano,como ser portador de derechos,asemejándose

más a la condiciónde siervo propia del Antiguo Régimen.

Ya nos hemos referido a como Freud constatóen el varón la

existenciade una dicotomía en la elecciónde objeto entrela moción

tierna y la sexual que conllevaba,soterradamente,la impotencia.Esa

generalizadadegeneraciónamorosa,en palabras del propio Freud,

delatabauna distribución correlativa de roles femeninos,a saber,el

de madrey esposa,depositariade la moción tierna y vinculada a la

sexualidad únicamentepor la procreacióno una ocasional actividad

frustrante y, por otro, el de la amante o prostituta, mero objeto

sexual,degradadode sus cualidades humanas,liberado de cualquier

afecto.

El primer rol femenino suponíauna idealización siniestrade la

mujer, pues la despojabade sus necesidadessexuales,de tal suerte,

que el marido o el hijo adolescente,desde posiciones familiares

distintas,pero por idénticas razones ideológicas,no eran capacesde

concebirla como sujeto sexual,poseedorade deseosy motivaciones

idénticos a los del hombre.El otro rol recibía el contenido denegado

en el primero, la sexualidad desprovistade consideracióny afecto.

La dicotomía entre el alma y el cuerpo, característica de los

sistemasidealistas,reflejo a su vez de una situación de explotación

social y de división del trabajo,se encamabatambién en los papeles

femeninos.

La mujer era la virtud, el ser sublimado y sublime exento de

apetitos,generadorde vida o pandora eterna y tierna,esto es, la

virgen María o, por el contrario, era la depositaria de la

voluptuosidad, la tentación carnal malogradora de la virtud
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masculina,fuente de disputas,envidias,deseosdel prójimo, motivo al

parecer de guerras troyanas independientementedel valor comercial

y estratégicodel paso del Bósforo, aliada de los seresreptantes e

infernales,responsabledel pecado original, de la culpa, esto es,Eva.

El alma o la materia,la madre de dios o el aliado estratégicodel

diablo. La historia de la cultura occidental,la historia contadapor

los hombres,hecha por y para los varones,así la ha descrito e

introyectadoen nuestro imaginario colectivo.

Subyaceen este apresuradoresumenla idea de que la mujer es

o debe ser sólo un objeto pasivo y cuando así no sucede,cuando se

delata como sujeto de necesidadesy transgredelos angostos límites

de su enclaustramiento,entoncessu actividad deviene moralmenteen

vicio o pecado,mejor dicho, permuta en su obrar, inconscientemente

así se percibe,el pecado original. La mujer en el binomio sexual

representael poío pasivo,el objeto, la mercancía aprehendida o

intercambiada por el sujeto por antonomasia,el varón. Es

fundamental,para asegurar la supervivencia de este ominoso

binomio, que el discurso médico corrobore o justifique

fisiológicamentela anafrodisiafemenina.La mujer no tiene deseoni

siente placer,si ocurre de otro modo se debe a la enfermedadfisica

de su órgano— la histeria— o a la corrupción moral de su alma— la

prostituta o la que obra como tal -. Por ello, la solución para el

primer caso estriba en la ablación del clítoris(1), tan afecta aún en

países islámicos,que asegura la inoculación del placer o, en el

segundo caso, en la segregación moral que, a la postre,obtiene

idéntico resultado.

La sexualidad de la mujer existe como mecanismo,como

engranaje fisico disociado de su representación mental. La

construcción simbólica del rol de la mujer corroboray refuerzala
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dicotomía entre el cuerpoy “alma”. El cuerpopuedefuncionar como

máquina u objeto, pero no se estableceentre éste y el “alma” o

“mente” femeninauna conexión eficaz de la cual resulte el placer y

el apetito del mismo, su demanda abierta y consciente.La

desconsideración intelectual de la mujer, su relegamiento para

actividades menores,secundarias o subordinadas,el infantilismo

femenino,es enteramente concordante con su cosificación. Ahora

bien,sin estableceruna paridad en el perjuicio, se puede afirmar sin

embargo que con tal práctica sexista el hombre acaba por perder

también. La impotencia, la frigidez, la culpabilidad sexual, las

fantasíaso fantasmassocavantodo amagode placer sano y sincero.

El relegainiento de la mujer a la mera condición materna

provocaba,como ya vimos,que el amor de la mujer se volcara,por

insatisfacción marital, en un exceso de cuidado (sexual) sobre los

hijos, éstos quedabanfijados incestuosamentea la madre lo que les

imposibilitaba en la adolescencia,en conjunción con una fuerte

represiónsocial,transitar en pos de un objeto externo.El resto es de

sobra conocido,la fantasía incestuosa,reforzada por el onanismo,

devenía en impotencia y degradación del objeto sexual. El

infantilismo femenino era resultado de esa misma represión sexual,

especialmenteintensa sobre la mujer. Todo amago de actividad o

rasgo de autonomía era tempranamenteextirpado para perpetuar la

hegemoníasexual masculina,aunque no se obrara con tal propósito

consciente.El hombre se encargabade entontecera la mujer a base

de limitar hasta el extremo su actividad desde la infancia, el

resultado empero no era de su satisfacción.No podía estableceruna

comunicación entre iguales con ella, se quejaba de su falta de

inquietud,de su exasperantedocilidad,de su grosera estupidez...pero

cuando no era así,entonces se sentía amenazado.El deseo de la
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mujer,sus requerimientosen pie de igualdad parecíanderrumbaresa

seguridadintrínsecaque socialmentese adjudicabaa todo varón por

el mero hecho de serlo.

Freud no era un machistaal uso de su tiempo(2),pero su teoría

sobre la sexualidad femenina no esta exenta de tales rémoras

históricas.Ya nos hemos referido anteriormentea la actitud de su

personacon relacióna las mujeres,a su ambivalencia,que basculaba

entre una postura avanzada que promocionaba y ayudaba,sin

paternalismos,a la mujer y su fijación a la fantasía,común en el

imaginario colectivo,de la mujer como valedoradel papel de madre

y esposaabnegada.En Freud conviven elementospara una lectura

transformadorade la sexualidad femenina y su futuro papel social

junto a otros claramenteregresivos,relictos de un imaginario rancio

y temerosode la acción femenina.

Freud,promisoriamente,comienzapor aseverarque la sexualidad

infantil no distingue lo masculino de lo femenino.La polaridad

sexual experimenta cambios a lo largo de la infancia siguiendo el

recorrido de las fases sexuales.Así, en la fase sádico-analno existe

lo masculino y lo femenino, sino que se decantan actitudes y

conductas pasivas y activas, independientementedel género.En la

organizaciónfálica todo el interés sexual lo monopolizael falo y el

clítoris, para Freud su equivalente,pero no los testículos ni la

vagina.El descubrimientode la anatomíadel otro sexo supone un

acontecimientotraumático pues activa la amenazade la castración,la

patentiza plásticainente.Evidentemente,el miedo a la castración no

adviene por la percepción de la diferencia anatómica,sino que la

represión sexual ejercida por los adultos,que en muchas ocasiones

se expresaabiertamentebajo la amenazade castración,se manifiesta

como una acción verosímil al contemplarla.El varón experimenta.
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miedo narcisista por sus genitales.La visión de la anatomía

femenina primero, en contra de toda evidencia,es desmentida,pero

cuando la experienciase impone a la fantasía entonces acabapor

aceptar tal realidad perceptiva que supone consecuenciade una

castración.La emasculaciónconcibe que es el resultado de una

conducta inapropiada,esto es, del onanismo fálico, de las mismas

mociones que él experimentó.Las mujeres,piensa,eran varones que

por su quehacerperversohan sido castradas.

El complejo de castración actúa como un catalizador en la

superacióndel complejo de Edipo y en la introyección del superyo

(estrictamenteen su creación o introyección de la normatividad,el

superyo no se puede introyectarya que no existe de suyo,dicho sea

en contra de algunas explicacionesdel propio Freud).Es la amenaza

al narcisismo infantil de la castraciónla que mueve psíquicamente

al niño a acatar la normatividadedípica o su espectrofantaseadoy

sepultar el deseo de la madre. Toda la frustración anterior, la

imposibilidad de consumar su pulsión sexual en la madre, las

numerosas decepciones,el nacimiento de nuevos hermanos..,habían

preparadoel camino,pero es la amenazade castraciónla que,por

sobredeterminación,acabapor reprimir el amor hacia la madre.De la

fijación traumática en la castración puede derivar un horror

homosexualhacia la mujer o una transacciónhomoeróticafetichista

para acatar tal percepción,que concebiría a todas las mujeres

castradasexcepto la propia madre,figura idealizada y respetable,

ajena al onanismo.

Freud afirma que en el varón la contemplaciónde los genitales

femeninos conduce a la superación del complejo de Edipo y la

introyección de la normatividad,en la niña el contraste anatómico

suponeuna actitud contraria,que empuja a la misma a pretenderal
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padre como objeto. La niña culpa a la madre de su falta y

abandonael onanismodel clítoris por imposibilidad de competir con

el varón.En la niña,al igual que el fetichismo en el niño, cabe una

escisión del yo como defensa ante el contraste anatómico.Puede

admitir su ausenciaa la par que creer que lo recibirá o le crecerá

en el futuro. Cabe incluso una desmentidaabsoluta de la realidad

ausente por medio de la alucinación de su existencia y un

comportamientomasculino.

Las orientacionesde la sexualidad femenina ante la castración

se pueden resumir en tres opciones según la teoría analítica:La

primera comportaría un extrañamientono sólo del onanismo del

clítoris, sino que a él se añadiría toda la sexualidaden su conjunto.

La segundasupondría retener la masculinidad fálica (complejo de

masculinidad) con la esperanza de llegar a poseer el pene o la

alucinación de su posesión efectiva, ésta orientación puede devenir

en homosexualidad unívoca (téngase presente la bisexualidad

originaria que ademásen la niña es más patentepor la existencia,

paraFreud,de dos órganos susceptiblesde polarización,la vagina y

el clítoris). La tercera y última supone el desarrollo “normal” del

complejo de Edipo,esto es, la elección del padre como objeto.

La niña culpa a la madre por la falta de pene,le recrimina la

falta, la acusa de no haberla criado adecuadamente.La ligazón con

la madre se rompe.Se aspira a tener el pene ausentey para ello se

pretendeal padre que sí lo posee.La envidia del pene propicia el

abandonodel onanismo del clítoris y del objeto materno,paraaspirar

al objeto del padre y conceder más relevancia a la vagina,

produciéndose un cambio en las aspiraciones sexuales que se

trastocande la actividad a la pasividad.El deseo del padre viene a

suplir, como subrogado,el deseo del pene, que luego a su vez
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deviene deseo del hijo, preferiblementevarón. Las sucesivas

subrogacionesya habían sido inteligidas por Freud en 1917 (“Sobre

las transposicionesde la pulsión,en particular del erotismo anal”),

mucho antes de publicar sus primeras obras sobre la sexualidad

femenina,comprobandoque eran fruto de las teorías infantiles de

niños y niñas.

Además de dianifestar hostilidad hacia la madre por hacerla

responsablede su falta y por la nueva competenciaestablecidapor

el padre,la niña al ingresar en un nuevo enamoramientoy carecer

del fantasma amenazantede la castración,dilata en el tiempo la

asunciónnormativa que el varón,a su edad,establece,de tal modo,

que su propia normatividad(superyo)careceráde la agresividady la

exigencia del que posee el niño. Otra consecuenciadel contraste

anatómicoserá una sobrecompensaciónnarcisistade su cuerpo para

ocultar la vivencia de la falta de pene.

La exposición freudianade la sexualidadfemenina es conforme

con el orden social patriarcal dominante,sin embargo existen

indicios abiertamentedisonantescon una lectura tan simplificada de

la cuestión del género.Uno de ellos lo constituye la ausenciade

correlación entre la elección de objeto sexual y el carácter y la

actitud sexual.

“La bibliografía sobre la homosexualidadno suele distinguir
con nitidezsuficiente el vroblema de la elección de objeto,por un
lado,y el del caráctery la actitud sexuales.por el otro, como si la
decisión sobreuno de esosyuntos se enlazaranecesariamentecon la
decisión sobre el otro. Pero la experienciamuestralo contrario:Un
hombre con cualidades predominantementeviriles, y que exhiba
también el tipo masculino de vida amorosa,puede,con todo eso,ser
un invertido con relación al objeto, amar sólo a hombres,no a
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mujeres.Un hombre en cuyo carácter prevalezcan de manera las
cualidades femeninas,y aun que se porte en el amor como una
mujer,en virtud de esa actitud femenina debería estar destinadoal
varón como objeto de amor;no obstante,muy a pesarde eso,puede
ser heterosexualy no mostrar hacia el objeto una inversión mayor
que una personanormal media. Lo mismo vale para las mujeres;
tampoco en ellas carácter sexual y elección de objetocoinciden en
una relación fija. Por tanto,el misterio de la homosexualidaden
¡nodo alguno es tan simple como se propendea imaginarlo en el
uso popular:Un alma femenina,forzada por eso a amar al varón,
instalada para desdicha en un cuerpo masculino;o un alma viril,
atraída irresistiblementepor la mujer,desterradapara su desgraciaa
un cuerpo femenino.Más bien se trata de series de caracteres:

Caracteressexualessomáticos
(Hermafroditismofisico

)

Carácter sexual psíquico
(Actitud masculina o femenina

)

Tino de elección de objeto
que hastacierto grado varían con independenciaunos de otros

y se presentanen cada individuo dentro de múltiples permutaciones.
La literatura tendenciosaha dificultado la intelección de esos nexos,
en cuanto por motivos prácticos ha empujado al primer píano la
única conducta llamativa para el lego, la correspondiente al tercer
punto,el de la elección de objeto,y ademásha exageradola fijeza
del vínculo entre éste y el primer punto”(3).

(El subrayadoes mío)

La inconcordanciaentre la elección de objeto y la actitud

sexual delata contradiccionessociales que habían sido soslayadaso

encubiertasmediante teorías organicistas sobre el género;en éstas

últimas se hacía coincidir interesadamentela elección de objeto

homosexual con el hermafroditismo para mantener el mito fisicalista

como soportey causade la conducta.Tampoco existe un nexo entre

la elección de objeto y la actitud psíquica,que el propio Freud

define como masculinay femeninaen vez de activa y pasiva.
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La mujer puede ser predominantementeactiva y el hombre

predominantementepasivo.La identificación de lo masculino y lo

activo,por un lado,y lo femenino y lo pasivo,por el otro,constituye

una mixtificación marcadamenteideológica a la que nuestro autor,

pese a sus continuas matizaciones,no logra escaparsiempre y ello

pesea que tan decisiva cuestiónfue abordadapor él en,al menos,

tres ocasiones.La universalidad de los procesos psicológicos

inconscientesno obra excepcióncon su descubridor.

La polaridad sexual no dependía de los géneros.Freud había

constatadoque la sexualidad infantil arrumbaba tal distinción para

estableceruna dialécticaentre lo activo y lo pasivo o lo fálico y lo

castrado.La elección de objeto suponía un añadido en la

enmarañadaidentidad sexual del sujeto,pero no establecía,por sí

misma,un orden conductualacorde al prototipo simbólico de género

sexual.Tampoco la zoología se prestaba como coartada para

legitimar el mencionadoparadigma.

“Estamos habituados a usar ‘<masculino» y «femenino»
también como cualidades anímicas,y de igual modo hemos
transferidoel punto de vista de la bisexualidadde la vida anímíca.
Decimos entonces que un ser humano,sea macho o hembra,se
comportaen este punto masculinay en estotro femeninamente.Pero
pronto verán ustedes que lo hacemos por mera docilidad a la
anatomíay a la convención.(...) en muchas clases de animales las
hembrasson las más fuertes y agresivas,y los machos son activos
exclusivamente en el acto de la unión sexual. Tal sucede,por
ejemplo,en las arañas.Las funciones de la crianza,que nos parece
por excelenciafemeninas,tampoco se asocianentre los animales de
una manera regular con el sexo femenino. En especies muy
adelantadasen la escala zoológica se observa que los sexos se
distribuyen la tarea de la cría, o aun sólo el macho se consagra a
ella. También en el campo de la vida sexual humana notarán
enseguida cuán insuficiente es hacer corresponder conducta.
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masculinacon actividad,y femenina con pasividad.(...) Las mujeres
pueden desplegaruna gran actividad en diversas direcciones,y los
varones no pueden convivir con sus iguales si no desarrollan un
alto grado de docilidad pasiva.Si ahora me adujeranque justamente
esos hechos contendrían la prueba de que tanto varones como
mujeres son bisexualesen sentido psicológico,yo inferiría que se
han decidido de manera tácita a hacer coincidir «activo» con
«masculino» y «pasivo» con «femenino».Pero se los
desaconsejo.Me parece inadecuado y no aporta ningún
discernimientonuevo”(4).

El error no estriba en partir de la bisexualidaddel ser humano,

sino en considerarque ésta atiende a una actitud psíquicamasculina

o activa y a otra femeninao pasiva.Ni el estudio zoológico ni el

psicológico permiten establecer esa identidad del género,aunque

tácita e inadvertidamente,esto es, inconscientemente,muchos —el

propio Freud— lo hagan.Ahora bien,Freud crítica el establecimiento

de roles iimatos para los géneros,derrumbael mito de la pasividad

intrínseca femenina,desmonta la existencia de tal polaridad en la

infancia,ensanchael análisis de las polaridadesintioduciendo nuevas

variables susceptiblesde oposición psíquica al margen del género,

empero parece escapárseleel motivo por el cual, pese a tales

revelaciones,él mismo siga estableciendo un nexo “tácito” o

explícito entre los roles femeninos y los atributos manifiestamente

culturales.

Al analizar la recurrenciadel masoquismo en las mujeres— y

del sadismo en los hombres,especialmentecon sus esposas— Freud

revela que la sociedad impone a la mujer la represión de la

agresividad,con lo cual promueveque la agresión se vuelva hacia

adentro en forma de masoquismo.Sin embargo junto a esta

constataciónafirma que “su propia constitución le prescribe a la

240



mujer sofocar su agresión”(5). Llama poderosamentela atención

cómo la perspicaciade Freud para develar el carácter histórico de

las perversioneso las “enfermedadesmentales” se quiebre,en este

caso,debido a sus propios complejos y resistenciasinconscientes.

Freud ensamblao hace convivir dos discursos incompatibles entre

sí,el que se atiene a la tradición y a las fantasíasinconscientesque

le son propias,y el de sus propios descubrimientospsicoanalíticos

La desazónteórica de muchos psicoanalistascon la teoría del

género de Freud estribaba en, aun rechazando ideológicamentesu

contenido,verse obligados a admitir que las aseveracionessobre la

envidia del pene,la minusvaloraciónde los genitales femeninoso la

recurrente pasividady masoquismosfemeninos,por poner sólo tres

ejemplos de lo ya expuesto,eran ciertas y así lo corroboraba su

propia experienciacomo analistas,aunqueestaera sólo una parte de

la verdad empírica,e incluso ateniéndose a esa única parte la

explicación distabade ser la apuntadapor Freud.

El error principiaba al considerarla realidad social como algo

fijo y acabado,no sujeta a transformacionesy cambios,en suma,en

desvincular las produccionespsicológicas de la práctica social del

sujeto en beneficio de explicaciones biologicistas o, como en este

caso,anatómicas.A Freud parece olvidérsele que la socialización de

niños y niñas era y es radicalmente distinta, explícita e

implícitamente,consciente e inconscientemente.Las exigencias,los

juegos, las normas, los modelos, los castigos, los premios, la

manifestación o la represión de los afectos..,toda la conducta,

tomando este concepto en su acepción amplia(6), disiente y

discrixuina su trato segúnel género.

El falocentrismo que Freud y el resto de los psicoanalistas

constatan,la minusvalorizaciónde la mujer, la naturalezade tantas
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fantasías de castración masculina o de posesión de un pene,son

produccionesgenuinamentehistóricas(o, cuanto menos,son históricas

las valoraciones sociales de los hechos anatómicos),claramente

concordantescon un orden social machista en el que el hombre

ocupa una posición hegemónicay dominante.No es extraño que la

mujer pueda aspirar a tener pene si la condición para ser libre

estriba en su mera’ posesión.Sólo las resistenciasinternas explican la

ceguera de Freud sobre el particular, escasamente explicables

resultan,en cambio,que sus seguidorescontinúen manteniendotales

concepciones(7).Freud había roto los estereotipos o roles sociales

sobre el género al descubrirel complejo de Edipo (completo) como

socializaciónmultidireccional de deseoy normatividad.El sujeto de

socializacióndeseabaal padre y a la madre,amén de otras figuras

familiares presentes.La sexualidad distaba de atenerse al corto

recorrido estipuladopor la convenciónsocial.No había una elección

natural,pues ambaslo eran dada la bisexualidadoriginaria,no existía

una legitimidad moral prefigurada pues ésta dependía del período

histórico tal y como demostrabael diferente trato que se había dado

a la sexualidady, en particular,a las llamadasperversiones.

La naturalezano construía la identidad sexual del sujeto,ésta

era una creación práctica, cultural,que no se atenía a los rígidos

parámetros ideológicos de un período histórico determinado.Lo

cierto es que esos parámetros conscientes y el orden simbólico

inconscienteobrabancomo un elementoestructuradorde prlinerísima

importancia en la construcción de la identidad sexual.El complejo

de Edipo hace posible la introvección como deseo de la

normatividad patriarcal(superyo freudiano)y ésta se mantiene o

sustentaen la discriminación anatómica,en la posesión o ausencia

de falo. Pero cuandodecimos falo o vagina,no significamos el mero
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miembro genital, sino que por su relevanciaconductualatribuimos al

mismo una significación social práctica perfectamentepautadaen lo

simbólico.Y ello es así porque lo simbólico deriva de la práctica,

especialmentedel primer aprendizaje infantil, que no, como sostiene

Freud,de una disposición anatómicaque se remitiría a lo biológico

para flhndamentarse.La posición de Freud es esencialistay ahistórica

en la interpretaciónque realiza de la experiencia que le ofrece la

clínica y a fUer de serlo delata una historicidad implícita que, sin

embargo,no es capaz de reconocerseen sus fUndamentos.

La anatomíao la herencia no entrañan disposición psíquica

alguna,es la práctica social la que otorga o puede denegar un

~s¡gnificadoideológico a la anatomía.De la teoría del género

freudianase puede colegir que la sexualidaddeviene de la práctica

familiar cons¿ientee inconsciente,de la interacción del sujeto con

las figuras parentales que participan en su socialización,de las

fantasías que se generan en dicha práctica,de los límites que se

oponen a esa sexualidady que definen como umbraleslas fantasías

inconscientes.La fantasía,verbigracia,de Schreberde ser una mujer,

una mujer acoplada en el coito por otro hombre,revela que el

deseodebe rastrearsede un modo historico-genético,atendiendoa la

práctica del sujeto y no a predisposicionesapriorísticas.

Freud podría haber realizado una lectura inversa del género,

aseverandoque el hombre envidia la sexualidadfemenina(Schreber,

el hombre de los lobos, el hombre de las ratas...).La práctica

analítica le daba numerosasmuestras de tal envidia,especialmente

patenteen la neurosisobsesivao la paranoia.Sin embargo,Freud,en

consonanciay correlación con el orden social burgués,realiza una

lectura del género tomando como modelo al varón (Emilce Dio

Casanova1996)(8).Sólo así cabe entenderque el clítoris se conciba

243



como un escorzo de pene,un munon , un pene pequeño que se

esperaque crecerá....El varón socialmentees el paradigmapara la

construcciónde la identidad sexual y la teoría analíticano escapaa

tal presupuesto ideológico. La sexualidad femenina,partiendo del

paradigma masculino,no puede contemplarse sino como una

“desviación” del mismo (Emilce Dio Casanova 1996). Se constata

pues una asimetríasimbólica entrelos géneros,similar a la que se

produce entre el niño y el adulto en el procesode socialización y

que tan decisiva será para la identidad sexual.

Ateniéndonos a la práctica analítica del propio Freud (Eva

Feder Kittay 1984)(9) se podría sostener con idéntica legitimidad

teórica que el varón,con menor o mayor intensidad,también desea

ser una mujer. La multidireccionalidad mocional del complejo de

Edipo así lo muestra.El niño desea a la madre y, con temor,

concibe al padre como rival castrador,a la par que deseaal padrey

fantaseacon la posibilidad de su castraciónparaocupar el lugar de

la madre,entonces rival. En la primera moción adopta una actitud

activa y en la segunda una pasiva y ambas son resultado de la

práctica,no de ninguna disposición anterior a la misma. Karen

Homey y Melanie Klein señalanque la mujer envidia el pene del

varón,pero ésteenvidia,a su vez,sus senos.

El deseo no es nada fácil de aprehender,no atiende al sencillo

mecanismo del arco reflejo, como el estornudo o el parpadeo,el

deseo supone un extrañamiento,una transacción cultural de la

necesidadsexual,a la que intenta satisfacerpero por medio de las

complicadas relaciones objetales y sus espectros fantaseados.El

deseo no es la necesidad sexual, es la necesidad sometida a la

socializacióny delatadacomo representaciónpsíquica,ya sea ésta de

naturalezaconscienteo inconsciente.El cuerpo residenciaun cúmulo.
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de necesidadeso, si se prefiere,de disposicionesinstintivas,pero la

expresión de las mismas viene mediatizada por el compromiso

normativo y práctico, de modo que la forma de atenderlas o

desatenderías puede adoptar una variedad casi infinita de

produccionespsicológicas.

Sólo un orden sexual restrictivo, tácitamente autoritario,puede

pretender canalizar unívocamentela capacidad heurística del deseo

bajo una rígida manifestaciónconductual(no afirmo, empero,que la

represión sea el oponente extrínseco del deseo,el niño desea

inconscientementeel límite al identificarse con los progenitores).El

deseo no preexiste,al margen de la experiencia,de una manera

predeterminadao zoológica. La práctica social, especialmente la

familiar, se encargande moldear lo que no es más que un mero

acervo de necesidades.El deseonace de la necesidadbiológica,pero

ni por asomo se limita a ella,muy pronto - ya en la fase oral es

probable que se generen las primeras fantasías de satisfacción al

margende la necesidadnutritiva - comienzasu autonomíay, con el

tiempo,alcanza un grado considerablede independencia.Existe una

vmculación entre la necesidad y el deseo,pero en absoluto una

equivalencia.

Paradójicamente,el término “pulsión”, como transacciónpsíquica

y social de una necesidadbiológica,para referirnos a las mociones

sexualesnos pone sobreavisosobre la historicidad de la sexualidad

humana.En cambio,la apelación a esas mismas pulsiones y a la

predisposición constitucional,que autónomamente explicarían la

conducta,elimina toda comprensión de la misma al desestimar o

minusvalorar el papel de la práctica del sujeto y de las relaciones

objetales.Es más,el sujeto desaparecede la escenasocial y con él

el propio escenario,esto es, la sociedad.Las pulsiones funcionan
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como subrogadosduplicadosdel sujeto,devaluandosu sentido hasta

transformarlo

contradicciones

satisfacer las

esencialismo

es concordante

contar como

automáticamente

predisposiciónde

las pulsiones.De

psíquica,netamente

en un medio de expresión de sus propias

La historia,las múltiples mediacionesculturales para

necesidades del hombre, son sustituidas por el

de las pulsiones.La devaluacióndel marco histórico

con la devaluación del sujeto, si ambos dejan de

factores determinantesel protagomsmo recae

en las lecturas de género o anatomía,en la

género o individuo y en el obrar mitológico de

esta forma, la constatación de una producción

histórica,ha sido desvinculadade su materialidad

social y prácticaen una apelaciónesencialista.

La misma apelación esencialistade Freud sobre el género,que

delega la identidad sexual en la anatomíabiológica se puede hallar

en trabajos de signo contrario, que suponenpredeterminadao

constatanuna envidia en los varonesde los genitales femeninos.Se

habla así de “envidia del parto”(lO) o de “envidia de la

vagina”(”vaginaenvy”)(I 1) o del “útero” (“womb envy”). La variedad

de las produccionessexualesfantaseadases extensa,pero no conviene

a la verdad confUndir su existencia con una supuesta envidia

predeterminadabiológica o anatómicamente.El deseo,como Freud

mismo remarca en infinidad de ocasiones,no es equivalente al

instinto, sino que tempranamentecobra autonomía y se constituye

mediante la práctica social.El deseo resulta incomprensible sin su

remisión al orden sumamenteestructuradode lo simbólico (Ellíott

1992, 1996,Dio Casanova1996),que lo preexiste.La sexualidad y el

deseo son, como hemos señalado reiteradamente,producciones o

transaccionesculturales de las necesidadesbiológicas que delatan

una acusada historicidad. La apelación biologicista devalúa la
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historicidad y la práctica social para colegir las producciones

psicológicas,desembocandoen una concepción social mitológica y

eminentementetrágica,donde el sujeto,inerme,se halla a merced de

un destino cósmico,gobernadoy protagonizadopor las pulsiones.
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UNA LECTURA SOCIAL DE LOS MECANISMOS DE

DEFENSA DESDE EL PROPIO MARCO CONCEPTUAL

FREUDIANO

Descripciónde la teoría freudianade la represión

Lectura social,dentro de las coordenadasfreudianasde

la metapsicologfa,del carácterinconscientede la represión

Crítica de la angustiacomo herencia

filogenéticamente adquirida

La desestimaciónracional como paradigmadefensivode

una socializaciónconscienteque posibilite el desarrollo

del sujeto

Freud señaló en repetidas ocasiones que la represión era el

pilar en el que se asentabala teoría de la neurosis.No se trataba

de afirmar, como ya analizamos detalladamente en anteriores

capítulos,que fuera el único elemento en la constitución de ésta,

sino que suponíauna condición necesariasin la cual la misma no

era posible.

Lo que se reprimía era una moción pulsional,más precisamente,

una representación.La representación podía descomponerse

analíticamenteen la representaciónmisma o idea y la carga o

monto afectivo, esto es, el aspecto cuantitativo de la

representación(1).

El motivo de la represiónnos remitía al principio del placer(2),

se reprimía una representaciónporque ésta entrañabadisplacer para

el yo, concretamente,merced a la acción de esta instancia,el placer

que pudieraprovocar devenía en displacer.El motivo a su vez,dada

la naturalezasexual de la pulsión a reprimir y, por tanto,de suyo,
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apriori, placentera,nos obligaba a planteamosel origen cronológico

de esa represión,intrínsecamenterelacionadocon la tópica psíquica.

La represiónsólo era posible cuando aparecíael yo como “instancia

psíquica”, de tal suerte que en los primeros años del niño la

represiónera imposible.

La represión era un producto o manifestación del yo, si no

existe éste no existe aquella. Freud distinguía una represión

primordial o fljación(3) de la representaciónreprimida,cuyo destino

sigue inmutable,ligada a la pulsión que la provocó y, en tanto que

reprimida,permaneceinconsciente.La fijación es una de las claves

para entenderel carácterde la persona,pero no es este el objetivo

de este capítulo, baste señalar,en cambio, que esta fijación o

represiónprimordial obra como un modelo de fúturas defensas,más

aún,las siguientes represionesvan a recaer precisamentesobre las

ramificacioneso retoños de la represiónprimordial(4).Y añadir a lo

dicho que una fijación y la consiguienteregresiónde la libido sin

represiónno darían lugar a la neurosis,sino a la perversión(5).La

perversión pues, partiría, como la neurosis,de una fijación o

complejo,pero en virtud de la ausenciade represión y, por tanto,

debido a su carácterconscienteno generaríaun cuadro sintomático.

La represión,propiamentedicha, es aquella que se ejerce sobre

las ramificaciones de la fijación o represiónprimordial.Ahora bien,

si la cadena de ramificaciones es sumamentelarga(lo cual no es

extraño,piénseseque la represión moldea o troquela una forma

alienadade defensaante la realidad psíquica,haciendo del sujeto

neurótico un reprimido perenne) entonces es posible, en la terapia

obviamente,que tales retoños puedan devenir conscientes.La

represión en la terapia toma el nombre de resistencia(6)y expresa

idéntico objetivo,eludir el displacerde lo reprimido luchandocontra•

249



la conscienciapor múltiples caminos y artimañas.La terapia,en

contraposición,aspira a develar conscientes las representaciones

reprimidas,hasta llegar al núcleo o complejo patógeno que las

provocaron,mostrando que tal proceder reprimido,que expresa una

fijación libidinal inconsciente e incestuosa,no es viable por

antieconómico y problemático,y posibilitando como alternativa una

vida regida por la consciencia,esto es,por el principio de realidad.

Donde había ello en su lugar debe devenir el yo y en vez de la

represióncomo defensadebe advenir la desestimaciónracional(7).

Para comprender la desestimación debemos retornar a la

descomposiciónanalítica que Freud establecíaen la representación

reprimida. La representación o idea si era consciente,tras la

represión,quedabarelegadaa lo inconscientey si era inconsciente,

tras su represión o denegación a lo consciente,sufría idéntica

suerte.La carga de la representación,en cambio,podía sofocarse

totalmente,emergera la luz como afecto o mudarseen angustia(s).

La angustia,por tanto,se hacía derivar económicamentede la carga

de la moción reprimida.En la desestimación el yo sustrae a la

representación la carga. La representación desestimada deviene

consciente,el yo, a través de la memoria,posee recuerdo de la

misma,pero la representacióndescargadadeviene ineficiente o neutra

y, por ende,indehiscentepara la formación patógena.Mientras que en

la represiónla carga de la moción permaneceunida a la idea en lo

inconsciente y deviene eficiente para la formación neurótica.

Retomaremosmás adelante el concepto de desestimacióncomo eje

de una teoría•de límites social transformadora.

Aunque la teoría de la represión freudiana sufrió diferentes

correcciones,las más importantesy significativas o la sistematización

de las mismas se producen a partir de “Inhibición, síntoma y
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angustia”,datada en 1926. Freud altera su teoría de la represión

denegando la equivalencia entre los términos “defensa” y

“represión”.La defensao, mejor dicho, los mecanismosde defensa

son muchosy variadosentre los cuales se cuenta la represión,como

el específico de la histeria.Existen diferentes tipos de defensa de

orden caracterológicoy también según un criterio cronológico,en

concordanciatópica,se puedendescribir varios tipos antesy después

de la formación del superyo.

Además de lo señalado,Freud redefine el conceptode angustia.

La angustia ya no es el resultado económico,sintomático,de la

represión.La angustiapasa a ser la señal de alerta o peligro que

moviliza al yo en pos de una respuestadefensiva.La angustia

objetiva o miedo se activa ante un peligro exterior y la angustia

neuróticalo hace anteuna moción pulsional.Por tanto,paraFreud,la

angustiaprecedea la represión(u otro mecanismode defensa)y no

al revés,tal y como sosteníaanteriormente.Freud,ademásde apuntar

esos das tipos de angustiadistingue un tercero,la angustiamoral

que se activa ante una amenazadel superyo.

Por último, Freudapuntaque si el sujeto vivencia con angustia

la moción libidinal o representaciónde claro signo incestuoso(nos

referimosnaturalmentea la represiónprimordial o fijación> es debido

al complejo de castración,que Freud lo remite a la posible pérdida

del amor de los progenitores,a la amenazade emasculacióno al

castigo ante el onanismo, y también a la filogenia(9).El yo puede

adoptaral ello como fúente de angustiaaunque,paradójicamente,para

sufragar el gasto represivo extraiga del mismo el coste económico.

Después de todo, para Freud la distinción tópica no supone la

existenciade compartimentosestancoso espaciales,sino que apuntan,

más bien,a la flincionalidad psíquica(1a).
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Uno de los aparentes contrasentidos de la represión y, en

general de los mecanismosde defensa,es su carácter inconsciente.

Pareceríalógico, anarentemente,que si algo se reprime o rechazaese

algo debe ser conscientepuesto que el acto de rechazaro reprimir

implica el examen y, por ende, la consciencia del objeto o

representación.La aporía se exacerba si tenemos presente que

ademásde un objeto o representaciónreprimido,el acto de reprimir

conileva un agente represor que examina,juzga y sentenciaen un

sentido u otro (permítaseme en adelante el improcedente

desdoblamiento del sujeto, pero la dinámica precisa de tales

artificios, pesea todo, concordantescon la realidad práctica).Freud

señala al yo como responsablede la represión,aunque admita que

en tal proceso el yo se enajena de una parte,la reprimida,de la

realidad(11).

La enajenacióndel yo respectoa lo reprimido nos explica el

comportamientode éste,a posteriori,respectode la representacióny

sus retoños reprimidos,pero no del momento estimativo de la

misma,que se suoondria consciente.Freud, en un primer momento

explicativo, adjudica al preconsciente(12)el papel de portero o

guardián de las representaciones,precisando cuáles pueden o no

pasar o devenir conscientes,pero reconocemosque la metáforay la

adscripción tópica no son enteramentesatisfactorias,puesto que del

preconsciente cabe lo consciente en la medida que sujeto al

ejercicio de la memoria(si se observaatentamente,el problemade la

identidad”tópica que pretendemosaprehenderaquí es similar al de

la censuray la elaboraciónsecundariadel sueño,pues se trata, en

ambos casos,de la misma “entidad funcional” y de hecho Freud

atribuía al preconscientelas tareasreseñadas(13)).
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La pista,a mi entender,para encontrar una respuestaadecuada

nos la proporcionaFreud cuando nos advierte de la existenciade

diferentestipos de defensaantesy despuésdel superyo(14)y, sobre

todo, cuando deriva la angustia por la moción de un objeto

incestuoso,núcleo de la fijación, del complejo de castración y del

temor a la pérdida de amor por parte de los progenitores o sus

equivalentes(15).Tanto el complejo de castracióncomo el temor a la

pérdida de amor de los padres son el anticipo coactivo de la

instanciasuperyoica.

El superyo es introyectado como instancia, como parte

indisoluble del sujeto,ante la amenaza de perder el amor de los

progenitoreso sus equivalentesy dicho rechazo ante la disonancia

normativa puede llegar a expresarseen la amenazade castracióno

su fantasma.La angustia,desde esta perspectiva,vemos que no

supone un temor irracional o infundado, ya que responde al

desvalimiento infantil, a su dependenciarespectoa los mayores,a su

debilidad fisica y psíquica...La normatividad superyoica,valga el

pleonasmo,desde el momento en que ha sido introyectada en un

proceso de socialización enajenadorespecto,entre otras cosas,a la

sexualidad,expresaráen el adulto un contenido análogo.

El niño no sólo deseaal objeto en su vertiente placentera,la

socializacióndesde el desvalimientoy la inexperienciaintelectual le

empuja a desearla norma,en su peculiar idiosincrasiafamiliar, como

parte de su ideal, identificándosecon ella. El nulo metaboliza en la

praxis de la socialización a los agentesejecutoresde esa práctica

(se entiendeque fragmentosde ellos,no íntegramente)como parte de

sí mismo. No sólo los desea sexualmente,sino que temeroso por

perder su amor si no se comporta o cumple con la normatividad

llega a desear la propia normatividad como objeto de identidad,
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desea ser como ideal y normativamente concibe que son sus

mayores. Esto es, en términos fteudianos, desarrolla en la

identificación un amor hacia si mismo narcisista,se quiere a sí

mismo según el pretendido modelo de sus progenitores o sus

equivalentes.Es esa identificación o su obrar en nombre de ella la

que explica el proceso de defensa ante una moción pulsional que

resulta inasumible para la imago de referencia del sujeto,aquella

con la que se ha identificado inconscientementede un modo

narcisista y, por tanto,ha de devenir reprimida. Lo que se espera

salvaguardarcon la represión(u otro mecanismo de defensa que

devenga inconsciente la representación y eficaz la carga) es

precisamenteel ideal del yo narcisistay para tal fm se sacrifica o

enajenauna parte de la realidad y del yo que la podría percibir y

estructurar.

El sujeto,y los mecanismosde defensa que le son propios,ha

sido troquelado por una práctica social interdictiva que prima la

cualidad de lo inconsciente,se comporta de adulto expresandouna

dependenciaidéntica respectoa una parte de sí, el superyo,que en

gran medida escapa a su comprensión consciente.El yo repite

respecto al superyo la conducta del niño respecto a sus

progenitores(16), incluyendo en tal conducta las producciones

fantasmáticasque median en la práctica humana.

Sin embargo,cabe destacar que la fijación de una moción

libidinal y la consiguiente regresión conductual en el sujeto no

conllevan necesanamentela aparición de un síntoma si el yo

tramita conscientementedicha moción y transaccionacon ella en la

realidad, tal es el caso de las perversiones.Como tampoco se

generaría el síntoma neurótico si el yo hubiera desestimado

racionalmentela moción por entenderlainconciliable con la realidad
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y hubiera volcado el empuje hacia otro objeto asequible o hacia

una producción sublimada.En ambos casos,aunque de diferente

manera,el sujeto ha sido sometido a una socialización normativa

que no ha mutilado la capacidadperceptivadel yo (seentiendeque

la percepción,en este caso,es interna o pulsional>,permitiendo una

mayor autonomíade éste.

La reformulación del concepto de angustia que lleva a cabo

Freud en “Inhibición, síntoma y angustia” parece sumamente

adecuadaa la descripción de los fenómenospsíquicosy conforme,

además,con la teoría de la evolución(en la anterior concepciónla

angustia quedaba irregularmente separadadel miedo). La angustia

como señal o aviso (reflejo incondicionado) ante un peligro debe

suponersecomo un legado genético de nuestra especie compartido

con otras muchas.Naturalmente,nos referimos a la que Freud

denomina angustiareal.Es lógico y muy verosímil suponer que el

soporte biológico de la angustiase adapte a las exigenciassociales

medianteel aprendizaje y obre de idéntica forma (el reflejo se

condicione)para advertir de un peligro interno o pulsional(angustia

neurótica).

Ahora bien,Freud hace derivar esa angustiainterna o pulsional,

al menos parcialmente,de la herencia adquirida filogenéticamente,

esto es, de un supuesto evolutivo lamarckiano.Para Lamarck los

caracteres se pueden adquirir, en consonanteadaptaciónal medio,

merced a la voluntad y al esfuerzo,trasmitiéndose a sucesivas

generacionespor la herencia.Para Freud,el temor o la angustiaa la

castración habría sido adquirido originariamente(17) desde que en

tiempos del protopadrecastrador,el miedo a la castración(real) de

los hijos habría activado el mecanismoautomático de la angustiaa
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la castracióncomo señal propiciadorade una defensa(la huida).La

fantasíade castraciónante la emergenciade una moción incestuosa

sería producto de ese inconsciente arcaico heredado,que constituye

para él el núcleo mismode lo inconsciente,por una práctica real

originaria.

Hoy sabemosque la teoría de Lamarck,en términos generales,

es fundamentalmenteerróneay el supuestode Freud es doblemente

erróneo,ya qu~ no existió ningún protopadre de ninguna horda

primigenia(supuesto antropológico falaz)(18) y no hemos heredado

ningún carácteradquirido(supuestoevolutivo falso).La angustiareal

no precisa de ninguna práctica originaria para transmitirse por la

herencia y la neurótica debe atribuirse, exclusivamente,al

condicionamiento social y práctico, especialmente en la primera

socialización familiar, de esa angustia real heredada por nuestra

especie.

El evolucionismo que sostenía Freud estaba fuertemente

influenciado por la teoría lamarckiana,ello no debe resultamos

extraño ya que la propia teoría de Darwin recurre a supuestos

lamarckianospara rellenar lagunas explicativasque sólo los estudios

de la herencia,que se comenzarona publicar a principios del siglo

veinte,lograrían annonizar con tales supuestosteóricosg9). La teoría

evolucionista que hoy denominamosdarwiniana es una síntesis del

entramado teórico básico de Darwin y de los estudios de la

genética,especialmentede la genéticade grupos(otro de los vacíos

conceptualesde Darwin, amén del ténnino variabilidad, era que ésta

se operabasobre individuos y no grupos enterosde estos).La teoría

evolucionistaque Freud conoció e hizo propia partía de una síntesis

compatibleentre Darwin y Lamarck,a ello coadyuvó la difusión que

del evolucionismo realizó Haeckel(20), el primer y principal
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evolucionistaen lengua alemana,de quien Freud,como ya señalamos

en otro capítulo, era deudor en su concepción de la repetición

filogenética en el procesoembriológico ontogenético.

También,es muy posible, que la estancia de Freud en París

como discípulo de Charcot, que adjudicaba a la herencia la

causalidadde las neurosis,debió o pudo consolidar tales supuestos

etiológicos adquiidés.Francia era y aún hoy sigue siendo un

baluarte en la defensa de la teoría de Lamarck(21) y las teorías

psiquiátricasestabanfuertementeinfluenciadaspor el evolucionismo

lamarckista.Precisamentela teoría degeneracionistatuvo su cuna en

Francia(22).Morel, su iniciador, sostenía un laniarckismo tácito

compatible con el creacionismode Cauvier y Buifon. La locura o

degeneración,ateniéndosea un sustrato organicista,era producto de

una influencia morbosa de causalidad fisica (intoxicación,

prmcipalmente el alcohol, enfermedad congénita o herencia) o

causalidadmoral(educaciónperniciosao herencia>.Morel planteaque

Dios creó al hombre perfecto y desde el pecadooriginal, éste,desde

tal perfección, únicamente puede degenerar transmitiéndose la

degeneración,adquirida por la “práctica degenerada” o por la

enfermedad,a la descendencia.Las consecuenciasde la práctica,para

Morel al igual que para Laniarck, se heredan y transmiten a la

descendencia.

Magnan,antecesor de Charcot en Salpétriére,abandona el

creacionismode Morel para abrazarel evolucionismocon todas sus

consecuencias,un evolucionismo lamarckista.La teleología evolutiva

de Lamarck se afinna con claridad en Magnan,el hombreprimitivo,

para éste,no es perfecto,sino que va evolucionando hacia formas

más perfectas desde la inferioridad psicofisica de su origen. La

degeneraciónse centraen la organicidad,en la intoxicación o en los
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estigmas, suerte de somatizaciones del conflicto anñnico,

transmitiéndosepor la herenciaa los descendientes.Para Magnan.al

iaual que para Freud.el deaenerado o loco es un rearesivo

filopenético. un inadaotado al medio histórico o cultural, su

retroaresión al hombre primitivo le convierten,en la sociedad

histórica.en un enfermo(23VMorel publica su obra capital en 1857,

las obras de Magnan,publicadas bajo los auspiciosde Charcot,datan

de finales de siglo y es muy probable que Freud las conociera.

A todo lo dicho cabe añadir que en Austria, gracias a la

meritoria labor de Kamerer(24), cuyos experimentos suponen

anomalías en la teoría neodarwmiana aún no resueltas,primaba

también el paradigma lamarckiano precisamentecuando en otros

países se comenzabana aceptar las tesis de Darwin, extirpadas de

los supuestoslamarckianosy apuntaladaspor los descubrimientos

genéticos.

El caso es que dicha concepción o, más precisamente,una

concepción ingenua y poco rigurosa del propio lamarckismo alteró

erróneamentela comprensión de la teoría evolutiva y, dada su

naturaleza práctico-hereditaria,supuso un comodín teórico que

permitió a Freud alejarse de la práctica actual,real y eficiente de

los procesospsíquicasy sociales.

“Totem y tabú”, a la que se remite tácitamenteFreud en apoyo

de la herencia filogenética del complejo de castración,es un libro

mítico en un sentido literal, aunque impremeditado,pues nana la

génesisde la humanidady de sus principales produccionesa través

de una gama imposible de personajes sedicentementerealesy

familiares (el protopadre,la horda originaria, los hijos castradosy

huidos,las hembras del padre).Freud,de un solo golpe teórico,

resuelve el origen de la sociedad a la par que el de la religión
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merced a una producciónhistórica cristalizada,el complejo de Edipo,

que deja de ser consideradacomo tal para afirmarse de un modo

esencialista,como condición y causa de la misma historia (strictu

sensu,la hace posible).De tal suerte,que una producción cultural

generael mismo proceso cultural al margende sus determinaciones

materiales.

Para ello se sirve de la alteración, es de suponer que

inconsciente,de los datos antropológicos de su tiempo (olvido del

matriarcado, interpretación de las deidades matriarcales como

compensaciones,que no reflejos de la estructura social, por la

pérdida de poder,alteración de la composición de género en los

banquetestotémicos...)y tras su publicación y fundada crítica, en un

dogmático y megalómanoprocederconsciente,reñido con su anterior

y posterior trayectoria,se atiene al autismo perceptivo de las

críticas(25) para salvaguardar la perfección ideal de su

“descubrimiento”,pieza clave y metateórica de su práctica clínica,

que no precisabaese tipo de defensas.

En este caso nos referimos al complejo de castración,a la

angustia como señal ante tal peligro heredada filogenéticamente,

aunqueen la obra haga hincapié en otra herenciamística, la de la

culpa originaria por el asesinatodel protopadre,que muchos años

después,en el fmal de su vida, repite,pero esta vez en la figura de

Moisés, estableciendo idéntico mecanismo hereditario. Uno se

preguntacómo es posible que Freud obrara tal permutaciónidealista,

en buena medida contradictoria,cuando la referencia a la práctica

actual,en cada individuo, explicaba por sí misma la emergenciade

la angustia,y la culpa.En su “Análisis terminable o intenninable”

Freud estableceque la herenciadeterminael yo y los mecanismos

de defensa en los pueblos,razas y sujetos.El tieso de la teoría
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evolutiva(compatible con Lamarck).patentizadoen la herencia,es tan

grandeaue la terapia.de hecho,se enfoca como una reestructuración

radical,esto es.genética,de los mecanismosde defensadel suieto(26)

.

Lo cual no sería criticable,en la medida en que se atiene a la

práctica del sujeto,si no fuese porque la práctica actual se devalúa

en beneficio de la sedicentepráctica filogenética.

“Totem y tabú” supone el primer paso de Freud en su

despegue especulativo que lo irá alejando gradualmente de la

práctica social,de su comprensióny su compromiso con la misma

patente,ineludiblemente,en susescritos clínicos.El siguientegran hito

especulativo,sin negar con ello la existenciade pasosintermedios,es

la teorización de la pulsión de muerte y la consecución de este

malogrado procesoo colofón teórico lo constituye la transformación

injustificada de éstaen pulsión destructiva(27).Pero cabe advertir que

el proceso especulativodescrito sólo es posible por la adopción,

desde el principio mismo del psicoanálisis,de una teoría evolutiva

ingenua e improcedente,que contempla las pulsiones como

desdoblamientossubstancialesdel propio sujeto y sobre las que

recaen,a la postre,la responsabilidadde los actos conductuales.No

se tratade negar una base instintiva común a nuestra especie,tales

determinantes materiales son insoslayables para cualquier teoría

materialista,sino de valorar la apreciaciónepistemológicaque estos

puedan tener en la psicología.Coincido en este punto con Bleger

cuando afirma al respectoque “el instinto no es una fuerza ni una

conducta,sino la estructura orgánica que posibilita determinadas

conductas,pero estas últimas no aparecen si no se da la

experiencia~~(28).Es improcedente,por idealista, ignorar la base

instintiva como precondición de la conducta,pero es igualmente
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improcedente e idealista adjudicarle su protagonismo como una

entidad sustancialdesligadadel sujeto y su práctica(29).

Ha quedadoclaro a lo largo de este trabajo la debilidad que

Freud atribuía a la conscienciay, en especial,a la razón,facultad

casi contingente,antieconómica,cuando no, abiertamente anecdótica.

Sin embargo,al mismo tiempo, Freud delataba que la única

posibilidad do un mundo mejor descansabaen esa débil capacidad

del hombre.Todavía en sus “Nuevas conferenciasde introducción al

psicoanálisis” escritasal fmal de su vida, cuando ya había afirmado

la pulsión destructivaatribuyéndoleuna fuerza cósmica indomeñable

socialmente,todavía entonces,Freud deposita su esperanza en la

construcciónde una sociedadregida por la dictadurade la razón.

“Nuestramejor esperanzapara el futuro es que el intelecto— el
espíritu científico, la razón— establezcacon el tiempo la dictadura
dentro de la vida anímica.La esenciade la razón garantizaque en
tal caso no dejaría de asignar su lugar debido a las mociones
afectivas de los sereshumanos y a todo lo comandadopor ellas.
Pero el yugo común de ese imperio de la razón demostraráser el
más fuerte lazo unificador entre los hombres y abrirá el camino a
ulteriores unificaciones.Todo lo que contraríe ese desarrollo,como
de hecho lo hace la prohibición de pensardecretadapor la religión,
constituye un peligro para el futuro de la humanidad”(30).

Se advierte en el texto, además de la afirmación de que el

único futuro de esperanzadescansaen la razón,una desconfianza

llamativa hacia los afectos.Ello es así,en gran medida,porque dada

la preponderanciade las pulsionesen la responsabilidadconductual

y la estrecha vinculación de los afectos como derivados de las
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mismas,como montos de carga pulsionales,la actitud hacia éstos

debe ser, en consonancia,adversa si se pretende alcanzar una

sociedadmejor.

Como vemos,una vez más, la teoría de las pulsiones en su

peculiar formulación sustancialistahace caer a Freud,una y otra vez,

en concepcionesabstractassobre la realidad social.Lo aseveramos,

no desde la negaciónde esa base biológica-instintiva,sino partiendo

de que tal soporte es sumamente plástico y que la conducta

(patológica o no) se constituye sobre el modelado práctico de la

socialización.Freud en este punto obra como los filósofos, a los que

en tantas ocasionescombatió,al dicotomizar las representacionesde

sus cargas afectivas,al considerara las ideas racionalesdescargadas

- de emotividad y al concebira las ideas desconectadasde la realidad

social,de la práctica social e histórica que las ha generado.No se

puede disociar el sujeto en su emotividad,presuntamenteadjudicable

al ello, y su razón,presuntamenteadscribible al yo. El sujeto es uno

e indivisible, aunque su practica expresedisociacionesllamativas de

nítida motivación histórica. Sólo en la última parte del texto

recupera la vinculación con la realidad práctica,de la que la labor

clínica le nutre siempre,al señalar a la religión o cualquier

equivalentecomo obstáculo paraulteriores unificaciones,que han de

suponerse,en tal caso,afectivas o, mejor dicho, quizás entonces

devenganunidas convenientementela afectividad y la razón de un

modo indisoluble.Pero para que ello fuera posible Freud se olvida

de los cambios en la estructura social, de clases,que habría que

operar para derruir tales manifestacionessuperestructurales,amén del

conflicto que entrañan por sí mismas.Sus continuas apelaciones

contra la religión y afavor de la ciencia olvidan que ambasno son

deslindables,comoél mismo seavino a reconocer,de las condiciones
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materialesque las generan.La adopción de la razón como guía de

una práctica social y educacional implica necesariamenteprofundos

cambios sociales o, para decirlo de otra forma, la ciencia,como el

propio Freud pudo comprobar en su experiencia,no escapa a la

contaminaciónideológica,sino que está indisolublementeimbricado a

ella.

La teoría de las pulsiones que defiende Freud parece relegar

tan decisivo asunto al devaluarloen beneficio de las mismas,de su

hegemoníacasi omnímoda.Los hombresno protagonizanla historia,

la protagonizanlas pulsiones a través de los hombres y en contra

de su razón. Es del todo coherente,en cambio, que nosotros

invirtamosel procesoy situemos a la represión,como paradigmade

mecanismo de defensa enajenante,en el contexto social, histórico y

práctico que la hace posible y sumamenteextendida.Sobre todo si

tenemos presente,siguiendo al propio Freud, que la represión

depende,a través del condicionamientosocial de la angustia,de la

instancia del superyo.

Con el superyosignificamos ese desdoblamientometapsicológico

del yo que expresala normatividad social,en especial,la primera y

más decisiva,la familiar de la infancia temprana.El proceso de

socialización superyoico(el procesode socializaciónque da lugar a

la adquisición normativa) permuta microsocialmente el código

irracional macrosocial.El sujeto se constituye prácticamentepor la

interacción conductualentre el área corporal,el área psíquica y el

área social, la conducta delata una adaptación interdinámica,un

reequilibrio homeoestático,entre las diferentesáreas de conductacon

relacióna un campode referencia.

La represión, como paradigma de defensa fallida y

contraproducente,supone un alto coste económico y social para el
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sujeto.El yo se enajena,se extraña de una parte de la realidad,

realidad interna en tanto que perteneciente al área corporal y

psíquica como externa en su correlato del área social.Pero lo más

grave estriba en que estaprimera impronta represivao fijación (con

“primera~~ señalo la cronología que no el número)se establececomo

modelo de defensa produciendo un extrañamiento creciente del

sujeto respecto a la realidad,que cada vez adquiere perfiles más

angostos.El yo del reprimido es un yo débil, agotado en el gasto

que supone costear el desalojo de ftagmentos cada vez más

extensosde la realidad,incapazde plantear batalla a las dificultades

puesto que,entre otras cosas,se muestrainconscientepara definir el

contorno de los problemasque entrañala existencia.

Si en lugar de la represión se privilegiara la desestimación

como mecanismode defensa,se haríavascularel aprendizajede los

límites sociales desde la cualidad psíquica de lo inconsciente a la

del consciente.No se trataríade negar la existenciaineludible de la

frustración,máxime cuando hablamos de la convivencia social, sino

de advertir que la realidad social, cualquiera, implica unas

limitaciones sociales precisas,que lejos de mixtificarse o eludirse

nombrar deben ser explicitadas y develadas en su contenido

racional,como herramientasque son de convivencia.

Obviamente,para que ella fueraposible el ámbito social,

principiando por sus estructurasclasistasy todas sus producciones,

deberían ser acordes,racionalmente concordantes y, por ende,

transformadas,con un procederdefensivo racional como el que se

propone.La insistencia de Freud,especialmenteapreciable en sus

primeras obras, en subvertir el orden social represivo, las

desigualdadessociales,la educación familiar y escolar reprimida,

fóbica respecto a lo sexual, las superestructurasideológicas,cuyo
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máximo exponente,la religión estigmatizabael placer e impedían el

desarrollo intelectual..,parece establecer una similar vinculación

cuando precisa y exige esos cambios en nombre de la salud de los

hombres.Entiendeque existe una fuerte vinculación práctica entre la

neurosis del sujeto y el ámbito social, especialmentepatente y

groseraentreéste y las institucionesideológicas.

No se me escapa que los mecanismos de defensa son

adquiridos en buena medida de forma inconsciente, por

identificación, ya señalamos anteriormente al superyo como la

instancia mitológica que promovía tal proceso defensivo.Y no

sostengo,enabsoluto,que la defensasea extrínsecao impuesta sobre

un individuo pasivo.El proceso de adquisición de la defensa es

interactivo,social e individual, práctico.El sujeto infantil hace suya

la norma desde el desvalimiento y desde el deseo,pero es obvio

que tal proceder no se puede concebir haciendo abstracción del

marco de socializaciónque lo propicie.

A este respecto merece la pena que analicemos el proceso

desencadenantede la angustiacomo una señal condicionadapor una

normatividad,asumida como propia, esto es, introyectada,por medio

de una práctica social,especialmentefamiliar, enajenadade lo sexual.

No se trata de ver, como plantea mecánicamenteFreud(31), qué es

primero sí la angustia o la represión,sí la gallina o el huevo.Un

planteamiento holista desecharía tales disquisiciones como

escolásticas.Es la práctica social, específicamenteel aprendizajeen

la primera infancia el que posibilita la dimensiónsocial del sujeto.

Entiéndase que el sujeto no se construye como tal sin dicha

dimensión social o normativa,esto es, en términos fteudianos,sin

superyo.La constitución del sujeto implica la adquisición de

mecanismosde defensaque se estructuransobre la basedel material
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biológico o instintivo; en otras palabras,el reflejo incondicionado de

la angustia se condiciona socialmente.No tiene sentido preguntarse

qué es primero en un procesointeractivo,pero si se afirmase que es

la angustia,como unívocay mecánicamentesostieneFreud,se podría

objetar,con igual valor demostrativo,que primero fue la represión,

aunque no la propia,sino la denegaciónde amor de los padresque

la provocó y propició la adquisición del superyo mediando como

señal la angustia.Pero este análisis pecade mecánicoa su vez,pues

no podemos referimos a un acontecimiento único, sino a una serie

de ellos,a una práctica conductual constanteque interactúa entre el

sujeto y los agentesde socialización.

Como pudimos apreciar en la experiencia de Vera Smidt(32),

como también se aprecia en la escuela de Neill(33), la adquisición

normativa no implica necesariamentela represión y la infelicidad

personalsi el ámbito de socializaciónno proscribeni estigmatizael

goce y fomenta el aprendizaje de las limitaciones desde la

consciencia,no desde la agresividad y el ocultamiento.Obviamente,

con ello no se logra la felicidad, si por tal entendemosun estado

perennede gracia o dicha absoluta,pero conviene a la educaciónen

la razón precisamenteenseñarque los límites son inherentesa la

vida social,desde el momento en que atiendena una racionalidad

común,no bastarda o ideológica,privativa o en beneficio de unos

pocos en contra de la mayoría,y que el placer consistey pasapor

aceptarlospara encontrar satisfaccionesen la realidad efectiva,que

no en fantasmasde realidadespreviamentereprimidas.

Cuando hablamos de la necesidadde límites,no nos referimos

a cualquier normatividad independientementede su contenido y de

la metodología con la que se impongan,nos referimos a la

distinción de unos umbrales insoslayablespara el bien común y
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para el sujeto como parte que es de la comunidad,esto es, nos

referimos a los límites de una comunidad socialista.Una concepción

que persiga la felicidad sin transacciones,sin mediacionessociales

(racionales),está abocadaa caer en el pensamientotrágico: O todo o

nada,tal es la apuestaquimérica y tal es el caso,entre otros, de

Freud que confia la suerte y el futuro de los hombresal desenlace

de la batalla cósmica entre Eros y Thanatos(34)y no a la práctica

transformadora de los hombres que pasaría por cambiar los

condicionantespatológicos que él mismo,en un alarde de lucidez,

señalóreiteradamentecomo determinantesde la desdichasocial.
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FICCIONES

Fantasíavi Teoría Traumática.

Funcionesde la fantasía.

Tipos y Tiempos de la Fantasía

Procedery vinculación prácticade la Fantasía.

Historicidad de la fantasíavi fantasíasPrimordiales.

A lo largo de este trabajo hemos ido mostrandocómo la teoría

psicoanalítica,a pesar de sus desviaciones idealistas,conservaba

desdesu origen un núcleo teórico subversivoen la medida en que

expresabauna vinculación a la práctica social.Era precisamenteesa

vinculación práctica,especialmentepatenteen los historiales clínicos,

la que nos interesabadelatar y remarcarpues entendíamosque el

aporte teórico resultanteera sumamentevalioso para el análisis de

la realidady su posible transformación.Uno de los objetivos de este

trabajo consistíaen mostrar la existenciade tal vinculación teórico-

práctica,rescatarlaen una lecturacomprensiva,al tiempo que señalar,

sin ningún encubrimiento,su coexistenciacon la asunción paulatina

por parte de Freud de postuladas teóricos de corte mitológico-

idealistas,nítidamentemanifiestosen su concepciónde la teoría de

las pulsiones, las tópicas y los escritos culturales. La lectura

entrañabauna criba, una discriminación,pero ésta,al mismo tiempo,

no conllevaba mixtificación alguna en la medida que suponía

atenerseal mismo Freud al tiempo que se contrastabancríticamente

sus limitaciones.

En el marco de esa lectura social de Freud que nos

propusimos adquiere un gran interés la crítica desarrollada por

varios autores(l) a la obra fteudiana desde el momento en que,
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genéticamente,ésta acepta la existencia del valor eficiente de la

fantasía y abandona,consecuentemente,la teoría traumática.Dicha

crítica comparte nuestro propósito de reconstruir la obra freudiana

desde el materialismo,pero en virtud de su rechazo del valor

eficiente de la fantasíao, mejor dicho, de la existenciade la propia

fantasía,no alcanza los mismos resultados.Nuestra valoración del

concepto de fantasía,la importancia que nosotros sí le atribuimos,

supera quizás el que le pudiera conceder Freud, debido a su

relevanciasocial(Elliott 1992, 1996).

A grandes rasgos,podríamos resumir dicha postura crítica

declarando que para los mismos la psicología de Freud hasta la

ruptura de la teoría traumática era una psicología,aún“pintoresca”,

efectiva pues se atenía a la práctica social, siendo la neurosisuna

consecuenciadel conflicto normativo que la sociedad genera a la

par que falla políticamente en su resolución. Sin embargo,la

adopción por Freud de la “fantasía desiderativa” de “disposición

constitucional” actuaría como un principio psíquico universal y

apriorístico en todos los hombres invirtiendo (ideológicamente)el

procesoetiológico de la neurosis.

La “fantasía desiderativa” supone para Fuentes el principio

axiomático desde el cual se erige toda la arquitecturapsicoanalítica,

propiciando la distinción o fractura entre lo consciente y lo

inconsciente(distinción esta que se entiende desvinculada de la

práctica ya que los términos se admiten anteriores a la fantasía

desiderativa)como píanos yuxtapuestos.Lo inconsciente se concibe

como la subjetividadgenéricay anterior a los procesosnormativos

sociales que vienen caracterizadospor lo consciente.Las propias

normas son emanaciones del proceso inmanente del propio

inconscienteque los precontieneen su anterioridad.
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La fantasía desiderativa,debido a la disposición constitucional

que se le atribuye,supone una inversión radical de toda la teoría

freudiana,que ya no se explica por las condicioneshistóricas que

generan la neurosis,sino que ella “actúa, no ya exactamenteal

margen,sino más bien a través de cualesquiera contenidos o

configuracionessocioculturalese históricos”(2).El conflicto ya no es

normativo,sino constitucional,necesario,independientedel contenido

normativo y, por ende,político e histórico.

Se califica, en consecuencia,al psicoanálisis como una doctrina

“indiferente” respecto a cualesquieracontenidospositivos vigentes,

cuya ayudaconsiste precisamenteen aportar un marco normativo al

queengancharindefinidamente al individuo “equiñigado”(neurótico)

y que,“ultraparadójicamente”,merced a ese marco psicologista irreal

consigue,de alguna y alienadaforma, integrarlo,pero,eso sí, en la

misma comunidadpsicoanalítica.

Por ser la fantasía un concepto tan decisivo a la par que

controvertido conviene que,en primer lugar,datemossu aparición y

la función que Freud le atribuye desdeel principio en su obra,para

posterionnente analizar la supuesta “predisposición constitucional”

que la caracteriza,pues la relación entre el conceptoy su pretendido

atributo y entre ambos y la evolución de la teoría de Freud en su

conjunto nos aclararácabalmentesu significado.

El concepto de fantasía es anterior a la quiebra de la teoría

traumática- podemosdatar esta ruptura en la carta a Fliess del 21

de Septiembre de 1897, aunque se publique por primera vez en

“Tres ensayosde teoría sexual” en 1905(3) - concretamenteen la

carta a Fliess del 2 de Mayo de 1897 Freud señalaque las escenas

reproducidasen la histeria con el método catártico se obtienen bien

de forma directa o bien a través de fantasías interpuestas.Las
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fantasías,ya entonces,son caracterizadascomo edificios protectoreso

sublimacionesde los hechosque tienen como fiinción embellecerlo

ocurrido, propiciando el autodescargodel sujeto a partir de un

material oído.

Esta labor de encubrimiento está ligada obviamente a lo que

se pretende encubrir, que no es otra cosa que la sexualidad,e

incluso se llega a intuir su relación con el onanismo.Es muy

importanteremarcar que Freud ya concede en esta misiva a la

fantasía un valor eficiente en la generación de las psiconeurosis

(histeria,neurosis obsesiva,paranoia) como mediación encubridoray

desfiguradora de los recuerdos mnémicos, de sus mociones

correlativas y de un posible autoerotismo ligado a ambos.Esta

misma concepciónde la fantasía,que aún con prevención y timidez

se pretende de base neurológica y química(4), es un elemento

esencial en la formación patológica y su papel, constante,varía

únicamente en función de la morfología sintomática(del tipo de
psiconeurosis)y, en consonancia,de la actuación de las instancias

psfquicas(consciente,preconsciente,inconsciente)(5).

Se señala la analogía entre la fantasía y el sueño,pero se

advierte,en cambio,del carácter progrediente de la primera, como

mediadoradel síntoma que se atiene a la función inconscientedel

cumplimiento del deseo,esto es,de satisfacerla libido(6). Ahora bien,

cuando en la carta a Fliess del 21 de Septiembredel mismo año

Freud confiesa a su amigo que ya no cree en su paciente(en la

seducciónde su paciente>,el cambio parecemás drástico de lo que

en realidad es,porqueFreud ya había constatado,como acabamosde

reseñar,la elaboración de fantasías sexuales por parte de los

neuróticos y de los sanos(si entre los mismos incluimos su

persona).Lo que manifiestaentonceses que ya no cree en el papel
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que jugaban los diferentes factores intervinientes en la creaciónde

la neurosis,que no en la eliminación de alguno de ellos y la

supuestacreación de otro, ad hoc,para suplir su ausencia.Es más,

Freud,en su “Proyecto de psicología” de 1895,ya había establecido

la significativa diferencia,vital para la psicología y la afirmación

posterior de la fantasía, entre “realidad psíquica” y “realidad
9~

extenor
Freud comentaque “en el inconscienteno existe un signo de

realidad,de tal manera que no se puede distinguir la verdad y la

ficción cargada de afecto”(7). Es decir, que la fantasía cargada de

afecto,intensa,tiene un valor eficiente similar a la práctica real.No

sin cierto maximalismo trágico impostado (pues acaba de resituar

- los elementos intervinientes en la causación de la neurosis)afirma

entoncesque no es capaz de inteligir la etiología de la neurosis,

añadiendo además que parece discutible que sólo vivencias

posteriores sean capaces de avivar o activar dichas fantasías

infantiles, con lo cual la “predisposición hereditaria recobra una

jurisdicción de la que yo me habíapropuestodesalojarla”(8).

1. B. Fuentes interpreta,a mi parecer erróneamente,que la

‘~predisposiciónhereditaria” a la que alude Freud en esa ocasiónse

refiere a la fantasía,cuando en realidad lo hace a la sexualidad,

siendo la fhntasíauna mediaciónde la satisfacciónde ésta.Freud,en

su ecuaciónetiológica de la neurosis,sostendráque la predisposición

constitucionales uno de los factores,junto a la práctica familiar y

a la posterior frustración de la adolescenciaen pos de un objeto

externo.

Freud no altera, en la mencionadacarta,el papel que concedíaa

la herenciaen la etiología de la neurosis puesto que antes ya le

concedíael mismo que a tal fecha,21-IX- 1897, se señala(9).En los
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“Estudios sobre la histeria” Freud declara que la histeria es fruto de

la herencia,de la herenciamás una acción traumáticay de la mera

acción traumática,siendo la segundaopción,herenciamás la acción

del trauma,la más común y plausible(1O)y la que sirve,además,de

ejemplo para la exposiciónde sus casos.

Ahora bien,es probable que Freud acariciara la idea de llegar a

desterrar a la herencia en la etiología de la neurosis,si se lee

atentamente,entre líneas,buscando el acento o énfasis etiológico-

explicativo se puedeapreciar que bien pudo ser así,pero, lo que es

cierto e indudable es que si pretendió tal propósitonunca se atrevió

a hacerlo público,quizás porque le habría obligado a afrontar una

ruptura mas abrupta que la que ya le supuso la adopción de sus

postuladospsicógenos.Sólo así se entiendesu apostilla confidencial

e íntima a su amigo Fliess,tras el abandonode la teoría traumática,

a la predisposiciónhereditaria “que recobra una jurisdicción de la

aue yo me había pronuesto desalojaría en interés del total

esclarecimientode la neurosis”(Il). La decepción estriba en eso

mismo, en el abandono de una pretensión íntima, confesable

únicamente a su mejor amigo, que sólo era posible con el

mantenimiento de la teoría de la seducción y en la obligada

reafinnaciánde lo ya sostenidopública y diplomáticamente.

La teoría de la seducciónpermitía a Freud abrigar esa íntima

esperanza,se trataba de actos de una naturaleza inequívocamente

traumática,similares a los grandesaccidentes,que justificarían por sí

solos la complicada y barroca manifestación de las psiconeurosis.

Ahora bien, si resultaba que la pretendida seducción infantil no

había tenido lugar y, sin embargo,el sujeto permanecíafijado a la

misma y la revivía sintomáticanienteuna y otra vez, ello implicaba

obligadamenteun nuevo enfoque etiológico,para pasar de centrar la
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atención unívocamenteen los progenitorescomo sujetos de deseos

(perversos)y advertir la existenciadel deseo infantil.

Este deseo infantil, en un primer momento,no es de extrañar,a

Freud no le puede parecer sino patológico y, por tanto,lo supone

heredado.Freud en 1897 aún no había llegado a concebir la

sexualidad infantil como fenómenouniversal y cuando lo haga no

dejaráde tener presentea la herencia,pero no de la misma manera

a coma indica en 1897,que parece sugerir la herenciade la misma

enfermedadde un modo acabado(histeria,paranoia,neurosisobsesiva)

o de la sexualidadprecozpuestoque semanifiestaanómalamenteen

la infancia. Se heredauna predisposiciónconstitucional sexual,que

no la sexualidadinfantil misma,fenómenocomún a todos los niños,

es decir,se heredauna intensidad sexual y una predisposicióna un

tipo de fijación sexual,que en función de la práctica familiar y del

decursoposterior puededar lugar o no a la neurosis.

El contenido al que remite la mencionada herencia no se

refiere, al principio, a la propia fantasía,que ahora adquiere un

mayor protagonismo,sino a la sexualidadque la anima.No en vano,

en “Tres ensayos de teoría scxual”(12),Freud afronta la cuestión

desde la sexualidad infantil, que no precisa ya de ningún objeto

(según su epistemologíamecanicista,aunque para nosotrosel objeto

esté siempre implicado,desdeel mismo lactante,en el sujeto,incluso

en el autoerotismo infantilXl3). La sexualidad infantil, salvando el

procedermecanicistaexplicativo, suponeel abandonode la pasividad

sexual infantil, esto es,de la seduccióny no porque no exista tal

seduccióndemasiado a menudo,sino porque no es necesariapara

que el niño alucine o fantasee con el objeto incestuoso,siendo la

fantasía no sólo una fluente de satisfacción,en la medida que
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satisface el desea alucinatoriamente,sino también una manera sutil

de encubrir la motivación del propio sujeto,su deseo.

Ello no significa que la prácticahaya quedadodesterradaen el

procesoetiológico.Freud se refiere a que no se puededistinguir la

realidad seductora de la fantasía “cargada de afecto”, pero en la

misiva no aclara a qué se pueda deber que la fantasía esté o no

cargada,salvo la ‘mención a la herencia sexual del sujeto. Se

descartaentonces,en plena desilusión y desconciertoteórico, lo que

sí se admitirá después,que la fantasía incestuosa,por medio de

vivencias posterioresfrustrantesy reforzadapor el onanismo,en un

contexto histórico-social represivo,generela neurosis(14).

Lo que se sostiene es que la seducción no siempre ni

necesariamenteacontece,aunque sea una práctica habitual(15).La

práctica implicada ya no es unívoca,pues suponeno sólo la acción

y el deseo de los progenitoreso sus equivalentes,sino también el

proceder del sujeto infantil, que también posee,desde el principio,

sexualidad.La fantasía es la “ensambladura”(16)entre la práctica

eficiente desarrolladapor los progenitoreso equivalentesy el niño y

la neurosisresultanteen éste.No se rechazaentoncesla praxis,pero

se advierte que la sexualidad infantil, de variable intensidad y

disposición morfológica según la herencia,puede cargar la fantasía

incestuosade un modo desigual.

La “fantasía desiderativa” no es sino el resultado de la

sexualidad infantil y de su desenvolvimiento práctico, conductual.

Más concretamentede la sexualidad infantil abiertay explícitamente

objetal, la referida a los progenitores,esto es, al complejo de Edipo.

La fantasía de seducción expresa el deseo del niño hacia sus

mayores,pero lo hace de un modo encubierto,invirtiendo los papeles

de deseantey deseado,de seducidoy seductor.
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Pero incluso esta formulación nos pareceque no refleja toda la

verdad,puesto que el niño al alucinar tal seducciónpasiva lo que

hace es remitirse a escenasreales de manipulaciónefectiva aunque

no necesanamentedesembocaranen tal acto. Muchos años después

de abandonarla teoría de la seducciónFreud aún manteníaque la

seducción de los mayores sobre los niños era una práctica

habitual(17).

Sin embargo,si bien es cierto que en 1897 Freud no parece

sostenerla herenciade la fantasíadesiderativay que el nuevo papel

en el interjuego o conflicto psíquico de la fantasía no implica, en

absoluto,el abandono de la vinculación a la práctica o realidad

material, también lo es que en 1916 en sus “Conferencias de

introducción al psicoanálisis” Freud, sin negar lo anteriormente

expuesto,sino como un argumentocomplementarioafirma a su vez:

“¿De dónde viene la necesidadde crear tales fantasías y el
material con que se construyen?No cabe duda que su frente está
en las pulsiones,pero quedapor explicar el hecho de que en todos
los casos se creen las mismas fantasías con idéntico contenido.
Tengo pronta una respuestaparaesto,y sé que les pareceráatrevida.
Opino que esasfantasías primordiales — así las llamaría,junto a
algunas otras— son un patrimonio fllogenético.En ellas, el individuo
rebasa su vivenciar propio hacia el vivenciar de la prehistoria,en
los puntos en que el primero ha sido demasiado rudimentario.Me
parecemuy posible que todo lo que hoy es contado en el análisis
como fantasía— la seduccióninfantil, la excitación sexual encendida
por la observación del coito entre los padres,la amenaza de
castración(o, más bien, la castración)— fue una vez realidad en los
tiempos originarios de la familia humana,y que el niño fantaseador
no ha hecho más que llenar las lagunasde la verdad individual con
una verdad prehistórica”.(18)

(La cursiva es de Freud y el subrayadoes mío)
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El texto es sumamentellamativo puesto que unaspáginas antes

Freud sostienela existenciade un procederreal a través del cual se

estructura la fantasía,señalandoque las seduccionesson comunes,

como lo son las amenazas de castración,presenteshasta en la

“pedagogía” libresca(“Struwwelpeter”),como lo es la masturbación

infantil y la prohibición o sanción que pesa sobre ella, factores

sociales meridianamnente eficientes que, sumados a la función

ensambladorade la fantasía,hacen de la apelación filogenética,más

allá de su fundada crítica, un elemento explicativo absolutamente

innecesario.

En el historial del “Hombre de los lobos”,Freud seatiene a las

vivencias del sujeto para explicar la etiología de su neurosis,pero

no por ello renuncia teóricamentea la herencia filogenética de las

fantasías primordiales.El historial,como de todos es sabido,supone

un intento de refutación teórico-práctico de las concepcionesde

Jung, en especial de su rechazo de la sexualidad infantil, pero a

pesarde ello, con relación a estepunto,admite su coincidenciacon

su ahora adversario sobre la herencia filogenética de la fantasía,

aunque matice que el análisis debe centrarse, siempre,

metodológicamente en la ontogenia,como así sucede en sus

historiales.

No puedo compartir con Fuentes la datación de la génesis de

la adquisición del atributo hereditariode la fantasía,aunque ello no

suponganinguna merina en el contenido de su crítica. Para él el

carácterhereditariode la fantasíase remontaa 1897 y es axial para

el desarrollo posterior de la teoría freudiana.Para nosotros,en

cambio,en 1897 la fantasía sufre un cambio de posición en el

interjuego etiológico, pero la herencia que se ve obligado a.
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reconocerFreud no es la de ésta,sino la de la sexualidad que la

anima. El antecedente de este cambio explicativo, como ya

señaláramosa propósito de la defensa en el capítulo anterior, lo

ofrece “Totem y tabú” escrito entre 1913 y 1914.Sólo partiendode

los improcedentessupuestos teóricos que allí se describen y del

interés de Freud por mantenerlos,aún a costa del procederclínico y

de la propia verdad,se puede colegir la herenciafilogenética de las

fantasíasprimordiales.

Resulta evidenteque la concepciónfreudianade la herenciaes

manifiestamenteerrónea,como lo era la de la gran mayoría de los

científicos y pensadoresde su tiempo. Y ello fue así desde el

principio del método catártico,como ya hemos reseñado,aunque la

inconsistenteteorización del origen de la humanidad implique, a su

vez,en función de su lamarckismo,una serie de errores derivados,

que alcanzanla teoría clínica,pero no la anulan.Freud no deja de

moverse explicativamente en la ontogenia y sus añadidos

filogenéticos pueden ser tomados,por tanto, como reduplicaciones

teóricas para dar cuenta de un mismo fenómeno que Freud

introduce,como apostillas,haciéndolosconcordantes.

El problema que se advierte a la hora de calibrar la

vinculación práctica del psicoanálisis es que el proceder

metodológico de Freud, los esquemas referenciales de los que

parte(19), son materialistas(fisica termodinámica y evolucionismo

compatible con Lamarck), pero su materialismo no es bolista y

tiende a la fragmentaciónexplicativa y a la cosificación mentalista

de las funciones o cualidades de los procesos psíquicos.Sólo

uniendo, ensamblando interrelativamente los diferentes factores

intervinientesy resituándolosen la totalidad del fenómeno etiológico

y, éste mismo, en la totalidad social e histórica,sólo percibiendo su
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complejay dinámica relación se puede aprehenderel mismo sin caer

en explicacionesmecanicistaso duplicacionessubstancialesanimistas

que,por sí solas,son abstractase incorrectasen su formulación.

La crítica de Fuentes de que el inconsciente,a modo de

“subjetividad genérica”,precede a los procesos sociales que los

pudieran generar es enteramente acertada,aunque yerre en la

apreciacióndel motivo de tal inversión ideológica,y no sólo porque

la primera tópica freudiana date de 1895, anterior por tanto al

abandono de la teoría traumática,sino fundamentalmenteporque tal

inversión responde a un desdoblamiento substancial del sujeto

implícito en la dinámica que ya se aprecia en el método catártico.

Dinámica,que como señalaBleger,es resultado de la aceptacióndel

esquemareferencial de la fisica, concretamentede la termodinámica,

paradigma científico esencial de su tiempo, especialmentede la

escuelade Helniholtz.

Resultan,no obstante,ciertas las críticas que Fuentes avanza

sobre el inconscientey las consecuenciasteóricas,especialmentelas

sociales,que se deriven de su inmanentismo,puesto que Freud,en un

proceder animista, de un proceso psicológico de cualidad

inconscienteo de la función inconscientecolige improcedentemente

la existencia de una instancia “Inconsciente” que obraría como un

reduplicado del sujeto. Sin embargo,se aprecia que el proceso

epistemológicodescrito,aún siendo erróneo,en la medida en que se

remite a la praxis,tal y como ocurre en los historiales clínicos, da

cuenta mitológicamente de lo que en ella acontece.Por ello, la

terapia,pese a la duplicidad ontológica de la dinámica,en la medida

en que está sujeta y se remite a la praxis concretadel sujeto y a

su normatividadhistórico-prácticadeviene efectiva.
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La dificultad de Fuentesy otros autores para aceptarel cambio

explicativo iniciado en 1897 estriba,a mi entender,no tanto en la

pretendida herencia de la fantasía,sino en la aceptación de la

fantasía misma, que siguiendo otros paradigmas referenciales

psicológicos,más angostos,resulta una magnitud inverificable. Para

nosotros,en cambio, supone una mediación de la conducta,más

precisamente,comó toda manifestación humana, siguiendo a

Bleger(20),es una conductaen sí misma,concretamentese adscribiría

a una conducta del área psíquica,que nos remite a la praxis

familiar y social para aprehendersu origen y su significado.

Tanto Fuentes como Pérez,pese a lo acertado de muchas de

sus críticas, conciben la conducta de una manera limitada(siguiendo

a Bleger,únicamenteaceptaríanpor tal la adscrita al área exterior) y

la socialización como un modelamientoconductual sobre un sujeto

pasivo, constatando únicamente la acción de sólo uno de los

elementos del binomio sujeto-medio. Obviamente,como hemos

reseñadoen varias ocasiones,el binomio se caracterizapor una clara

asimetría,pero ésta no debe confrndirse con la pasividad que los

autoresatribuyenal sujeto y que la fantasíaviene a denegar.

En concordanciacon la concepciónpasiva del sujeto ante el

medio, interpretan que Freud sostiene la existencia de deseos

zoológicos,predeterminados,que la normatividad social tiende a

denegar unívocamente.La interpretación,pese a su carácter

restrictivo,no se puedeconsiderararbitraria,puesto que Freud en “El

malestaren la cultura” se llega a expresar en términos similares,

pero no recogetodo el pensamientodel autor, al destacar sólo una

parte, precisamente la que reafirma su regresión biologicista,

olvidando,en cambio,que Freud reiteradamentedeclara que el deseo

o pulsión es una elaboracióno transaccióncultural,que parte de una
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necesidad biológica, pero que muy pronto, desde el lactante,cobra

autonomíade ésta mediantela interacción del sujeto y su medio.

Al destacare incidir en esta lectura,la última y más criticable

de Freud,relegan la vinculación práctica,la historicidad y el carácter

interdinámico de la socialización y la constitución del sujeto. La

pretendidapasividadadjudicadaal sujeto implica la incomprensióno

el olvido de la adquisiciónde los mecanismosde defensafreudianos

y la consecuenteintroyección de la normatividad(véase el capítulo

anterior dedicado a la defensa),que se concibe,en buena lógica

como el condicionamiento sobre un sujeto pasivo, consciente(21),

cuando en realidad,en su mayor parte,no lo es,precisamenteporque

¡a normatividad se erige desde el deseo hacia los progenitores y

hacia el mismo contenido de la norma, para fmalizar como

identificación narcisistadel sujeto.

La fantasíatiene varias funciones que conviene que repasemos.

En primer lugar, sirve al propósito del cumplimiento imaginario de

un deseo tal y como pudimos comprobar,por ejemplo, cuando

estudiamoslos sueñosdiurnos o el ataquehistérico.Este deseo nos

remite a la sexualidad infantil, a su autoerotismo,de tal modo,que

satisfaciéndola lo hace embellecidamente,encubriendo su quehacer

bajo un disfraz defensivo,así la seducción,cuandoésta no se ha

producido,supone un disfraz o una consecuciónimaginaria de una

práctica meramenteinsinuada,cuya fijación, dada su intensidad,sólo

es inteligible si se considera el onanismo infantil, que es

convenientemente enmascarado por medio de una actitud

pretendidamente pasiva. Freud ilustra esta función defensiva o

encubridora mediante un símil histórico: Tito Livio sería a la
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mezquina historia romana lo que la fantasía representa para la

vergonzante historia infantil del sujeto. Explicativamente,pues, se

puede distinguir otra función de la fantasía,la de ser el nexo entre

la vida del sujeto y la consiguienteneurosis,esto es, la neurosisno

resulta directamente de una praxis enajenada,sino que deviene

mediantela transacciónde la fantasía.

Freud,al principio, antesde establecerla existenciade fantasías

“primordiales” de naturalezafilogenética(22),distingue dos grandes

tipos o conjuntos de fantasías atendiendoal deseo que se pretende

satisfacer con ellas aunque,a menudo,expresen una mixtura de

ambos.Existen fantasías de ambición y fantasías eróticas. Las

primeras priman en los hombres y las segundasen las mujeres y,

segúnremarcael propio Freud,la inclinación por génerosatiende a

razonessociales.La educaciónrecibida empuja a los hombres a la

posesión,el dominio y la glorificación de su persona(narcisismo),

pero la realidad social se encargade refrenar tales ansias,siendo las

fantasías la resultante de ese deseo denegado.En cuanto a las

mujeres,desde la temprana infancia,el exterminio sistemáticode su

sexualidad únicamente permite un tímido resquicio de satisfacción

erótica, que sólo puede complementarsecon la alucinación de lo

prohibido.

La temporalidad de las fantasías también las vincula

directamentea la práctica social,advirtiendo que la temporalidad de

la propia realidad humana dista de ser lineal, sino dinámica y

conflictiva (empleamosel término dinámicano en la acepciónque le

da Freud).Es decir, que el tiempo no es para los hombres una

magnitud absoluta,al modo de Newton, sino relativa tal y como

sugiere Galileo o afirma Einstein,referida siempre a un campo de

referencia.
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“El nexo de la fantasía con el tiempo es harto sustantivo.Es
lícito decir: una fantasía oscila en cierto modo entre tres tiempos,
tres momentostemporalesde nuestro representar.El trabajo anímico
se anudaa una representaciónactual,a una ocasión del presenteque
fue capaz de despertar los grandesdeseosde la persona;desde ahí
se remonta al recuerdo de una vivencia anterior, infantil las inés de
las veces,en que aquel deseo se cumplía, y entonces crea una
situación referida al futuro, que se figura como el cumplimiento de
ese deseo,justamente el sueño diurno o la fantasía,en que van
impresas las huellas de su origen en la ocasión y en el recuerdo.
Vale decir,pasado,presente y futuro son como las cuentas de un
collar engarzadopor el deseo”(23).

Fue un descubrimientode Freud el constatar que la conducta

de los hombres,en el sentido amplio antes apuntado,no respondeo

se rige por la temporalidad lineal. Ya en la correspondenciacon

Fliess Freud apunta la atemporalidaddel inconsciente(24) y más

tarde,precisamenteen la carta del 21-IX-1897,señala a través de la

fantasíasu ausenciade sentido de la realidad y de las exigencias

que le son inherentes.Ciertamente,la formulación freudiana cae en

la duplicación ontológica para dar cuenta del fenómeno,así es el

inconscienteel que, a modo de duplicado substancial del sujeto,

habitando la misma morada psíquica, posee unas ciertas

características(atemporalidad, ignorancia y desprecio por la

realidad...).El atributo o la función inconscientese substancializa,se

personaliza,deviniendo en instancia,cuando deberíamosreferimos a

una conducta inconscientedel área corporal,psíquicao externa o de

alguna combinación de las tres, que se disocia de un campo de

referencia,lo que implica, a su vez, una disociación de campos.

Precisamente,la concordanciade los diferentes campos es el sentido
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de la realidad(25).No insistiremos en este punto,pues nos llevaría a

cuestionamos intrínsecamente la dinámica freudiana dificultando

nuestra exposiciónde la fantasía,bástenoscon apuntar lo que en el

siguientecapítulo desarrollaremoscon detenimiento.

Freud vincula la fantasía a la realidad conflictiva de los

hombres,a sus determinantessociales,de dominación,y al tiempo

igualmente problemático en el que se desenvuelvesu conducta.La

fantasía supone una disociación de la conducta habitual,pero no

tiene por qué desembocar en un cuadro patológico.Freud hace

depender el desenlace patológico de la fantasía del aspecto

económico,que a su vez nos remite a la práctica del sujeto en su

entorno.

Para Freud la frustración conlíeva una regresión de la libido,

que tras fracasar su descarga en un objeto de la realidad o

equivalente sublimado retorna a los objetos (incestuosos)resignados

que perviven, con cierta intensidad,en la fantasía.Las fantasías

quedan intensamentecargadas,de tal suerte,que pugnan por su

realización entrandoen conflicto con el yo. El yo, consecuentemente,

se defiende mediante la represión,forzando que las fantasías

devengande lo consciente a lo inconsciente.Una vez mconscientes,

la carga de las mismas se desplazaa los lugares de la fijación que

dan pie al síntoma.Es decir,que para que se produzca un síntoma

han tenido que acontecerdos frustracionesconsecutivasinterpoladas

por la represión,que remiten a la práctica del sujeto en dos campos

distintos.

La devenida disociación de la fantasía,como ya vimos en el

fetichismo o en casos más triviales como el lapsus,no supone un

rasgo excesivamente problemático,es un fenómeno cotidiano, sm

embargo, el factor cuantitativo puede tomarla patológica. Las
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fantasías hiperpotentes fuerzan la escisión del yo, enajenándolede

fragmentos cada vez más amplios de la realidad. El factor

económico,como la morfología (sintomática),dependepara Freud de

la práctica a la par que de la herencia,lo mismo que el origen de

la propia fantasíaantes de ser cargadapatógenamente.

Freud,desde el 21-IX- 1897, afirma la realidad psíquica de la

fantasía y su equivalencia con la realidad material mediando el

desdoblamiento ontológico que supone el inconsciente. La

funcionalidad de la fantasía atendía al doble propósito del

cumplimiento del deseoasí como de la defensao encubrimientodel

onanismo y la sexualidad infantil en general,esto es, cumplía el

propósito de satisfacer a las dos tendencias que gobiernan la

dinámicaanalítica.

Freud va a referir el contenido de la fantasíaa la práctica y,

desde 1916,en el caso de las llamadas fantasíasprimordiales,a la

herencia filogenética que can el tiempo adquiere un mayor

protagonismo,aunquesea en acotacionesdispersas.Las fantasías

primordiales son las de castración,la de contemplar el comercio

sexual de los padres y la de seducción.La fantasía de castración

Freud la reconduce a las amenazas reales que sufrieron los

pacientesy en la que tanto abundanlos adultos ante la observación

del onanismo infantil. La del comercio sexual de los padres

reconoceque es una experienciasumamentecomún.Y la seducción

admite también que acontecerealmentea menudoy, en ocasiones,en

los casos en que no sucedió,se dan indicios no culminados de la

misma.

Llama la atención cómo Freud,tras explicitar la vinculación de

la fantasía a la práctica objetiva del paciente afirme la

complementariedad de la herencia filogenética, cuyo concurso,
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atendiendoal principio de economía,se hace innecesario.Sobre todo

si se tiene en cuenta el motivo que aduce el propio autor para

obrar así: “pero Queda oor explicar el hecho de que en todos los

casosse creen las mismasfantasíascon idéntico contenido”(26).

La solución que nos ofrece Freud es, cuanto menos,“atrevida”

ya que supone equiparar la práctica analítica y los resultados

teóricos que de ésta se puedan derivar, con las especulaciones

improcedentesdel autor y las secuelasresultantesde éstas.A Freud

no se le escapabaque introducía por la puerta falsa una serie de

supuestos,basadosa su vez en hipótesis o en la lectura interesaday

sesgadade otros autores de diferentes disciplinas,con el mismo

rango demostrativo que el material analítico.El proceder de Freud

es idéntico al que empleará en cada hito especulativo,ya sea

despuéspara sostener,desde supuestosbiológicos y observaciones

fragmentarias,la pulsión de muerte o, más tarde,de idéntica manera,

para transformarésta en pulsión destructiva o, al final de su vida,

para reconstruir el origen del monoteísmoy la figura histórica de

Moisés.

La desviación teórica es paulatina y convive con una

explicación alternativaque se atiene a la práctica del sujeto en su

contexto social.Es esta última la que prima sobre la primera en

todas sus obras, siendo las conclusiones de la especulación

complementarias a la misma. Lo ontogenético prevalece sobre lo

filogenético, que para Freud sirve al propósito de cubrir las

supuestaslagunas efectivas de la ontogenia.El origen explícito de

esta herenciafilogenética se halla en “Totem y tabú”, pero,comoya

señaláramosen el capítulo de la defensa,responde a la propia

fundamentaciónteórica del psicoanálisis,a los esquemasreferenciales

de los que parte y de los que es deudor.
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La teoría evolutiva que asimila Freud,tan relevantepara colegir

su obra,es compatiblecon el supuestolamarckistade la herenciade

los caracteresadquiridos.Desde el origen del psicoanálisis,desde el

método catártico y aún antes,se puede advertir su existencia y

siempre supuso un comodín teórico en manos de Freud para

justificar, sin abandonarel materialismo,sus especulaciones.Así, la

recurrencia en las fantasíasque advierte Freud, sospechosamente

denominadas primordiales, sufre una doble explicación

sedicentementecomplementaria.Por un lado,se remite a la práctica

social del sujeto, con especial énfasis en su aprendizaje y

socialización infantil obtenida y revivida en la práctica analítica y,

por el otro, en consonancia con los presupuestos evolutivos

lamarckianosse vincula a la pretendida filogenia de la horda del

protopadre.

La castración,la seduccióninfantil y la observación del coito

entre los padres fueron reales,pero en otro tiempo remoto y, en

función de su especial caráctertraumatizantey, por ende,defensivo,

ha pervivido adaptativamentecomo patrimonio de nuestraespecie.La

constanciade estas fantasíasprimordiales,en cuanto que defensasde

primera magnitud, parecen corroborarlo. De esta forma, la

antropologíaha quedado unida o reducida al psicoanálisismediante

el nexo de la teoría evolutiva.El círculo se cierra sobre sí mismo,

sobre la base del complejo de Edipo que adviene como causa y

efecto a la par.

La recurrenciaque Freud constataen las fantasías respondea

las condicioneshistóricas,patenteen los historialesque remiten a la

práctica del sujeto y los diferentes campos que estructuran su

conducta.Esa recurrencia,en la medida en que alude a una

condición histórica trascendental,en el sentido apuntado por
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Fuentes(27),esto es, a la condición antropológica trascendental de

toda formación histórica,a sus relaciones alienadas de explotación

económicay desigualdadsexual,a su normatividadconflictiva en la

medida en que no resuelvepolíticamentela disociacióndel sujeto,es

inherentea toda sociedadde explotación.

Las ficciones gobiernan nuestra conducta cotidianamente,bien

sea momentáneamenteo de un modo duradero.Antes señalábamos

que la disociación de la conducta de su campo de referenciaera

consecuenciade la vivencia de una ficción o fantasía.Pero la

ficción no tiene necesariamenteque experimentarseindividualmente,

es más,Freud caracteriza el proceder de las masas como una

conducta guiadapor la fantasíay al nacionalismocomo una fantasía

de las clases desfavorecidas,que a modo de falsa conciencia o

narcisismo,satisfacía su deseo mediante su identificación con la

clase dominante(28).¿Y qué es la ideología, sino una fantasía

colectiva?

La recurrenciade la producción fantasmáticano supusoidéntica

planteamientoen otros casos,donde se la vinculó a las condiciones

sociales que de modo generalizado gobiernan la sexualidad(29).Lo

que Freud descubreen la recurrencia argumentalde la fantasía no

es el pretendido patrimonio filogenético o acervo hereditario de

nuestra especie,sino, a través de las fantasías o el complejo de

Edipo al que se refieren, la recurrencia misma de ciertos

condicionantesque han nucleado toda civilización hasta el presente

independientementede la buenavoluntad o no de los sujetosque la

componen.Por eso siempre hemos relativizado el concepto de

“enfermedad”,puesto que toda conducta,en cuanto que social, es

enferma o expresaenajenación.La familia patriarcal,la opresión de

género,la actitud fóbica hacia todo lo relativo al sexo..,son
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consustancialesa la lógica de la explotación que caracteriza el

procesohistórico.

Las fantasíasprimordiales manifiestan la disonancia normativa

de la familia patriarcal,la aspiración del sujeto por transgredir sus

límites al tiempo que ser castigadopor haberlo deseado.Expresanel

cumplimiento del deseoy la normatividadsancionadorametabolizada

como propia.La normatividad,en la medida en que deriva de la

explotación,es incapaz de explicitar sus fundamentosy reconciliarse

con el sujeto, que genera una serie inacabable de fantasías o

produccionesideológicas ante esa misma normatividadque deseay

rechazaa la par. Se podría sostenerque las fantasíasprimordiales

son escenasreductiblesa una sola secuencia,el complejo de Edipo,

que culmina con la acatación de la norma o castración.Pero tal

aceptación es sumamente frágil ya que el deseo fracasa en su

transacciónsocial, reactivando incesantey multidireccionalinentelas

primeras ensoñacioneso produciendonuevas ficciones sustitutorias.
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MITOLOGÍA DE LAS PULSIONES

El concepto de Pulsión. Ambigliedad del término.

La Pulsión como transacción social de la necesidad.

La noción biológica de Pulsión: La Pulsión de Muerte.

Geometría Dualista de las Pulsiones.

Conflicto Social vs Pulsión Biológica. La Pulsión Destructiva.

Los EsquemasReferenciales del Psicoanálisis

El Desdoblamiento Ontológico como cosificación

de los fenómenos psíquicos de naturaleza social.

El Evolucionismo Sincrético como fundamentación

de la Teoría Social y la substancialización del

Complejo de Edipo.

Escenario Trágico de una Guerra Mitológica.

El concepto de pulsión viene caracterizado, desde el comienzo

de la obra de Freud, por la ambigliedad y ello pese a su indudable

relevancia. Freud a menudo se quejó de su oscuridad, máxime

cuando su importancia fue acrecentándose,hasta adquirir el

protagonismo indiscutible de su obra social y teoría dinánaica(1). El

término supone un concepto fronterizo o límite entre lo anímico y

lo corporal. “Por «pulsión» podemos entender al comienzo nada

más que la agencia representante psíquica de una fuente de

estímulos intrasomática en continuo fluir; ello a diferencia de

«estímulo», que es producido por excitaciones singulares

provenientes de fhera”(2).
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Freud defme la pulsión como la representaciónpsicológica de

una fuente biológica, distinguiendo en ella la mcta, la fuente, el

esfuerzo o carga y el objeto(3). La mcta o fm de la pulsión está

regida por el principio de homeostasisque pretendela constanciade

excitación del sujeto o su ausencia,principio coincidente,hasta “Más

allá del principio del placer”, con el principio del placer. La fuente

designa la localización corporal o zona erógena que suscita tal

excitación.El esfuerzoo carga es el monto de excitación o aspecto

cuantitativo, fundamento económicode tal proceder. Y el objeto es el

destino en el cual se produce tal descarga.

El término implica una ambigtiedad disciplinar que sólo es

comprensible si se pone de manifiesto el interés de Freud por

entroncar su teoría psicológica en la teoría evolutiva de la que

siempre fue deudor. Conviene subrayar este punto, porque la

conThsión no viene dada únicamente por la traducción errónea que

de tal concepto se hizo en castellano o en inglés al traducir “Trieb”

por “instinto”(4). En cierta medida, entiéndase que sólo parcialmente,

los traductores siguieron con fidelidad el “espíritu” de la obra

freudiana. El propio autor, sobre todo después de aventurar

especulativamente la filogénesis de la humanidad y su legado

hereditario y tambiénal presentamosel binomio conflictivo que se

opera entre el marco social normativo y las aspiracionespulsionales,

entre la cultura y la animalidad, propició o dio pie a dicha

interpretación.

Sin embargo,al traducir de tal forma el concepto acentuaban

una interpretación biologicista de la fundamentaciónanalítica que

sólo hasta“Más allá del principio del placer”y no sin matizaciones

era posible aceptar como válida, al tiempo que,en consecuencia,se

producía un alejamiento de su contenido y vinculación social.Como
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ya señalamosa propósito de la defensa,el deseo y la norma son

indisociables,tanto en su contenido como en su estructuralimitativa.

La represión,como ejemplo extremo de lo dicho,ponía de manifiesto

como, merced a la identificación narcisista,el niño se apropiaba,

metabolizándolos,los límites interdictivos como subrogados de los

objetos identificatorios.

No se podía hablar de instintos porque la conducta no se

ateníaal automatismoincondicionado de tal concepto,sino que,por

el contrario,surgía como transacción elaborada a partir de las

necesidadesbiológicas.La pulsión reflejaba,aunque imperfectamente,

esa transacciónsocial de las necesidadescomo representacióno idea

psicológica, puesto que lo psicológica es indiscernible si no

atendemos a su condición ineludiblemente social. El deseo para

nosotros es sumamente plástico, socialmente heurístico,ininteligible

sin la normatividadque interdinámicamentelo configura,esto es,sin

los objetos.

“A despechode que existan instintos biológicos (necesidades)

del individuo biológico, las pulsiones humanas(deseo) son neo-

productos de la organización como tal, y se sitúan en otro nivel.

Suponenuna discontinuidadcon lo que sucedíaantes o por debajo;

las pulsionesson socialesen virtud de su misma naturaleza.No nos

vienen de nosotrosmismos,sino de nuestrarelación con el Otro; no

son la simple transformacióncontinua,o represión,o sometimientode

alguna otra cosaen nosotroso en nuestropasado(s)”.
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Así, por ejemplo, la bisexualidadoriginaria que postula Freud

era cierta en la medida en que la práctica de la socialización se

producíamerced a la acción de agentesde ambos sexos,que no a

una supuestapredisposiciónhereditaria.La idea era errónea,en tanto

que se atribuía a la herencia,empero se cumplía su contenido en

cuanto que éste descansabay describíala práctica referida.El deseo,

en función de su plasticidad,se moldea en la práctica,especialmente

en la primera infancia,parte de las necesidadesbiológicas y atiende

a tal base,pero muy pronto,en las primeras fantasías del lactante,

comienzasu procesode autonomía.

Ahora bien,una lectura del deseo o pulsión como transacción

social suponeromper la dicotomía y el enfrentamientoentre cultura

y pulsiones tal y como lo describeFreud en “El malestar en la

cultura”. Y no porque se desatiendaa las necesidadesque puedan

representary satisfacer las pulsiones,sino porque se entiende que

éstas se configuran socialmente y su mismo contenido así lo

expresa.En otras palabras,el deseo no preexiste como algo

individual-biológico y la sociedadno es la encargadade denegaro

reprimir tal moción. Esta concepción,amén de recalcitrantemente

individualista y abstracta,se puederechazardesdela misma doctrina

de Freud, como ya pudimos comprobar cuando analizamos los

mecanismosde defensa.

“Una de las intelecciones políticas más estratégicas y

subversivasde la obra de Freud fue su demostraciónde que la lev

.

en realidad,se funda en el deseo.En radical oposición al punto de

vista socioló&co tradicional de que la autoridad externa en cierto

sentido se imprime en sujetos pasivos.Freud descubre que la
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introvección de las prohibicionesculturales es resultado directo de

las primerísimaseleccionesde objeto del ello. El deseonace de una

identificación con personas de autoridad y por eso se vuede

considerar que la ley misma se encuentra disimulada en el

inconsciente.Los objetos humanos— entiende Freud— en parte se

identifican con la ley y, en parte, la desean.Esta dimensión

disimuladora del inconsciente es importantísima para introducir y

mantenerel poder social”(6).

(El subrayadoes mío)

La lectura que Marcuse,y en general la Escuelade- Frankfurt,

realiza de la obra de Freud,a pesar de sus enormes sugerencias,

peca de somera en su concepciónde la psicologíay los procesos

concordantes a la socialización.Contemplan el deseo como un

producto acabado,biológico y originario y, consecuentemente,la

sociedad representael polo opuesto encargadade yugular tales

pretensionesde naturaleza interna. El sujeto queda reducido a la

pasividad de lo biológico reprimido mientras que la sociedad se

concibe como el elementoactivo represor debido,engran parte,a la

incomprensión de los mecanismos de defensa.Al ignorar la

constitución normativa del deseo atribuyen a la pulsión de

autoconservaciónla responsabilidadde la represión y al constatar

una progresiva complejidad sociocultural se ven forzados a prever,

en contra de la misma experiencia,un consiguienteaumento de la

represión(Elliott .1992).

Una consecuenciadirecta de lo referido consiste en concebir

al superyo freudiano como una suerte de quinta columna,ajena a

los interesesdel sujeto,a su identidad y, en especiala su placer,del
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que no sólo aparece desvinculado,sino claramente enfrentado u

opuesto al mismo.Esta interpretación resalta unívocamenteque la

adquisición normativa se efectúa desde la amenazade castración

efectiva,el desvalimiento infantil, y se podría añadir que a ello se

suma la inexperiencia,pero se elude o se ignora el deseo y la

admiraciónque muevental adquisición,luego prorrogadapor el goce

narcisista,así como la necesariaderogaciónmediante la misma del

delirio de omnipotencia,de la que la castración es su expresión

simbólica.

El concepto de pulsión, pese a su carácter problemático,

denotaba aún su vinculación y contenido social. Empero,en 1920

con la publicación de “Más allá del principio del place?’, Freud,

segúnsus propias palabras,ha dado “libre curso a la tendenciaa la

especulación,por largo tiempo sofrenada,y por cierto consideréuna

nueva solución al problema de las pulsiones”(7).Así es, la pulsión

de muerte supone, tras “Totem y tabú”, como culminación

consecuentede la fundamentaciónbiológica inauguradaen tal obra,

el segundogran hito especulativoen la teoría analítica.Afirmamos

esto sin por ello sostenerun monismo pulsional,que responderíaa

la misma lógica biologicista y, por tanto,sería también recusable(W.

Reich).

El proceder teórico,respectoa la afirmación de la pulsión de

muerte,resulta improcedentee injustificado puesto que parte de una

serie de consideracionesy observacionesparcialesde la embriología

y la biología para deducir un principio aplicable a otra disciplina, la

psicología.De esta forma, Freud rompe la vinculación entre la

clínica y la elaboración teórica,las pulsiones no son consideradas

como representantespsíquicos de necesidadeshumanas en función

de una práctica social,sino como entidadesbiológicas,“justificadas”
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biológicamente,que~ se superponena esa práctica y aún al mismo

sujetopara explicar su conducta.

De hecho,el enlace clínico para postular la pulsión de muerte

se manifiesta sumamente endeble, tanto o más que la

fundamentación biológica. Freud parte de la compulsión de

repetición,explicable por la fijación represiva y con nítido

fundamento económico,para a través de la misma planteamostres

supuestasanomalíaso excepcionesal principio del placer,a saber:El

caso de aquellos que son sistemáticamentetraicionados,algunos

juegos de los niños pequeñosy los sueños de los enfermos de

neurosistraumáticas.

El primer caso o excepción podría haber formado parte del

trabajo “Algunos tipos de carácter dilucidados por el trabajo

psicoanalítico”,datado en 1916, pues su tipología se asemejaa las

que allí se describen como conflicto entre el yo y su instancia

moral, encargada de infligir castigos inconscientes a través de

agentesinterpuestos.La traición sugiere la vivencia subjetiva infantil

del conflicto edípico al tiempo que,por sus consecuenciaspunitivas,

repite su castigo o desautorización,pero esta vez como deseo

inconscientede la normatividad introyectada.Este deseo de castigo

había sido tratado por Freud anteriormentesin que ello implicara

la suposiciónde una pulsión autopunitiva.

Ahora bien,sabemosque Freud no desarrolló la psicologíadel

yo y que los conflictos yoicos como los que se describen no

satisficieronsus expectativasteóricas hastaque introdujo el concepto

de superyo y toda la dinámica inherente a la segunda tópica, e

incluso entonces,la misma descansabaen el apuntalamientode la

nueva concepción de las pulsiones.El término “ideal del yo”,

utilizado a partir de 1909,suponeel anticipo de esa segundatópica
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y emerge de la necesidadde explicar la agresividady el amor del

yo hacia sí mismo. Pero precisamenteeste autoerotismo.del yo o

narcisismo supuso la ruptura de la teoría de las pulsiones

estructuradaen pulsiones del yo o autoconservacióny pulsiones

sexuales.El yo no era ajeno a la sexualidad,por el contrario,estaba

investido de libido (yoica).

El dualismo,por el que Freud siempremanifestótanta querencia

u obsesión geométrica,había quedado reducido implícitamente al

monismo de la sexualidad.Sin embargo,la pérdida de la simetría

pulsional conflictiva no parece que sea el motivo impulsor de la

teorización de la pulsión de muerte.El conflicto yoico no tenía aún

la. solidez argunaentalque alcanzaríacon el concepto del superyo y,

sobre todo, suponíaun distanciamientode la teoría evolutiva y de

su pretendido engarce con la psicología.Y era precisamenteesta

vinculación evolutiva,esbozadaparcialmenteen “Totem y tabú”, la

que Freud quería defender, aunque tal defensa implicara un

alejamientode la prácticaconcretaque generabalos conflictos.

La manifestación del terror de masasde la gran guerra,

industrialmente abastecido y sistemáticamenteejecutado según los

nuevos criterios y necesidades productivas del capitalismo

imperialista,causó en Freud una impresión indeleble.La brutalidad y

el sadismo que los hombres desarrollaron sólo pudieron ser

superadas,en su bajeza moral,por la hipocresíade los estados,que

dirigían la hecatombecubriendo sus vergtienzaseconómicascon la

bandera del nacionalismo y el pretendido bien común.La clase

médica,como parte indisoluble y esencial de esos estados,jugó un

papel abyecto en el “tratamiento” de las neurosisde guerra.

Freud, como judío que era,esto es, como miembro sui géneris

de la comunidadnacional,estabadotado de una especiaL capacidad
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para advertir las mixtificaciones patrióticas que pretendíanencubrir

tal horror. Su decepción respecto al estado y sus elaboraciones

ideológicas se hizo patente y acentuó en dicho periodo histórico.

Pero además,como psicoanalista,estabaen permanentecontacto con

otros colegas(s)forzosamentemovilizados al ftente,que tuvieron que

enfrentarsea la guerra y sus secuelaspsicológicas y que pudieron

constatarla naturalezasocial de las neurosisde guerra.

La psicoterapiay, en especial,el método catártico aplicado a las

neurosis traumáticas de los soldados reveló la existencia de

poderosasmociones inconscientesen los soldados encaminadasa

preservarsu vida y la de otros hombres,así como una revuelta,de

idéntica cualidad, a la sofocación de su personalidad por sus

superiores,a las cuales,dinémicarnente,se contraponíanel orgullo, la

autoestima,el amor a la patria,el hábito de obedienciao el ejemplo

uniformador de los demás.Si se habían reprimido tan elementales

propósitosde supervivenciay dignidad y, por ende,habíandevenido

inconscientesera debido,no ya a la coacción externade los mandos

militares,razón que también operabacomo motivo coadyuvante,smo

a la introyección de toda la carga ideológica que justificaba la

guerray, sobre todo,al principio axial y último del ejército y de la

misma relación productiva de explotación,la obediencia jerárquica.

Como es fácil apreciar el conflicto yoico era un remedo o

repetición,en su vertiente más amarga y fantasmagórica,del origen

mismo de la adquisiciónnormativaedípica.

En las neurosis traumáticasde guerra, lejos de exteriorizar un

conflicto biológico, lo que se venía a demostrar palmaria y

nítidamente era el carácter social de todo conflicto psíquico,cuya

emergenciase debía a una práctica actual que remitía,a su vez, a

una práctica pretérita infantil troqueladora para inteligirse
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cabalmente.Sería impreciso e injusto, amén de una inversión

explicativa, atribuir a Freud un conservadurismopolítico, del que

pocas veces hizo gala, para explicar la reinterpretación de las

neurosis de guerra y la consiguienteteorización de la pulsión de

muerte.No sólo fue clara y explícitamente beligerante con la

electroterapiao tortura que la clase médica infringió a los soldados

que padecierontales trastornos,sino que refiriéndose a los mismos

llegó a afirmar: “Un soldado en quien esos motivos afectivos

hubieran sido conscientes de una manera potente y clara habría

debido, como hombre sano, desertar o bien hacerse pasar por

enfermo”(9).

La radicalidad de Freud devenía inexorablemente de la

vinculación práctica que aportaba la terapia,puesto que ésta se

atenía a la conducta,tomada en su sentido laxo, del paciente.La

agresividado la fijación traumáticaencontrabansu significado si se

colegían como fenómenos de un campo determinado,del cual

formaba parte el sujeto con todo su bagaje psíquico. La

descontextualización de esa conducta, su abstracción dinámica

(reducida ésta al mero juego de fuerzas),así como el intento

forzado de vincularla a las pulsiones como entidades biológicas

autónomas,producen el alejamiento señalado de la práctica del

sujeto y de la real aprehensiónde su conducta.

Las tres excepcionesque apunta Freud pueden reconducirsea

un conflicto yoico, de clara naturalezasocial,máxime si se atiende

al placer del binomio masoquismo-sadismo antes de su

reformulación de 1924. La referencia de estos fenómenos

displacenterosa la compulsión de repetición no supone sino dotar

de una mayor riqueza descriptiva a la fijación ya elucidada

anteriormente,que no a la supuesta introducción de un nuevo
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concepto.Decíamosentonces que un sujeto se hallaba fijado a un

fragmento de su pasadoy que lo repetíacomo síntoma,esto es,que

compulsivamente,pese al displacer,repetía la conducta pretérita

atendiendo al fundamento económico de la fijación, esto es, al

modelamientosocial e interdinámico del deseo.

La homeostasisno supone,como afirma Freud,la ausenciade

excitación,sino, tal y como sostiene Bleger, la regulación de la

excitación del - sujeto respecto a un campo de referencia

determinado(1O)del que forma parte.Ni siquiera se puede sostener

que el organismorecupere el estado anterior a la descargauna vez

efectuada ésta, sucesivas formas de reacción e integración en

relación con el campo propician nuevas conductascomo demuestra

el aprendizaje.El equilibrio homeostático preside teleológicamente

toda conducta,pero la conducta es un proceso,que incluso en sus

manifestacionescompulsivas,no se puede colegir sin su sistema de

referenciaen el que se manifiesta como parte de la totalidad.Esto

es, la homeostasisno sólo no es la ausenciade excitación,sino que

tampoco se puede concebir un organismo y, por tanto la

homeostasis,sin conexióncon su entorno,ya que el mismo no es un

sistema cerrado. La distinción entre principio del placer y

homeostasisen función de la disquisición de que el placer conlíeva,

a veces,una mayor excitación,respondea una concepción mecánica

de la conducta,a la separación o corte de un momento de una

totalidad indisociable para su aprehensión,pero queda resueltasi se

aprecia que ésta es un proceso referido a un conjunto en continua

transformacióny reorganización.

La equiparaciónde la homeostasisa la ausenciade excitación

o nirvana le permite a Freud,mediante la improcedentetransposición

de supuestosbiológicos a la psicología,sostenerque el propósito de
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ciertas conductasno es otro que la muerte y que tales conductas,en

consecuencia,están gobernadaspor la correspondientepulsión de

muerte,de similar forma que las conductasencaminadasal placer lo

estánpor las pulsionessexuales.

El carácter netamenteespeculativode la pulsión de muerte,su

vagorosa fundamentaciónteórica sostenidasobre supuestosde otra

disciplina científica y, por tanto,con otro nivel de integración del

conocimiento,que no otro objeto,provocó fuertes desconfianzasen la

comunidad psicoanalítica que no llegó a aceptarla en su

conjunto(l1). En cambio,sí que fue bien acogida en otros ámbitos

intelectuales,en manifiesto contraste con la habitual hostilidad con

que eran recibidas sus produccionesteóricas,provocandola sospecha

de su creador:“Tengo que haberhecho algo muy estúpido”(12).

Como ya señalamosen otro capítulo(13),Freud transforma,sin

mediar explicación alguna de tan sustancial cambio,la pulsión de

muerte en pulsión agresivacomo pulsión originaria junto al eros o

pulsionesdevida.Apenasun somero e insegurocomentariopostenor

sobre la transición de los organismos unicelulares a los

pluricelulares ‘justifica” la alteración(14).Originariamente,en los

organismos unicelulares,la libido estaba volcada,en su totalidad,

hacia dentro y la agresividad,de igual modo, hacia fuera. La

aparición de los serespluricelularesimplicaría que parte de la libido

se exteriorizasey, en consecuencia,que parte de la agresividadfuera

introyectada.

De nuevo las consideraciones biológicas, evolutivas, se

superponen a la realidad social humana paradar cuenta de su

desarrollo.Las pulsiones de vida y agresivas,como entidades

substanciales,hurtan el protagonismoal sujeto y a la sociedadque

lo configura.Las contradiccionessociales,que el sujeto expresacomo
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efecto o transacción no mecánica,en su conducta alienada son

remitidas a la supuestacontradicción biológica, de signo mítico. El

desdoblamiento ontológico así trazado se expresa con toda su

crudeza en la obra social freudiana,puesto que en la clínica,en la

medida en que se ve forzada a referirse a la práctica concreta del

pacientey a las contradiccionesy conflictos sociales que delata,tal

desdoblamiento apenas se manifiesta como acotaciones

complementariasa esa práctica que se admite etiológica.

Tamaña desviación idealista arranca,como señalaacertadamente

Bleger(15), del propio materialismo freudiano, de los esquemas

referencialesy los elementosapriori de los que parte su formación

y ~con los que construye su teoría psicoanalítica.En efecto,Freud

acusa,especialmente,la influencia de dos movimientos científicos,la

fisica mecanicistay el evolucionismo.

La formación médica en la Escuela de Hehnholtz,la de sus

mentoresBrtlcke y Breuer,marcan la improntade su mecanicismo

materialista,que intenta reducir,en su confrontacióncon el vitalismo

y la metafísica,la medicina a un determinismo fisiológico, de base

fisica, formulado cuantitativamente.Ante la imposibilidad de Freud de

traducir la psicologíaen términos fisiológicos,tal y como inacabada

y fracasadamentese expresa en “Proyecto de psicología”, Freud

acepta o se resigna ante la evidencia y la peculiar idiosincrasia

propia de la psicologíacomo disciplina irreductible,pero ello no es

óbice para que, admitido el hecho psicológico,éste se explique en

términos mecánico-cuantitativos,de idéntica base fisica. El

mecanicismoenergetista(fisico) de Freud se aprecia en el principio

de nirvana,calco de la segunda ley de la termodinámica,en el

concepto de libido o en la cosificación o substancializaciónde los

fenómenoscomo la vida y la muerte,que devienen en entidades
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autónomasmediante la abstracciónde la realidad concreta que los

genera.Las propias cualidades o atributos psíquicos también se

cosifican como entidades substanciales al margen del campo

operacional,del sujeto y los agentes que las hicieron posibles.Se

anula así la existencia del sujeto y su entorno social, para

dinámicamente,en el sentido antedicho,referirse al inconsciente,el

ello o el superyo como existenciasautónomasdesvinculadasde la

práctica e independientesdel sujeto.

La duplicación ontológica es consecuencia de su teoría

dinámica,reducida a juego de fuerzas,analógicas a la fisica, y

entronca con el evolucionismo del cual también es deudor tal y

como se aprecia en el conceptode libido o en el de instintos.Para

Bleger el esquema ref’erencial evolucionista propicia en Freud la

fundamentaciónhistórico-genéticade la conducta,así como la visión

no estática o fija de la misma,amén de la contemplación de la

enfermedadcomo regresionesno adaptativas.

Sin negar lo afirmado por Bleger,nosotrosconsideramosque el

evolucionismo,además,tuvo una influencia mayor de la que el

mencionado autor advierte.Freud asimila una teoría evolutiva que

hace compatibles a Darwin y a Lamarck. El casono supone una

excepción en la formación de los científicos de su tiempo,el propio

Darwin, en especial con relación al hombre,aunque no por un

motivo antropocéntrico,se vio forzado a aceptar los supuestos

teleológicos de Lamarck como explicacionesauxiliares para cubrir

sus hiatos argumentales(16).Haeckel,el primer gran difusor de la

teoría evolutiva en lengua alemana cuya influencia en Freud es

constatable(17),repitió tal sincretismo teórico y la gran mayoría de

los que le precedieron,excepto algunos investigadoresanglosajones,

adoptaronla misma postura conciliadora.Sólo los estudiosavanzados
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de la genética,apreciablesa partir de los años treinta, permitieron

delimitar y discriminar las aportacionesde ambos autores,rechazando

la herenciade los caracteresadquiridos.La teoría de la herenciaque

asumió Freud,reforzadapor su formación en Francia y la influencia

del “degeneracionismo”psiquiátrico,especialmentede la obra de

Magnan(18),era claramente lamarckista,a lo que se añade el

significativo hecho de que en Austria,la mayor autoridad biológica

era Kamerer(19),cuyas investigacionesparecíanverificar la herencia

de los caracteresadquiridos.

Por todo lo cual. se puede sostener que no es sólo aue la

teoría evolutiva influenciaraal psicoanálisispor ser un pilar esencial

en la formación materialista de su creador,sino aue el carácter

sincrético o abiertamentelamarcldstade la misma propició e hizo

posible la fundamentación de sus producciones más recusables

.

esnecialmentelas de su teoría social.La reflexión antropológica

avanzadaen “Totem y tabú” se puede colegir como el primer hito

especulativo,factible únicamente medianteel engarc~ teórico entre

evolución y psicología, a través de las característicasontogenéticas

aprehendidascomo legado hereditariode la acción filogenética.

Desde ese materialismo podrá sostener improcedentementeque

el pretendido sucesodel protopadre,la amenazade castracióna los

hijos, la rebelión de los mismos y su asesinato fue real y ha

condicionado hereditariamentetoda la estructuray los mecanismos

de defensade la especie. En realidad,Freud más que partir de la

hipótesis de la horda del protopadre parte inductivainente de las

manifestacionesde sus neuróticos para inferir, sobre una sugerencia

colateral de Darwin, la efectiva existencia de tal horda y tal

protopadrey, de esta forma, acabar por “demostrar” deductivamente

todo el legado defensivo.Como es fácil apreciar,el razonamiento
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escondeuna trampa,las premisasy las conclusionesson coincidentes

al igual que las cualidades o apreciacionesmorales que conllevan

tal transposiciónpseudohistórica(como se manifiestaen las fantasías

primordiales).

De tal suerte, el complejo de Edipo. aue ha permitido

aorehenderla génesissedicentementeedípica de la humanidad,a su

vez,en virtud de la peculiar práctica pretendidamenteprehistórica

.

posibilita colegir y fundamentarevolutivamente la existenciay las

características del propio complejo de Edipo. como resultado

filoaenético de la adaptación de la especie humana.El tabú del

incesto o exogamia responde,de esta forma, a la necesidadde

supervivencia adaptativa de la horda tras el asesinato del

protopadre(20),las fantasíasprimordiales se remiten,como estructuras

de defensaque son,a la práctica filogenética de la sedicentehorda

primigenia(21)al igual que la existenciade la misma angustiacomo

señal activadora de los mencionados mecanismos(22),la huella

mnémica del delirio psicótico rememora defensivamente la

persecuciónreal de los hijos por partedel protopadre(23),la idea del

dios monoteístase transmite y aprehendemerced a la muerte del

protopadrede la horda(24) y, de modo análogo,la del dios mosaico

nos remite al asesinato de Moisés(25).En concordancia,ciertas

característicasesencialesde los pueblos(en su estructurade defensa

o adaptación)se retrotraen a su respectivasprácticas filogenéticas,

atesoradasen el inconsciente(26).

Lo revelador es que estas explicaciones son coexistentes o

paralelasa las explicacionesclínicas,que se fundamentan,pese a la

duplicación ontológica de la dinámica,exclusivamenteen la práctica

efectiva del sujeto y en el ámbito social en el que se halla inscrito.

Lo ontogenéticoprima sobre lo filogenético,que queda reducido a

305



acotación, salvo en los escritos sociales, donde alcanza cierto

protagonismomerced a la autolicenciaespeculativa,posible a su vez

fundamentos materiales.por el desconocimientodel autor de sus

Digo revelador porque Freud, con este

explicativo, pretendía mantener y reforzar

psicología y la biología y, además,sostener ___________

inconscientey. partiCularmenteel complejo de

núcleo substancial,de raíz adaptativa.de la

familia no era una producción histórica y, por

que respondía a una necesidad adaptativa y

producción natural. Buena prueba de ello

nuevo desdoblamiento

la vinculación de la

que lo esencial del

Edipo.constituían el

especie humana.La

ende,cambiante,sino

se considerabauna

resultan sus vitriólicas

palabras,cargadas de agresividad(freudianamente anales),que le

dedica a W. Reich en respuestaa la posibilidad,planteadaporReich,

de que en la Rusia soviética merceda las transformacionesradicales

en la familia y la subsiguiente extinción del complejo de Edipo

desaparecieran,a su vez, las neurosis:

“[Tras criticar la ambición terapéutica(transformadora)de Reich
y declarar su propia denuncia de la moral, explícita, desde 1908,
constatandoque todo intento de cambio ha fracasadoy sólo queda
remendar las cosas,añade.]There is a second point lix Reich’s
presentationagainst which 1 have to raise objections.He claims that
if, in Russia,marriage and te family are abolishedconsistently,there
will be no developmentof an oedipus complex and, consequently,
there will be no neuroses.This can be compared to treating a
person’s intestinal disorders by having him stop eating and atte
same time putting a sto er into bis anus.The familv is. after alí

.

based on a biolo~ical foundation.Besides,we have to say that te
oedipus complex is not te specific causeof neurosis(27)”.

(El subrayadoes mío)
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La insistencia de Freud en señalarreiteradamentela animalidad

del hombre, por lo demás cierta, establecía tácitamenteuna

equivalencia explicativa entre nuestra especie y otras del reino

animal, diluyendo su especificidad histórico-cultural y las variables

explicativas que de tal característica se derivaban.Tal proceder,

obedecíaa la vinculación subordinadade la psicología respectoa la

biología,plausible a través de la hipótesis antropogenéticatrazada en

“Totem y tabú” y patentizada en el inconscientecomo entidad

substancial biológica.El complejo de Edipo,como parte fundamental

de ese inconsciente,sería una consecuenciaadaptativade los albores

de la humanidad,más aún, la condición que la hace posible,

transmitida por la herencia,atemporal en la medida que de

fundamentosbiológicos, ajeno a las determinacioneshistóricas que

realmentelo generancomo producción social y simbólica.

La alteración de la teoría de las pulsiones con la introducción

primero de la pulsión de muerte y luego con la transformaciónde

ésta en originaria pulsión destructiva representala culminación del

proceso especulativo,inequívocamente idealista, de fundamentación

biológica iniciado en “Totem y tabú”. Las pulsiones hurtan el

protagonismoa los hombres,que devienen meras encamacionesde

éstas.La historia queda subsumida,como epifenómeno,en la

cosmogoníamitológica(28) de las pulsionesy su lucha etema(29).

De esta forma, las contradicciones sociales que los sujetos

acusanse soslayanen beneficio del pretendido protagonismode la

animalidad o instintos que los gobiernan,cuando lo cierto es quelos

mismos anlinales no respondena tal automatismo como demuestra

la etología. La irracionalidad de la sociedad presente,pese a las

críticas incisivas del propio Freud en tal sentido, pese a su

descubrimiento de la introyección normativa y su insensatez
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inherente,queda diluida o ignorada puesto que la contradicción

esencial,la operadaentre las pulsiones sobre el escenariocultural se

concibe ineluctable.El hombre no se entiende como el ser social

que es, incapaz de realización personal sin un marco social

propiciatorio, sino que, desde el individualismo evolutivo, se le

identifica con las aspiraciones instintivas en contraposición a la

sociedady sus interdiccionesculturales,seanéstascuales fueren.

El marco social normativo, a despecho de sus antiguas

pretensionesde cambio,deviene indiferente o secundario para el

bienestardel sujeto y su realización.Con ello se elude o devalúa la

profUnda irracionalidad de la organizaciónsocial,al tiempo que su

posible transformación.La historia semeja la secuencia de meros

decorados del luctuoso proscenio social,en el cual los hombres

representan,como actores o encamaciones de las pulsiones,la

tragediamítica del cosmos.

La tragedia, en realidad, como hemos tratado de mostrar,

principia en las premisasconceptualesy teóricas con las que Freud

construye su psicología. La dinámica fisica propiciará el

desdoblamiento y el proceder mecanicista de la dinámica

psicoanalítica,pero en la medida en que esta dinámica,a través de

la práctica clínica, se remite a la experienciadel sujeto describe la

realidadpsicológica del mismo y la aprehende,aún bajo expresiones

y cosificaciones animistas.La teoría evolutiva sincrética,pese a

algunas aportacionesfructíferas,supondráuna devaluación del valor

eficiente de la práctica social. De nuevo la clínica quedará

resguardadade dicha desviación,pero la teoría social padece todas

las rémorasidealistasque aquella consigueeludir.

Ciertamente el primitivo concepto de pulsión, pese a su

ambigtledad, denotaba su naturaleza social como transacción

308



psicológica de necesidades.El propósito de Freud de incardinar la

psicologíaen la biología y la consecuentereformulación del término

acaban por malograr la aprehensión psicológica y social de los

fenómenos.“Los instintos no son hechos,sino inferencias,y en la

medida en que se ha adelantadoen la investigación,las deducciones

se han ceñido mucho más a los fenómenos concretos que se

estudian,de tal manera que recurrir de inmediato a la hipótesis de

los instintos paraexvlicar o comprenderun sucesolleva fácilmente a

un blooueo de la indagación.porqueQueda todo explicado sin haber

exvlicado nada”(30).Las pulsiones,en la medidaque instintivas o

biológicas, no expresan la transacciónpsíquica de necesidades,

tampoco suponenla precondiciónbiológica de la conducta,sino que

adquieren mágicamente vida propia suplantando al sujeto, su

experienciay la sociedaden la que se inscribe.
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CONCLUSIONES

A lo largo del presentetrabajo hemos mostradola vinculación

práctica y eminentementecrítica de la teoría analítica concediendo

el protagonismo al propio texto freudiano. Atribuimos a esa

vinculación práctica,basada e inaugurada en la escucha,en la

sospecha de la escucha,el carácter subversivo de la misma,

inasumibleparacualquier estructurasocial de dominación.

Freud devela a través de la práctica analítica que la realidad

social, simbólicamente estructurada,es un juego de máscaras o

apariencias tras el cual se esconde toda una pléyade de

contradiccionessociales o síntomas,inexorables en la medida que

son consecuenciadirecta,aunque no mecánica,de la normatividad,

instituida al servicio de la dominación.

La teoría analítica supone la ruptura ideológica del paradigma

médico organicista y su superaciónal remitirse a las condiciones

sociales que generan las “enfermedadesmentales”.Se advierte,aún

desde supuestos animistas,la estrecha vinculación entre el área

corporal,el área psíquicay el área exterior y se responsabilizaa la

organización social de los desarreglospsicológicos,patentes en las

tres áreas.

Los principios rectores de la normatividad y la organización

social se antojan imposibles y, aún contrarios,para la satisfacciónde

las necesidadeshumanas.La degeneración,manifiesta en un piélago

de produccionespsicológicas, se constatageneralizadae irresoluble

si no se alteran radical y profundamentelas bases o estructurasde

la sociedady sus correlativasproduccionesideológicas.De tal suerte,
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que cualquier reforma no deja de ser un mero “remiendo” en un

traje harapientoy corrupto.

Freud revela la influencia y determinación de los factores

sociales en la constitución universailmenteenajenadadel sujeto,pero

su gran mérito estriba en colegir dicho proceso desde una

perspectivainterdinámica,que no reducea la pasividadal mismo.En

efecto, al descubrir la sexualidad infantil y, posteriormente,la

introyección normativa,Freud elude una concepciónunívocay pasiva

del sujeto.Se partede la asimetríade la socialización,pero no de la

anulación o descentramientodel sujeto, que a través de su deseo

actúay metabolizala normatividaden una interacción continua.

En este sentido,el abandonode la teoría traumática deviene

crucial, pues supone un enriquecimiento teórico considerable,al

resituar en el inteijuego etiológico el antes ignorado factor subjetivo,

animado por la sexualidad y las produccionesideológicas(fantasías)

que le son propias.El sujeto no es plano,pasivo,sino que interactúa

con su medio en función de la continua reordenacióny satisfacción

de sus necesidades.Empero,el rechazo de la teoría traumática

implica el abandonode la tentación, tácita,de relegardefinitivamente

el factor hereditarioen la génesisde las psiconeurosis.

Freud descubrela historicidad del deseo patente en el estudio

de las perversiones,los síntomas,las fantasías o la sexualidad

infantil. El deseo nace de la necesidadbiológica,pero pronto cobra

autonomía y se construye cultural y simbólicamente,como

transacciónsocial de la necesidad.El deseo no está predeterminado,

no es una producción acabadaque aspire a su realización,sino que

delata su carácter social al constituirse en la práctica,en buena

medida estructuradasimbólicamente.
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Esta constitución práctica e interdinámica del sujeto resulta

socialmentetrascendental,al aprehenderla normatividad inherenteal

sujeto como resultado de su mismo deseo, como relicto

interdinámico del proceso de socialización y de la consiguiente

estructuraciónde los mecanismosde defensa.

La represión,las interdicciones no son meramenteexternas,el

sujeto las ha metabolizado,a través del deseo y la consecuente

estructuración de la defensa,como propias y constitutivas de su

identidad.La generalizadaenajenaciónde la vida sexual, laboral y

política sólo pueden comprendersea la luz de tal aprehensión,por

lo demás concordantecon las elaboracionesideológicas(la religión,

el nacionalismo...).Freud pone de manifiesto que la dominación,aún

en los casos más extremos como en la guerra, es un proceso

ininteligible sin la complicidadconflictiva del propio sujeto.

Ahora bien, en la teoría analítica,y muy especialmenteen su

dimensiónsocialy política,se advierte una regresión biologicista que

principia y es posible merced a la especulaciónavanzadaen los

escritos culturales,pero cuyas raíces o flindamentaciones últimas

descansansobre los presupuestosteóricos originarios.

Freud,por su misma formación científica, es deudor de los

esquemasreferencialesde la fisica mecanicistay termodinámica,así

como de la biología,concretamentede la teoría evolutiva.Sin duda,

la adopción de tales esquemas referenciales fue fructífera,

posibilitando colegir multitud de fenómenos,pero también supuso

caer en una serie de erroresepistemológicosgraves,que tendrían su

traducción,de modo relevante,en su teoría social.

La influencia de la fisica había dado lugar a la escuela de

Helmholtz,que intentaba superar el vitalismo médico reduciendo el

proceso etiológico a una mecánicafisiológica formulada en ténninos
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cuantitativos.Freud,alumno aventajadode tal escuela,tras su fallido

intento de reducir la psicología a la fisiología, persevera en el

modelo fisico-mecanicistasobre criterios estrictamentepsicológicos,

adoptandola noción de fuerza y objeto que se deja mover,haciendo

abstracción del contexto y la relación del sujeto y el objeto.Las

fuerzas serán las emociones o afectos y más tarde las pulsiones.

PosteriormenteFreud adopta una concepción energetistamanifiesta

en el concepto de libido, la metodología económica y en su

reformulación de su teoría de las pulsiones basadaen el segundo

principio de la termodinámica,que se aplicará,como señala Szasz,

considerandola realidad humana como un sistema cerrado cuando

en realidad es abierto.

La aceptaciónde estos supuestosle conducen,pese a sus logros

evidentes,al espiritualismo cosificando los fenómenoshasta adquirir

autonomía y vida propia y abstrayéndolosde la realidad concreta

que los produce en su correspondientecampo operacional. En la

medida en que en la terapia la dinámica mecanicistase remite a la

práctica,a la conductaque la genere,tal obstáculo,pese a su rémora

explicativa,no supone la desautorizaciónde la misma,pues aunque

bajo una forma mitológica la realidadpsíquicaes aprehendida.

La influencia de la biología en la teoría analítica se constata

en su flindamentaciónhistórico-genéticade la conducta,asumiendoel

cambio y la transformacióncomo atributo inherente a la misma,en

la ruptura de la dicotomía entre lo normal y lo patológico,

consideradosambos como manifestacionesde un mismo proceso,en

la concepción del psicoanálisis como terapia encaminada a

reestructurar genéticamentelos mecanismos de defensa para la

readaptacióndel sujeto al medio o en la consideración de la

“enfermedad” como una regresiónno adaptativa.
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Pero ademásde lo mencionado,la biología,y concretamenteel

evolucionismo que Freud asimila, tendrá una influencia claramente

recusable en la teoría analítica,y muy particularmente en su

dimensión social y política. La regresión biologicista de la teoría

freudiana se opera como consecuencia,principalmente,de los

mencionados esquemas referenciales,pero es posible a su vez,

únicamente,por la consentidaespeculaciónde sus escritos culturales.

Freud asimila una teoría evolutiva que hace compatibles a

Darwin y a Lamarck. Su caso no representaninguna excepción en

la formación de los científicos de su tiempo, especialmenteen el

campo de la medicinapsiquiátrica.En el ámbito lingilístico alemán,

Haeckel como pionero y primer abanderadodel evolucionismo,cuya

impronta en Freud es constatable,difunde una teoría sincrética entre

ambos autores,sincretismo,que por otra parte,era manifiesto en la

propia obra de Darwin y que sólo los estudios de la genética,ya

avanzadoel siglo veinte,permitirán derogar.

La teoría de la herenciaque aprehendeFreud es nítidamente

lamarckista.Su estanciaen Francia,bastión y cuna del lamarckismo,

seguramentereforzó tal concepción.En el mismo sentido cabe

añadir,que Freud acude a Francia como discípulo de Charcot, a su

vez sucesor de Magna» en Salpétriére y editor de su obra

psiquiátrica.La teoría de Maguan contempla la degeneración o

locura como una doble inadaptación del sujeto fruto de una

regresión filogenética de transmisión hereditaria.Si añadimos el

factor ambiental,la coincidencia con Freud es absolutay no parece

que obedezcaa la casualidad.En nada anula el hecho de que Freud

rechazase el grueso de la teoría degeneracionista,como así nos

consta, para que aceptara parte de sus supuestos evolutivo-

hereditarioso cuanto menos los reforzara.Por último, aunqueno de

314



menor importancia,en Austria, la biología se orienta y decanta

claramente,merced a los meritorios trabajos de Kamerer,por el

lamarckismo.Las investigacionesde Kamerer parecíandemostrarcon

gran rigor probatorio la herenciade los caracteresadquiridos y aún

hoy suponen anomalías o excepcionesno aclaradas en la teoría

evolutiva.

Sólo partiendodel caráctersincrético o abiertamentelamarckista

de la teoríaevolutiva que Freud asimila es posible colegir la

fundamentaciónde sus produccionesmás recusables,especialmente

las de su teoría social.La regresiónbiologicista de la teoría analítica

principia en “Totem y tabú”, que establece toda una saga de

personajes ficticios, sedicentemente reales, cuya práctica

pretendidamentefilogenética determinará,a través de la herencia,la

práctica actual.De tal suerte que la práctica ontogenética queda

devaluadaen virtud de la ficticia práctica filogenética.

La cualidadpráctica inconsciente,previamentesubstancializaday

transformadaen instancia autónomao “Inconsciente”,se prestacomo

vehículo transmisor de tal herencia filogenética,en analogía al

instinto animal, del que sólo le separa una mayor complejidad o

perfección evolutiva y al que luego se añadenlas representaciones

desechadas(reprimidas) en la infancia ontogenética.De hecho la

característica evolutiva del hombre, lo que le diferencia

cualitativamente de otros animales,es su “instancia” normativa o

superyo, que como tal instancia, eminentemente inconsciente,es

portadora de contenidos ideativos característicosde los mecanismos

de defensa.

A resultas de la especulación antropológica trazada,Freud

insiste en la animalidad del hombre, equiparando tácita y

evolutivamente a nuestra especie con otras del reino animal,
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omitiendo su especificidad histórico-cultural y las variables

explicativas que de tal característicaesencial se desprenden.Todo

este proceso,esta inversión teórica axial, se deriva de su aspiración

de vincular y subordinar la psicología respecto a la biología,

aspiración,como ya remarcamos,común a lapsiquiatríade su tiempo

histórico.

Freud retroproyecta las condiciones sociales, específicamente

familiares y morales,de la sociedadburguesaal pasadoprehistórico

para aprehenderel complejo de Edipo,que a su vez le ha permitido

colegir el sucesoprehistórico originario.Las premisas coinciden con

las conclusiones,transformandouna producción histórica,el complejo

de Edipo,en atributo substancialde la especie,en la medida en que

respondea necesidadesadaptativas,transmitidas hereditariamentey

patentizadasen el inconsciente.Pero no sólo se heredala estructura

familiar, como producción natural que es así concebida,sino que

también sucede lo propio con una amplia gama de producciones

psicológicas (fantasías, ideas, delirios, evocaciones oníricas...) que

tienden a anular o toman superflua la historicidad esencial de los

hombres.

Si “Totem y tabú” constituye el mojón que señalael principio

de la regresiónbiologicista en la teoría analítica,la transformación

de la teoría de las pulsiones,con la introducción primero de la

pulsión de muerte y luego con la mutación de ésta en primigenia

pulsión destructiva,representasu culminación.

El cambio en la teoría de las pulsiones respondea la vocación

de Freud por la geometría dualista pulsional, rota tras la

introducción de la noción de narcisismo,pero más allá de la

preservación formal de este esteticismo dualista se esconde el

propósito de engarzary acabar de fundamentarla psicología sobre
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basesbiológicas.“Totem y tabú” habíareducido la antropologíay la

psicología,como derivado de ésta,a los fUndamentos de la teoría

evolutiva sincrética.En “Más allá del principio del placer” se

cuhinina la vinculación y fundamentaciónbiológica de la psicología.

La mayor complejidad de la especiehumana permitemanteneruna

herencia específica,antropológica,pero los elementos constitutivos,

propiamente “sujetos”, que la animan son idénticos a los de las

demásespecies(eros y thanatos).

Para postuíar la existencia de la pulsión de muerte Freud

recurre ilegítimamente a la exégesis de argumentos parciales y

extrínsecos a la disciplina psicológica y a tres pretendidas

excepcionesclínicas al principio del placer,que o bien habían sido

interpretadascomo conflictos yoicos, y por ende eminentemente

sociales,o bien podían ser así clasificadas sin ninguna violencia

argumental.La compulsiónde repetición,como atributo de la pulsión

de muerte, no supone un nuevo concepto teórico, sino una

descripción más rica de la conocida fijación sintomática y la

erróneadiferenciaciónde la homeostasisdel principio del placer,es

consecuencia,como en otros casos,del mecanicismo freudiano,que

separa o distingue un momento de una totalidad indisociable,así

como de su conñisión entre equilibrio respecto a un sistema de

referenciay ausenciade excitación o muerte.

Como colofón de este procesode regresiónbiologicista,Freud

transforma,que no justifica, la pulsión de muerte en originaria

pulsión agresiva,delegando en ésta y en su oponente,eros, el

protagonismo de la conducta subjetiva.La constitución social del

sujeto a través de la introyección normativa y su inserción en un

orden cultural, simbólicamenteestructurado,quedan devaluados en

beneficio de una explicación mitológica,en la cual las pulsioneshan
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hurtado el protagonismo al sujeto y el orden social ha quedado

reducido a un mero y anecdóticodecorado.

En contraposición con la lectura del género de sus primeros

escritos,que descansabaen la práctica desigual entre hombres y

mujeres,la identidad sexual ahora recaeen la diferencia anatómicay

no se alcanza a comprenderque ésta significación,pretendidainente

biológica,descansaen una conductadiscriminaday en la asimilación

introyectiva de un orden simbólico,que refleja su matriz social e

histórica caracterizadapor la dominación.

La reducción,marcadamentemecánica,de la psicología a la

biología conlíeva que la cultura quede caricaturizada como una

“compulsión” o “algo orgánico”,casi indiferente ante su contenido

social y normativo.El sujeto deviene necesariamenteen pelele u

objeto interpuesto de la lucha pulsional.Denegado el protagonismo

de su propia existencia y la posibilidad de alterar el núcleo

conflictivo mediante el cambio social, la conciencia deviene

necesariamentetrágica.

La historia es mera anécdota,epifenómeno,aderezo de la

cosmogoníamitológica.El hombre no se concibe como el ser social

que en realidad es,sino que,desdeel individualismo evolutivo, se le

identifica con las aspiraciones instintivas en contraposición a la

sociedady sus interdiccionesculturales,al margende su contenido.

La irracionalidad de la organizaciónsocial,basadaen la explotación,

queda de este modo encubierta o devaluada a la categoría de

desgraciasecundaria,ante el principal conflicto, universal y cósmico,

cuasi presocrático,de las pulsionesbiológicasy su eterno combate.

La transformaciónsocial no puede reportar la solución a la

tragedia pues el conflicto, en tanto que biológico, traspasa y

sobrepasala historia,pero no se circunscribe a ella. La regresión
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biologicista freudiana, sustentada y defendida en sus escritos

culturales,anula o contradicegran parte de su producción teórica y,

lo más curioso,convive hastael final con la práctica clínica,que a

pesar de su descripción mitológica,se remite explicativamentea la

práctica del sujeto,conservandoasí su subversividad.
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NOTAS A PiE DE PÁGINA

SINTOMAS

(1)- “Primeras publicaciones psicoanalíticas”,en especial “Charcot”.

S.F,O.C.

(2)- Véase a este respecto el prólogo de James Straechy a los

“Estudios sobre la histeria”.S.F,O.C.

(3)- Véanselos capítulos dedicadosa la hipnosis de “Historia de la

psicología experimental” de Edwin G. Boring y también “Historia

de la psicología.Teoríasy sistemaspsicológicos contemporáneos”de

Luis García Vega y J.Moya Santoyo.

(4)- Ibídem.

(5)- Distingo el dolor del sufrimiento por su etiología fisica en el

primero y psíquicaen el segundo.

(6)- Esta especificación que amplía la hipnosis a los normales

cansadosse debe a Janet.

(7)- “Publicacionesprepsícoanalíticasy manuscritos inéditos en vida

de Freud”. S.F,O.C.

(8)- “Un caso de curaciónpor hipnosis”.S.F, O.C.

(9)- “Estudios sobre la histeria”. S.F,Of.

(10)- Ibídem.

(11)- Luego explicitada en “La herencia y la etiología de las

neurosis”.S.F,O.C.

(12)- El término subconscientepodría ser referido únicamente a

aquello que no es conscientepero es susceptiblede serlo.

(13)-En los “Estudios sobre la histeria” Freud parece oscilar entre

la seguridaddel que conoce su objeto de estudio y la inseguridad
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del que no sabe,paradójicamente,cuáles son sus límites, llegando

incluso a preguntarsequé es eso de la histeria sin obtenerrespuesta.

Resulta también interesante a este respecto la caracterizaciónde

Emmy von N como una histérica,cuando parte de sus síntomas

recuerdana los de la neurosis obsesiva.Cuestionesque sólo más

tarde iría resolviendo.De todas formas,tal y como señalaP.Gay,se

admite que la diagnosistoxonómica de Freud,en muchasocasiones,

no respondeal criterio actual.

(14)- Hoy sabemosque la hipnosis es accesible a todo el mundo,

diversas escuelaspsicológicas como la Gestalt o la programación

neurolinguistica,así como destacadoshipnotizadores como Milton

Erickson, lo han puesto de manifiesto.Sin embargo el inconveniente

de que Freud friera un hipnotizador mediocre devino fmalmente en

ventaja,ya que hizo posible la aparición del psicoanálisis.

(15)- “La herenciay la etiología de las neurosis”.S.F,O.C.

(16)- Tomado de “Nuevas puntualizacionessobre la neuropsicosisde

defensa”.S.F,O.C.

(17)- Idem.

(18)- Ibídem.

(19)- “La sexualidaden la etiología de las neurosis”.S.F,O.C.

(20)- Idem.

(21)- Ibídem.

(22)- Ibídem.

(23)- Ibídem.

(24)- Trabajos de metapsicología.S.F,O.C

(25)- Idem.

(26)- “Generalidadessobre el ataquehistérico”.S.F,O.C.

(27)- “Los dos principios del acontecerpsíquico”.S.F,O.C.

(28)- “Análisis de un caso de neurosisobsesiva(El caso del hombre
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de las ratas)”.S.F,O.C.

(29)- Idem.

(30)- “Observacionespsicoanalíticassobre un caso de paranoia”.S.F,

O.C.

(31)- Análisis de la fobia de un niño de cinco años(El pequeño

Hans)”. S.F, O.C.

(32)- “Libido y sociedad.Estudios sobre Freud y la izquierda

fteudiana”.Helmut Dahmer.

(33)- “El chiste y su relación con lo inconsciente”.S.F,O.C.

(34)-“Estudios sobre la histeria”.S.F,O.C.

(35)- Idem.

EL INCONSCIENTE

(1)- “La interpretación de los sueños”,“Tres ensayos de teoría

sexual” y también “Mis tesis sobre el papel de la sexualidad en la

etiología de la neurosis”.La fecha de tan fundamental cambio,

públicamentereconocida,data de 1905.

(2)- pessim.“Tres ensayosde teoría sexual”, aunque insinuadoya en

1896,concretamenteen la “Carta 52” a W. Fliess.

(3)- Nos referimos a un fenómeno generalizado,rio a una ley

apodíctica,con los márgenespropios de lo humano,que en modo

alguno son exactamenteiguales para todos los hombres.Profundizar

en esta cuestión nos llevaría a definir el carácter de las llamadas

ciencias socialesy a rechazarpor inapropiadoel paradigmade las

ciencias naturales.

(4)- La alegoría del superhombreencamadoen la figura transgresora

del niño viene recogida en “Así habló Zarathustra”,1a parte,cap1, de

Friedrich Nietzsche.
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(5)- “Tres ensayosde teoría sexual”.S.F,O.C, pl74.

(6)- Véase a estepropósito “El origen de la familia” de F. Engels y

“El manifiesto comunista”de Marx y Engels.

(7)- “Tres ensayosde teoría sexual” S.F,O.C, plS3.

(8)- Idem, p2O7.

(9)- Idem.Nota agregadaen 1910,p136.

(10)- Idem,pl47.

(11)-Descubrimientoo intuición de Fliess,que Freud reconoció.

(12)- “Tres ensayosde teoría sexual”.S.F,O.C,pl48.

(13)- “Mis tesissobre el papel de la sexualidaden la etiología de la

neurosis”.S.F,O.C,p267.

(14)- Cfr. la posición de Freud sobre la sexualidad femenina en

“Tres ensayosde teoría sexual”.

(15)- “Hipnosis con programaciónneurolingtiista” de John Grinder y

Richard Bandíer.Aunque el caso más llamativo y sugestivo en

terapias hipnóticas lo constituye la obra de Milton H. Erickson,

antiguo psicoanalista,que parte de la represión y sus resistencias

para,mediante sesioneshipnóticas,vencerlas en el mismo trance.Un

ejemplo de este proceder terapéutico se puede encontrar en el

historial “El hombre de Febrero.Apertura hacia la conciencia de sí

y la identidad en hipnoterapia”.

(16)- Especialmente la trilogía compuesta por “Malone muere”,

“Molloy” y “El innombrable”.

(17)- “El innombrable” de SamuelBeckett,p37.

(18)- “Psicopatologíade la vida cotidiana”.S.F,O.C,p269.

(19)- Véase “La interpretación de los sueños”. S.F, O.C,

p74,187,488,489,y490 entre otras.

(20)- Idem,pl4ó-50.

(21)-En rigor no se podría calificar estímulos a los dos últimos,ya
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queel estímulo es por antonomasiaalgo externo al sujeto.

(22)- “La interpretaciónde los sueños”.S.F,O.C, p542.

(23)- Sobre el particular “La interpretaciónde los sueños”.S.F, O.C,

pi’71-2,199-203,237-9y 665-7 entre otras.

(24)- “Sobre el sueño”.S.F,O.C, p662.

(25)- Especialmente extendido en neuróticos obsesivos y

esquizofrénicos,cuyas representacionesse hallan disociadas de su

carga,con la dificultad que ello entrañapara la cura analítica.

(26)- “Trabajos de metapsicología”.S.F,O.C.

(27)- Idem

(28)- Tomado de “Los paraísosartificiales” de Baudelaire.

RACIONALIDAD Y PULSIONES

(1)- Con relación a la bisexualidadconstitucional del ser humano

sustentadaporFreud,aunque nosotrosapreciemosel carácter plástico

y, por tanto, socialmenteheurístico de la sexualidad,algunos datos

etológicos parecen sugerir que la hipótesis freudiana podría ser

correcta.La sexualidad poderosa,perenne(no circunscrita al celo) y

bisexual de los bononosy la posibilidad de que éstos pudieran ser

nuestros antepasados directos (de los cuales surgieran los

australopithecus),plantean la posibilidad de que la bisexualidad

pudiera ser constitucional(heredada como especie).Los bonobos

poseen,merced a su hiperpotente sexualidad,un grado elevadísimo

de sociabilidad,factor adaptativo de primer orden,que podría hacer

más comprensible determinados períodos de nuestros antepasados.

Sobre este particular véase “Nuestra especie” de M. Harris y los

artículos de Meredith Small y Joshua Fishman dedicados a los

bonobosen “Muy especial” Marzo de 1997.
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(2)-pessim.“Los niños selváticos” de Lucien Malson.

(3)- En el “Manuscrito N”, p299 y también,implícitamente,en “Tres

ensayosde teoría sexual”. S.F,O.C.

(4)- “La moral sexual cultural y la nerviosidad moderna”.S.F, O.C,

pl7l.

(5)-Idem,pl77-8.

(6)-Idem,pl8O.

(7)- “Introducción al psicoanálisis”.S.F,O.C, p4l3.

(8)- Idem,p3l3.

(9)- Utilizamos represión como sinónimo de defensa tal y como

Freud hacía.Aunque es verdad que al principio, cuando practicabael

método catártico aprecia una distinción que luego recupera,la

represión pasa a ser una clase de defensa.Efectivamente,es una

clase de defensa,concretamente una malograda,históricamente

explicable.Sostenemosque la represión puede ser superadapor la

desestimaciónracional,pero ello sólo es posible en una sociedad

que no eluda(ideológicamente)la fundamentaciónmaterial de su

código normativo.

(10)- En los casos reseñadoses necesarioestableceruna jerarquía.

Szasz (“El mito de la enfermedad mental”), sin llegar a la

sistemática y rigurosa explicación de Bleger, se aproxima

considerablementeal problema al advertir que las tópicas expresan

contradicciones epistemológicas y confusión conceptual como

resultado de la aceptaciónpor Freud del modelo médico para su

explicación y tratamiento.El mito de la enfermedadmental,aceptado

por Freud y antes por Charcot, supone la equiparación de la

enfermedadmental a la orgánica en todos los órdenes,inclusive el

teórico, que adopta una formulación biológica e incluso fisico-

química. La llamada enfermedad mental expresa corporalmente,es
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decir, con otro tipo de lenguaje(“protolenguaje”) un malestar o

comunicación explicable en términos sociales. Sin negar lo

sustentadopor Ssasz,nosotros advertimos que lo dicho requiere ser

matizado tal y como mostramosen este trabajo.Freud,efectivamente,

acabapor adoptaro religar teóricamentela psicologíaa la biología,

concretamentea la teoría evolutiva compatible además con el

lamarckismo.Ello es producto de los esquemasreferencialesde los

que parte en su investigación teórica, aunque teóricamente se

manifieste,de una forma acabada,mucho más tarde.Es indudable,

empero,que su terminología refleja su formación en las ciencias

naturales,aunque ello no lleva aparejado la medicalización radical

que Szasz indica; valga como prueba explícita de lo contrario la

obra “¿Puedenlos legos ejercer el análisis?”.Por otra parte, aún

apreciando la lucidez incuestionable de Szasz, éste concibe

ingenuamentela enfermedadorgánica al no advertir su contenido

social.La comunicaciónentre las distintas áreasde la conductapara

Szaszparece circunscribirse únicamente a la “enfermedadmental”,

no advirtiendo que la naturalezade tal comunicaciónes perenney

no admite excepciones.Por eso Szasz establece la distinción entre

disciplinas científicas no en función de su privativo procesamiento

o enfoque del objeto,sino en función de la existencia(implícita) de

un objeto propio para cada disciplina científica. Con ello, Szasz,sin

percatarse,cae en el error que pretendíacombatir.

El caso de Giddens(“La constitución de la sociedad.Basespara una

teoría de la estructuración”) es distinto, su interés sociológico no

reductivista le hace interesarsepor la psicologíay, en especial el

psicoanálisis,como medio de edificar una teoría sociológica que,

aceptandoun “costref¶imiento del sujeto”, no caiga en los extremos

del objetivismo (estructuralismoy funcionalismo) ni tampoco en el

326



subjetivismo psicologista.Giddens delata únicamente la aporía que

suponeel desdoblamientoontológico(expresadode distinta forma)de

la metapsicologíafreudiana:“Freud, desdeluego, entendió al individuo

como agente,pero también,con frecuencia,mencionó al ello, yo y

superyocomo instancias en el interior del individuo. En sus escritos

anterioresa la décadade 1920,Freud solía usarel término das Ich

para denotar la personatotal y para designaruna parte del alma.

Estos deslizamientosde uso valen también para el «superyo»,que

a veces se diferencia de otra noción, la de «ideal del yo».

Inconsistenciasterminológicasy transicionesparecenaquí indicios de

dificultades conceptualesbastante más expresivas”(“La constitución

de la sociedad.Basespara una teoría de la estructuración”).Es decir,

se constatael problema,pero no se sabeencontrarsu explicación.

(11)- Para comprender nuestra afirmación de que la dinámica

freudiana,pese a su explicación mitológica,aprehendeel movimiento

real de la práctica y describe el mismo, se podría utilizar una

analogía antropológica.Es común,incluso entre los propios biólogos

nada sospechososde inclinaciones lamarckistas,que éstos se refieran

a que determinadaespecieposeeun rasgo o fUncionalidad concreta

para un fin adaptativo concreto,cuando,en realidad,el proceso es

justamente el inverso. Al poseer azarosamentetal rasgo,el medio

cambiantepreinia(o castiga) tal característicao función.No digo que

el ejemplo sea equiparable,Freud era muy consciente e

intelectualmente responsablede toda su obra teórica, aunque en

ocasiones se refiriese, intuyendo el problema,a la metapsicología

como “bruja” y a la renovada teoría de las pulsiones como

“mitología de las pulsiones”.En cualquier caso,el ejemplo ilustra

como los modos animistas,mecanicistaso teleológicos impregnan

nuestracultura tras siglos de religión y concepcionesmetafisicas,que
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a su vez nos remiten a formas de organizaciónsocial basadasen la

explotacióny su consiguienteencubrimientoideológico.

(12)- “Trabajos de metapsicología”.S.F,O.C,pl9l-2.

(13)- Idem,pl9l.

(14)- La primera tópica, como ya hemos afirmado, data de 1895

(“Proyecto de psicología” S.F.O.C.)

(15)- “El chiste y su relación con lo inconsciente”.S .F, O.C, pll4

sgts.

(16)- “Introducción al psicoanálisis”.S.F,O.C,p324.

(17)- “Hacia una teoría del pensamiento”de David Rapaport.

(18)- Idem,píS.

(19)- Dejamos para más adelante el conflicto del yo como

transacciónentre las exigenciasdel ello y las demandasmorales del

superyo.

(20)- Es lo que Freud denomina“análisis silvestre~~vease “Sobre el

psicoanálisis silvestre”. S.F. O.C. M. Pérez(“Ciudad, individuo y

psicología.Freud detective privado”) parece caer en este error y en

otros muchos sobre la naturalezade la terapia(las interpretaciones

cree que se debenal “sentido común” etc).

(21)- “Introducción al psicoanálisis”.S.F,O.C,p395.

(22)- Recuérdeselos textos citados al respecto de los “Estudios

sobre la histeria”.

(23)- Sobre esta particular y sospechosanegación véase “La moral

sexual cultural y la nerviosidadmoderna”.S.F,O.C, pl8l. y también

la cita 19 de este apartado.

(24)- Sobre este punto puede consultarse las biografias de Ernest

Jones,Peter Gay y Georg Markus y también los capítulos del

presentetrabajo “¿Revolucióno fantasía?”y “Ruptura ideológica”.

(25)- “Introducción al psicoanálisis”.S.F,O.C, p395.
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(26)- Idem,pA.04.

(27)- Idem,p4l4.

(28)-“Análisis terminablee interminable”p230 S.F.O.C.

(29)- En numerosasocasionesFreud se refiere a que también los

necios y los incultos quedan fuera de la influencia analítica.A lo

cual habría que añadir o destacarcon el énfasisnecesario,que están

obligadamenteexentos las personas socialmente desfavorecidas,las

que no puedenasumir un gastoprolongadoy costosocomo el de la

terapia analítica.

(30)- Autores como Frida Fromm-Reicbmann,Harry Stack Sullivan,

Jan Foudraine,Enrique Pichon-Riviere,José Bleger,David Cooper o

Ronald D. Laing, entre otros y desde posiciones no necesariamente

coincidentes,han venido a negar este aserto.

(31)-Véase por ejemplo “Análisis de un caso de paranoia” de Ruth

Mack Brunswick publicado en 1929.

(32)- Sobre este particular consúltese “Análisis terminable e

interminable”.S.F,O.C,p223-S entre otras.

(33)- Sobre Haeckel consúltese “El evolucionismo” de Giuseppe

Montalenti.

(34)-“Más allá del principio del placer”. S.F,O.C, p36.

(35)- Idem,p38.

LA CULTURA

(1)- Véase a este respectola introducción de James Straechy,p8’ a

“El yo y el ello”. Aunque la autoría tiene un intermediario(Georg

Groddeck).

(2)- El lenguaje,como hemos afirmado sistematiza,facilita y refúerza

la consciencia,pero es erróneo atribuir la consciencia al lenguaje.
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Sobre el particular véase “¿Cómo explicar el rendimiento intelectual

de los afásicos?¿Existe pensamientosin lenguaje?” de Dominique

Laplane.

(3)- “El yo y el ello”. S.F,O.C,p77.

(4)- Sobre el particular véase “El yo y el ello”. S.F, O.C, p39.La

exposición de esta idea,por parte de Freud,que no su realidad, es

marcadamentelamarckista.Por otra parte, resultaría muy sugerente

indagar la reglamentación de la conducta sexual y agresiva en

muchos animales y su relación con el superyo freudiano

(normatividad introyectada), que Freud sí caracteriza como

específicamentehumano.

(5> “El yo y el ello”. S.F,O.C,p35.

(6)- Sobre este punto de especial interés consúltese“El malestaren

la cultura”. S.F,O.C,pl2S-6.

(7)- “El yo y el ello”. S.F,O.C,p36

(8> Idem,p49.

(9)- Idem, p54-55.

(10)- “El malestaren la cultura”. S.F,O.C,p8S.

(11)- La concepciónque poseeFreud de las drogas,aún no cayendo

en la animadversiónmitológica del prohibicionismo,peca aún así de

reductiva.Sobre el particular véase “Historia general de las drogas”

de Antonio Escohotado.

(12)- “El malestaren la cultura”. S.F,O.C, p88. Idéntica definición se

puede encontraren “El porvenir de una ilusión”.

(13)-“El malestaren la cultura”. S.F,O.C,pl39-4O.

(14)- “El malestar en la cultura”. S.F,O.C,pl4O. La obra fue iniciada

en 1929 y concluida en 1930, sin embargo la frase aludida es un

añadido de 1931.Véase la nota a pié número 7 de J. Straechy.

(15)- “Psicologíade las masasy análisis del yo”. S.F,O.C,p74-5.
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(16)- Sobre el análisis de la guerra consúltese“De guerra y muerte.

Temas de actualidad”.S.F,O.C.

(17)- Sobre el particular véase “El yo y el ello”. S.F,O.C,p54-S.

(18)- No aludo aquí, con el término “obsesivos”,únicamente a los

neuróticosobsesivos,sino que lo extiendo,siguiendo la tipología de

Riemann en su libro “Formas básicas de la angustia”,a un grupo

más amplio delimitador de uno de los tipos esencialesdel carácter.

La conclusión,sin embargo,es enteramentemia.

(19)- “Tótem y tabú”. S.F,O.C,plO6-7.

(20)- Idem,pl45.

(21)- Idem,p93.

(22)- Freud aduce en “Moisés y la religión monoteísta”.S.F, O.C,

p80,que las deidadesmatriarcales“nacieron en los tiempos iniciales

de la limitación del matriarcado,como un resarcimiento para las

madres relegadas (sic).” Aunque,en mi modestaopinión, me parece

más adecuadopensarque éstasson el resultadoideológico,uno más,

como acontece también en el arte, de la misma hegemonía

matriarcal que la genera.

(23)- En mi opinión no hace falta recurrir a la más que dudosa

memoria colectiva(inconsciente)para explicar el fenómenoreligioso,

bastacon el conflicto edípico y la posterior adversidaddel entorno

para entenderlo.

(24)-“Moisés y la religión monoteísta”.S.F,O.C,p84.

(25)- “Moisés y la religión monoteísta”. S.F, O.C, p9O. Existen

numerosascitas en el mismo significado que esta.

(26)- “De guerra y muerte.Temas de actualidad”.S.F,O.C,p29l.
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;.REVOLUCIÓN O FANTASÍA

?

(1)- Atendiendo la propia terminología freudiana, los términos

“cultura”, “civilización” y “sociedad” son equiparables.

(2)- “El malestaren la cultura”. S.F,O.C,pl38.

(3)- Sobre este punto véase“El porvenir de una ilusión”. S.F,O.C,

pl59.

(4)- “El porvenir de una ilusión”. S.F,O.C,pl2.

(5)- “De guerray muerte.Temas de actualidad”.S.F,O.C,p293.

(6)- Jones,en su biografia, relata una anécdotasumamentedivertida

de Freud al respecto.VoIL p23O.

(7)- Véase “Introducción a zur Psychoanalyseder Kriegsneurosen”,

“Apéndice. Informe sobre la electroterapia de los neuróticos de

guerra” y también la necrológicadel discípulo “Victor Tausk” que

se destacó,arriesgando su propia vida y reputación,por luchar

contra tamañastropelías. S.F.O.C.

(8)- “El porvenir de una ilusión” pl3. S.F.O.C.

(9)- Véase entre otros “Un recuerdoinfantil de Leonardo da Vinci”

p’78 o “Psicopatologíade la vida cotidiana” p147. S.F. O.C.

(10)- Véase “Presentaciónautobiográfica”,“La interpretación de los

sueños”,entre otros, también,de una manera magistral “El hombre

dominado” de Albert Memmi analiza en uno de sus capítulos la

cuestión aquí tratada,para lo cual crea el término “judeidad” o

condición de judío para distinguirla del judaísmo como religión. Sin

duda uno de las cuestionessociales que mejor afrontó Freud fue

esta.Se manifestó a favor de los judíos en cuanto que excluidos,

pero nunca defendió o justificó los atropellos a la población

palestinaen su nombre.

(11)- Juaristi ha señaladoa la melancolíacomo la basepsicológica
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del nacionalismo,más precisamente del nacionalismo vasco. La

melancolia(Véase“Trabajos de metapsicología” S.F. O.C.), tal y

como Freud la defme,supone una identificación narcisista con el

objeto amoroso,que tras su pérdida,merced a esa identificación

previa, implica una agresividad sobre el propio yo y un

desasimiento y desinterés por la realidad.Lo peculiar de la

melancolía,lo que la diferencia de la tristeza,es que el objeto no

es real,no se ha perdido puestoque nunca se tuvo, al menos como

tal era. El análisis de Juaristi es conecto en el movimiento

representado(en los términos mecanicistas de la dinámica)del

sujeto hacia el objeto,esto es,en el amor del sujeto hacia la patria

mitológica inexistente.Representa así un momento del amor

narcisistapropio del nacionalismo,pero no su totalidad ni tampoco

su rasgo esencial.El elemento axial del nacionalismo,haciendo

abstracciónde las razonessocialesy económicas,aquel con el cual

se apuntala en la psique como compensación,es el amor

autoerótico o narcisista,que implica, eso sí, como momento del

proceso,un movimiento de amor de objeto hacia la patria,amor de

objeto melancólico,puesto que el objeto es un desdoblamientodel

propio yo, más precisamente,una identificación narcisista con el

objeto, que obliga,momentáneamente,a la denigración del yo en

beneficio del objeto idealizado.

(12)- “El malestaren la cultura”. S.F,O.C,p8O-l.

(13)- “Eros y civilización”. CapVII. H. Marcuse.

(14)- “Teoría social y psicoanálisis en transición” pl3O. Anthony

Elliott.

(15)- “El malestaren la cultura”. S.F,O.C,plO9-lO.

(16)- Idem. S.F,Of, pl39.
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(17)- “Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis”.S.F,

O.C,pl63-5.

(18)- “Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis”.S.F,

o.C,~l6S.

(19)- Idem. S.F,O.C,pl66.

(20)- La similitud con la revolución francesa se halla en “El

porvenir de una ilusión”. S.F,O.C,p45.

(21)- De especial interés,a este respecto,parecenlas reflexiones de

Trotsky sobre el psicoanálisisrealizadasen su artículo “Cultura y

socialismo”,recopilado en el libro “Sobre arte y cultura”.

(22)- Véase “Libido y sociedad”.Cap Psicoanálisisy marxismo.de

H. Dahmer.

(23)- “Moisés y la religión monoteísta”.S.F,O.C, p52.

(24)- “Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis”.S.F,

O.C,p167-8.

(25)- Véase“Moisésy la religión monoteísta”.S.F,O.C,p53.

(26)- “El malestaren la cultura” pl4O. S.F.O.C.

(27)- Sobre la mencionadaevolución de la teoría de las pulsiones,

con relación a la agresividad,se puede consultar el sucinto,pero

brillante prólogo de Straechy a “El malestar en la cultura”. S.F,

O.C, p59-63.

(28)-“El yo y el ello”. S.F,O.C,p42.

(29)- Recogido del prólogo de Straechy a “El malestar en la

cultura”. S.F,O.C, p63.

(30)- Idem. S.F,O.C,p63.

(31)- Erich Fromm,Viktor Frankl y otros autores.

(32)- “Eros y civilización”. Epilogo,p236-7.Herbert Marcuse.

(33)-“El porvenir de una ilusión”. S.F,O.C, p4’7.
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RUPTURA IDEOLÓGICA

(1)- Por “medicocridad estructural” entiendo una situación,en buena

medida,cerrada a un desarrollo abierto y libre para el debate

científico. Bleuler, tan criticable en otras cuestiones,ya apunta esta

razón para no adherirse a la internacional psicoanalítica.El

movimiento psicoanalítico se organiza en tomo a las ideas de

Freud para defenderlasy difundirlas al exterior. Tiene pues,como

los propios miembros recocerán,casi el carácterde una religión.

Cabe suponer que si el psicoanálisisno hubiera sido marginado,

como lo fue de facto, la organizaciónhabría descansadosobre

criterios más amplios y abiertos al debate científico, pero puede

que no hubiera sido así. Sobre el funcionamiento cotidiano del

movimiento psicoanalítico véase “Las reuniones de los miércoles.

Actas de la SociedadPsicoanalíticade Viena”. Con caráctermucho

más restringido,de 1910 a 1911,esto es,el período correspondiente

al tercer volumen de las mencionadasactas,véase “Pioneers of

applied analysis” de Berta Rubenstein.

(2)- Sobre esteparticular véase“Discussions of Sigmund Freud” de

Richard Sterba, que rememora las discusiones teóricas y, en

ocasionesel proceder tiránico y ácido de Freud,en especial con

Reich.

(3)- La relación de Freud con Fliess está magníficamentenarrada

por Peter Gay en su biografla “Freud. Una vida de nuestro

tiempo”.Es interesantereseñar,como recuerdaRoazen(“Freud y sus

discípulos”),que la familia de Freud,en especial ese cancerberode

su memoria oficial que fue su hija Anna, impidieron conocer toda

la verdad de esta relación y de otros muchos asuntos al denegar

la publicación de parte de la correspondenciay los papeles de
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Freud. El celo censor de la hija llegó a extremos tan pueriles

como el de retocar algunas de sus cartas para corregir (estaban

escritasen inglés) algún error gramatical;el idealizado padre tenía

que permanecer incólume de todo defecto.Freud,además,había

intentado borrar su pasado destruyendo, en por lo menos tres

ocasiones,parte de su correspondenciay otro tipo de papeles.En el

caso de la correspondenciacon Fliess hizo todo lo posible por

eliminarla y si consiguió salvarse fue a su pesar.Lo que menos

importa del caso Fliess es la relación homoeróticaentre ambos,una

perdida así no tiene casi valor, sí interesa, en cambio, las

confidenciasteóricas que Freud le hacía a Fliess,entoncessu único

apoyo en su travesíadel desiertopsicoanalítica.

(4)- Freud,como ya se ha dicho, sostenía que los psicóticos no

podían realizar psicoanálisispor no prestarsea la transferencia(su

libido habíaquedadofijada en el narcisismo).Esta regla excluyente

y clasista,puesto que la mayor parte de los mismos pertenecíana

las clases populares,empero no fue seguida por algunos de sus

seguidores,e, incluso, el propio Freud la transgredió.Ironizando

sobre el particular se podría afirmar lo que dice Thomas Szaszen

“El segundo pecado”: “Narcisista: término psicoanalíticoque se

aplica a la personaque se quiere más a sí misma que a su

analista;se considera manifestación de una horrenda enfermedad

mental cuyo tratamiento dará buen resultado sólo si el paciente

aprendea querer más al analistay menos a sí mismo

(5)- El término parafteniafue acuñadopor Freud para designar la

psicosis,aunque a veces lo restringe,sin previo aviso,únicamentea

la esquizofrenia.De todas formas,conviene señalarque no prosperó

su uso.
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(6)- En la Alemania de Bismarck, a través de su colaborador

Thomas Lohmann,se establecenlos segurosde enfermedad(1883),

de accidentes(1884) y de vejez e invalidez(1889).

(7)- El proceso de control social se inicia con la revolución

burguesa.Los manicomios pretenden atajar la “degeneración”,

aleccionandoa los “normales” o “sanos”,mediante la reeducacióno

castigo de los locos, en su mayoría campesinoso proletarios que

escapanal sacrosantodeber productivo. Sobre el particular véase

“Vigilar y castigar” de M. Faucault y “Del manicomio a la salud

mental” y “Locura y degeneración”de Rafael Huertas.

(8)- Aunque la interpretaciónno es enteramentecoincidente,parte de

la información relativa a la medicina ha sido obtenida de la

maravillosa obra “Historia general de las drogas” de Antonio

Escohotado,que a su vez está claramenteinfluenciado por Thomas

Szasz.

(9)- La estigmatizaciónes especialmentellamativa en el caso de las

drogas.Los médicos(no todos) han estigmatizado las sustancias

confiriéndoles vida y autonomía propias (cosificándolas

mitológicamente)y, en correlación, han infantilizado o anulado

pasivamentela acción de los hombreshastaotorgarlesel grado de

peleles,sin ninguna opción autónoma(¡y a fe que lo han

conseguido!).

(10)- No he querido incluir notas al pie sobre este punto para

evitar extenderme en algo secundario,pero se podrían extraer

numerosísimosejemplos de su correspondencia.“Sigmund Freud.

Carl O. Jung.Correspondencia”.

(11)- “Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico”

p~V7. S.F.OC.

(12)- Idem p6O.
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(13)-“Vida y obra de Sigmund Freud” p296 E. Jones.

(14)- Entre otros textos en “La moral sexual cultural y la

nerviosidadmoderna”S.F.O.C.

(15)- La condición de Profesor adjunto la obtiene Freud,tras años

de marginación,a través de una paciente,que se compromete a

vender al ministro del ramo,a un precio ventajoso,un cuadro muy

apreciadopara él. La anécdotaviene recogida en “Vida y obra de

Sigmund Freud” de E. Jones y también en “Freud y sus

discípulos” de Paul Roazen(ambos autores discrepanen cuanto a

quién era el pintor del cuadro).

(16)-“Las resistenciascontra el psicoanálisis”p231 S.FO.C.

(17)- Idem p23S.

(18)- Recogido en los trabajos de E. Jones (“Vida y obra de

Sigmund Freud”) y PeterGay (“Freud. Una vida de nuestro

tiempo”).

(19)- Por ejemplo “Comentario sobre el antisemitismo” o

“Antisemitismo en Inglaterra” S.F.O.C.

(20)- Recogidos en “La interpretación de los sueños” S.F. O.C.

pl56’ 207, 208, 210,211.

(21)- Freud publicó muy pocos historialesde sus pacientes.Aunque

en sus trabajos teóricos pueda aluda a las característicasde los

mismos(estableciendolas debidas precauciones),lo hace siempre

para ilustrar alguna disquisición teórica.No obstante,en el único

historial de un gentil que expone con detenimiento(le autorizó a

que lo hiciera),“El hombrede los lobos”, éste manifiestaprejuicios

antisemitas.También Schreber(aunque no fue paciente de Freud

analizó su caso extensamente)manifiesta idénticos prejuicios.

(22)- “Vida y obra de Sigmund Freud” de E. Jonesy “Freud.Una

vida de nuestro tiempo” de Peter Gay. Coincido con su valoración,
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de hecho Freud ya conminabaa K. Abraham a que adoptarauna

postura “masoquista”,propia de los judíos,para aguantara Jung en

bien de la causadel psicoanálisis.

(23)- Véase la obra de P. Gay o la de E. Joneso del mismo Freud

en “Contribución a la Historia del Movimiento Psicoanalítico”p42.

S.F.O.C.

(24)- Jung permanecióen tan “glorioso” cargo hasta1940.De todas

las fuentes consultadas únicamente Paul Roazen(“Freud y sus

discípulos”) se muestra más compasivo (¿obtuso?)con su persona,

ya que sin negar lo antedicho señala que Jung ayudó a los

refugiados judíos en Suiza y a los propios psicoanalistas,judíos,

alemanespara que pudieran continuarejerciendo (lo que es seguro

es que este último propósito,a pesar de sus nobilísimas intenciones,

no lo logró).

(25)- “Freud.Una vida de nuestrotiempo” p685-8. PeterGay.

(26)- “Puntualizacionespsicoanalíticas sobre un caso de paranoia

(Dementiaparanoide)descrito autobiográficamente”p36.S.F O.C.

(27)- Me refiero a “Viaje al fm de la noche” de Louis Ferdinand

Celine,precisamentemuy influenciadopor la obra de Freud.

(28)- “Historia de la ciencia y sus reconstruccionesracionales” de

bine Lakatos o “Diálogo sobre el método” de Paul Feyerabendo

“El progreso y sus problemas.Hacia una teoría del crecimiento

científico” de Larry Laudanentreotros.

(29)- “Freud. El misterio del alma” p279 de Oeorg Markus y

también en “Freudy sus discípulos”p2í3.

(30)-“Vida y obra de Sigmund Freud” pZ3l de E. Jones y “Freud.

El misterio del alma” p28O de GeorgMarkus.

(31)- “Freud.El misterio del alma” de Georg Markus p28O.

(32)- “Freud.Una vida de nuestro tiempo” de P. Oay p66O.
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(33)- “La interpretaciónde los sueños” pl77-l 82, 226 y 227. S.F

OC.

(34)- “Freud.El misterio del alma” de (1. Markus p287.

(35)-“Vida y obra de SigmundFreud” p2Ol. E. Jones.

(36)- Idem p203

(37)- “Freud. Una vida de nuestro tiempo” p 484-5 y 491 entre

otras muchasP.Gay.

(38)-“Vida y obra de SigmundFreud” pl87.E. Jones.

(39)-Como sedemostróen la ruptura y antes de ésta de W. Reich,

pero incluso mucho antes se advierte en las reuniones de los

miércoles,en 1909, con motivo de una exposición de A. Adíer

sobre el particular:“Las reunionesde los miércoles” enel acta 72.

(40)- “Vida y obra de SigmundFreud” p253 E. Iones.

(41)- “Freud.Una vida de nuestrotiempo” p424. P. Oay.

(42)- “Freud y sus discípulos” p220 P.Roazen.

(43)- “¿Por qué la guerra?”A. EinsteinlS.Freud pl96 S.F.O.C.

(44)- “Psicología de las masasy análisis del yo” S.F.O.C.

(45)- “Vida y obra de SigmundFreud” pl87. E. Iones.

NUEVAS CONTRADICCIONES SOCIALES

(1)- “Análisis de una fobia de un niño de cinco años(El pequeño

Hans)” S.F.O.C.

(2)- “La escisión del yo en el procesodefensivo” S.FO.C.

(3)- “El interés por el psicoanálisis”,“El esclarecimientosexual del

niño”, “Sobre las teorías sexuales infantiles”, “Análisis terminable e

intenninable”,“Contribuciones para un debate sobre el suicidio”,

entre otros S.F. OC.
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(4)- “El esclarecimientosexual del niño (Carta abierta al doctor M.

Ftirst)” pll9-120 S.F.O.C.

(5)- Idem pl2l-l22.

(6)- Idem pl2l.

(7)- “Contribuciones para un debate sobre el suicidio” p23l. S.F.

O.C.

(8)- “El esclarecimientosexual del niño” pl2l. S.F.O.C.

(9)- Entre otros en “Sobre la iniciación al tratamiento(Nuevos

consejossobre la terapia del psicoanálisis)”pí34, “Nuevos caminos

de la terapia psicoanalítica”pi63. S.F.O.C.

(10)- “El desarrollo del instinto de saber en un niño” Vera

Schmidt.

(11)- Acta 79 del 12 de Mayo de 1909 p2lS “Las reuniones de

los miércoles”.Dos años antes,el 18 de Diciembre de 1907, en el

Acta 34 ya se había tratadoesta misma cuestión.

(12)- “Los padrescomo educadores.La compulsión a educar y sus

causas”.W. Reich.

(13)- “Análisis terminablee interminable”p236. S.F.O.C.

(14)- Acta 79 p2l3. “Las reuniones de los miércoles.Actas de la

sociedadpsicoanalíticade Viena”.

(15)- Idem 212.

(16)-“Apreciacionesgeneralessobre el ataquehistérico” S.F.O.C.

(17)- “Análisis de una fobia de un niño de cinco años(El pequeño

Hans)”. S.F.O.C.

(18)- “Contribucionesparaun debatesobre el onanismo”. P261.S.F.

O.C.

(19)- “Sobre la más generalizadadegeneraciónde la vida amorosa”

pl7S-9. S.F.O.C.

(20)- “El tabú de la virginidad” pl89. S.F.O.C.
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(21)- “Sobre la más generalizadadegeneraciónde la vida amorosa”

pl79. S.F.O.C.

(22)- La homosexualidadya fue elaborada por Freud, en una

primera aproximación teórica en “Tres ensayos de una Teoría

sexual” en 1905,aunque existen numerosasalusiones anteriores.En

cuanto a la paranoiafue aprehendidade una manera acabadaen

1910, aunque publicado en 1911, con el historial sobre Schreber

(“Puntualizacionessobre un caso de paranoia(Dementia paranoide)

descrito autobiográficamente”),pero ya a partir de 1896

encontramosen la correspondenciacon Fliess(“Manuscrito K” de

1896 o la “Carta 57” de 1897) y, sobre todo, en “Nuevas

puntualizacionessobre la neuropsicosisde defensa” de 1896 un

acercamientoteórico considerablerespectoal resultadofinal. Por lo

tanto,el fetichismo no se puede considerar,strictu sensu,como un

eslabón en la comprensiónde los fenómenosde la paranoiay la

homosexualidad,aunque sí sirva, pedagógicamente,para nuestros

propósitosexplicativos.

(23)- La publicación del detallado historial del Hombre de los

lobosresponde al interés teórico de Freud de desmarcarsede otras

concepciones(Jung,Adíer) que devalúano ignoran el decisivo papel

en la neurosis(y la “normalidad”) de la infancia.No en balde el

libro se intitula “De la historia de una neurosis infantil (el

«Hombre de los lobos»)”.

(24)- “El fetichismo” pl49. S.F.O.C.

(25)- “Sobre algunos mecanismos neuróticos en los celos, la

paranoiay la homosexualidad”p224 y sgts. S.F. O.C.

(26)- Patente,por ejemplo,en “Psicopatologíade la vida cotidiana”

pl43, “El yo y el ello” p33 y sgts, “Las fantasíashistéricasy su

relación con la bisexualidad”pl46. S.F.O.C.
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(27)- Sacado de “Vida y obra de Sigmund Freud” volumen 3.

p228-9. E. Iones.

(28)- “Freud y sus discípulos” p173. Paul Roazen.

(29)-“Freud.Una vida de nuestrotiempo”. p2l4~. PeterGay.

(30)- Es una lástima que P. Gay,pese a la fuerza argumentativa

desarrolladaen su trabajo,asuma el decimonónicotono eufemista

característico del psicoanálisis en sus primeros tiempos para

constatarlo.Iones en su biografla ya aludía a “el obstinado

sentimiento homosexual” (Vol 1 p3l5) que Freud experimentaba

hacia Fliessy como luego esta situación de intensa amistad,que

arrancabade la relación infantil con su sobrino,se repitió con Jung

y otros compañeros,aunquecon menor mtensidad.A Fliess se debe

la intuición sobre la bisexualidadoriginaria del ser humano.

(31)- Su petición de frialdad, análoga a la del cirujano,no fue

seguida por él. Era capaz de comportarse tiránica y casi

despectivamentecon los enfermos (como en el caso Dora) o ser

entrañabley amistosocon ellos (como con el Hombre de los lobos

entre otros),llegando incluso a confraternizar,improcedentemente,en

la vida privada con ellos.Era capaz de afirmar que los pacientes

eran personasabominables,en flinción de su conducta y fantasías

y, en sentido inverso,sostener que no había una división tajante

entre éstos y la gente supuestamentenormal. Es decir, no era

enteramente racional, sus emociones y resistencias le hacían

manifestarsecontradictorio.Sobre el particular se puede consultar

las biografias de Paul Roazeny de PerterGay.

(32)- “Sobre la psicogénesis de un caso de homosexualidad

femenina” pl44-5. S.F.O.C.

(33)- “Sobre algunos mecanismos neuróticos en los celos, la

paranoiay la homosexualidad”S.F.O.C.

343



(34)- Idem p2l8. S.F.O.C.

(35)- “Psicopatologíade la vida cotidiana” p248-9.S.F.O.C.

(36)- “Introducción al narcisismo” p92-3. S.F.O.C. Corroboradomás

tarde, en 1932, en “Nuevas conferencias de introducción al

psicoanálisis”,p55, eneste caso ya no utiliza el término “ideal del

yo” sino “superyo”.

(37)- “«Pegan a un niño». Contribución al conocimiento de la

génesisde las perversionessexuales”.pl92. S.F.O.C.

(38)- “Sobre la sexualidadfemenina”p229. S.F.O.C.

(39)- “El humor” plS7. S.F.O.C.

(40)- “Construccionesen el análisis” p269. S.F.O.C. En dicha obra

el sucesohistórico-vivencial serefiere tanto a la ontogeniacomo a

la filogenia,pero en “Moisés y la religión monoteísta”Freud ya lo

circunscribe a la filogenia, rechazandocomo fantasía filogenética,

esto es,heredada,el delirio del sujeto.

(41)- A las ya citadas cabe añadir“El yo y el ello”, “Introducción

al narcisismo~~,“El delirio y los sueños en la <Jradiva de Jensen”,

“Construcciones en el análisis” y una breve alusión sobre el

exhibicionismo en “La interpretación de los sueños” referente al

historial mencionado de 1896. Aunuqe caben antecedentesmás

antiguos en la correspondencia con Fliess Vol 1 p267-8. S.F.O.C.

(42)- “Sobre la sexualidadfemenina”p234.. S.F.O.C.

(43)- “Análisis de un caso de paranoia” Ruth Mack Brunswick.

(44)- “El antiedipo” p3O7. (Mlles DeleuzelFélix Guattari.

(45)- Idem 62-3. También en “La otra locura. - Mapa antológico de

la psiquiatríaalternativa.” Varios autores,entre ellos los ya citados.

(46)- “Análisis de un caso de paranoia” Ruth Mack Brunswick.

Amén de la importancia de los hermanosy otras figuras parentales

o equivalentesen la socialización infantil, el historial de paranoia
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femeninaque recogela autora corrobora la persecucióninfantil, la

huella real de tal suceso,como base para el posteriordelirio de

persecucion.

(47)- “Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis” p55.

S.F.O.C.

(48)- “ConversacionesconEnrique Pichon-Rivieresobre el arte y la

cultura”

(49)- “Las reumones de los miércoles. Actas de la Sociedad

psicoanalíticade Viena”. Acta 24. p216. 5. Freud.

EL GENERO

(1)- La emasculación del clítoris era práctica común para el

“tratamiento” de la histeria en tiemposde Freud.

(2)- Para un análisis detenido y magistral sobre el particular véase

“Freud. Una vida de nuestro tiempo” de Peter Gay.

(3)- “Sobre la psicogénesis de un caso de homosexualidad

femenina” pl62-3. S.F.O.C.

(4)- “Nuevas conferenciasde introducción al psicoanálisis” p106-7.

También se puederecogerel mismo mensajeen “El malestaren la

cultura” pi03 y en “Tres ensayos de teoría sexual” p200. S.F.

O.C.

(5)- “Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis” pi07.

S.F.O.C.

(6)- Me atengo a la definición de conductaque ofrece JoséBleger

en “Psicología de la conducta”,esto es, no limitada a la acción,

sino que abarcaría también el pensamiento,las fantasías...
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remarcando así la vocación y la incidencia práctica de las

elaboraciones psíquicas.

(7)- Particularmentepenoso resulta constatar que muchos de los

seguidores del psicoanálisismantienen inalterada la interpretación

de la identidad sexual según la teoría pergeñada por Freud y, en

algunos casos, con un dogmatismo ideológico que ni siquiera el

propio Freud llegó a manifestar (verbigracia “La homosexualidad

femenina” de María Antonieta CasanuevaRoyo 1996,“Aportaciones

analíticas al estudio de la feminidad” de José Cristino 1985 o “De

lo femenino en la sexualiad” de Stella Cino). El caso de los autores

lacanianos, aún negando la adscripción biológica para colegir la

identidad sexual tal y como afirmó Lacan, al remitirse a una falta

originaria y anterior a los procesos psicológicos, también en la

envidia del pene, acaban por caer en una explicación ontologista,

estructuralinente predeterminada e indiferente de la práctica social e

histórica (“Sobre la envidia del pene” de J.M. Pereira 1990,

“Reflexiones sobre la frigidez” de Giraziella Baravalle 1992). La

escuela reichiana, por su parte, aún admitiendo la incidencia de los

factores socioculturales,es rehén de un biologicismo,si cabe,más

llamativo y acusado que el freudiano y tiende a caer, por tanto,

pese a su empeño político, en las mismas trampas y errores

ideológicos que éste (véase “El complejo de Edipo referencial en la

fase genital infantil” de Xavier Serrano 1996).

(8)- Señaladobrillantemente,en su tesis doctoral, por Emilce Dio

Casanova (“La construcción del significado sexual en la niña en la

teoría psicoanalítica” 1996). La autora resalta la importancia

decisiva del orden simbólico en la constitución de la identidad

sexual, poniendo de manifiesto el carácter cultural de la sexualidad

y cómo Freud, no sólo no analizó a ninguna niña, sino que asimila
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el paradigma masculino para estructurar la identidad sexual

femenina.

(9)- “There are several reasons to expect that Freudian

psychoanalysis might have developeda concept of womb envy.

Freud hixnself wrote three significant studies which involved te

expression on te part of males for te desire to bear a child or

to have womanly organs, viz. Dr Schreber (1911), the Wolfinan

(1918), and Little Hans (1909)”. Eva Feder Kittay “Rereading Freud

on feminity or why not womb envy?” (1984).

(10)- Idem y también “La envidia del parto” de Victoria Sau

Sánchez (1978), que plantea, a través de constataciones

antropológicas(Marco Polo, Lafargue, Fielding, Malinowski) y

psicoanalíticas(K. Horney), la existencia de una envidia del parto

por parte de los hombres,cayendo en el mismo error esencialista-

anatómicoque Freud.

(11)- “Vagina envy in men” de Harold Tarpley 1993. En este caso

plantea la susodicha envidia como resultado de dificultades en la

capacidad de sublimación y de la exigencia exagerada de los roles

masculinos, que llevarían al sujeto a desear el rol femenino y, por

ende, sus órganos.

UNA LECTURA SOCIAL DE LOS MECANISMOS DE

DEFENSA DESDE EL PROPIO MARCO CONCEPTUAL

FREUDIANO

(1)- “Trabajos sobre metapsicología” S.F. O.C

(2)- “Más allá del principio del placer” S.F. O.C.

(3)- “Trabajos sobre metapsicología” S.F. OC.
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(4)- Idem.

(5)- “Tres ensayos de una teoría sexual” S.F. O.C.

(6)- “Conferenciasde introducción al psicoanálisis” S.F. O.C.

(7)- Idem.

(8)- “Trabajos sobre metapsicología”entre otras obras.S.F.O.C.

(9)- “Nuevas conferenciasde introducción al psicoanálisis”

(10)- “El yo y el ello” S.F.O.C.

(11)- Esta visión del yo, que por medio de la represiónse enajena

de un fragmento de la realidad,es sostenidapor Freud al final de

su obra o recuperadaal final de la misma,ya que el concepto y

la mecánicadel mismo habían sido elaboradosmuy tempranamente

(desde el método catártico).Parte de la escisión del yo en el

procesode defensaes apreciableya en su trabajo “El fetichismo”,

se trata monográficamenteen “La escisión del yo en el proceso

defensivo” y se vuelve a recuperar colateralmente en “Análisis

terminable e interminable”. La cuestión tiene gran enjundia

psicológica y epistemológicapues puede suponer una explicación

alternativa a la sustentadaen las tópicas.Para 1. Bleger es una

pieza ftindaniental en su teoría de la conducta.

(12)- “Conferenciasde introducción al psicoanálisis”S.F.O.C.

(13)- “La interpretaciónde los sueños” S.F.O.C.

(14)- “Inhibición, síntoma y angustia” S.F.O.C.

(15)- “Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis” S.F.

O.C

(16)- “El yo y el ello” S.F.O.C.

(17)- Específicamente en “Nuevas conferencias de introducción al

psicoanálisis”. En “Pegan a un niño” ya señala que el núcleo de lo

inconscienteanimico lo constituye la herenciaarcaicadel hombre y

que de ella sucumbe a la represión todo lo inconciliable o
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perjudicial para él. En “Análisis terminable e interminable” afirma

la herencia arcaica lamarckiana de todos, no sólo de la angustia a

la castración,los mecanismosde defensa.

(18)- Entre otros véase M. Harris “Nuestra especie” o J.L.

Arsuaga/I.Martínez “La especieelegida”.

(19)-Entre otros véase“El evolucionismo”de G. Montalenti.

(20)- Véase “Del evolucionismo de Darwin a la sociobiología” de

R. Grasa.

(21)- Véase “Historia de la biología” de Denis Buican que afirma

que Francia fue hegemónicainentelaniarckista hasta 1945 y aún

hoy se siguen manteniendoposturasen tal sentido.(Esta nota y la

anterior se la debo a la inestimable ayuda del profesor Antonio

Torrejón).

(22)- Sobre la teoría degeneracionista véase “Locura y

degeneración” y “Del manicomio a la salud mental.Para una

historia de la psiquiatría pública” de Rafael Huertas García-Alejo.

Aunque señalo que el autor no advierte el lamarckismode Morel

y tampoco el de Magnan,limitándose a constatarla influencia del

evolucionismo (sin distinguir a Darwin de Lamarck).

(23)- “un mouvement de progression d’un état plus parfait vers un

état moins parfait, celul-el étant engendré par toute cause

susceptible de contrarier le double mouvement natural de létre

vers sa conservation propre et vers celle de son espéce”.V.

Maguan de su obra “Les dégénérés. Etata mental et syndrome

épisodiques” (1895)

(24)- “El abrazo del sapo” de A. Koestler.

(25)- Véase las biografias de E. Iones y P. (lay.

(26)- “Construccionesen el análisis” p259 y “Análisis terminable e

interminable” p23O, entre otras.S.F.OC.
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(27)- “El malestar en la cultura” S.F. O.C.

(28)- “Psicología de la conducta” pl65. José Bleger.

(29)- Claramenteexpresado,entre otras obras,en “El malestaren la

cultura” S.F.O.C.

(30)- “Nuevas conferenciasde introducción al psicoanálisis” pi58.

S.F. O.C.

(31)- Idem.

(32)- “El desatollodel instinto de saberen un niño” V. Smidt.

(33)- “Summerhill” A.S.Neilí.

(34)- “El malestar en la cultura” S.F.O.C.

FICCIONES

(1)- Jefrey Masson(“El asalto a la verdad”), Marino Pérez

(“Ciudad, individuo y psicología.Freud,detective privado”) y Juan

B. Fuentes.Entre ellos destacaJuan B. Fuentes,cuyo trabajo no se

imita a ésta y la consiguientereconstrucciónde la obra de Freud,

sino que rebasa tal propósito al avanzar toda una sugerente y

conspicuateoría antropogenéticade la psicología,más precisamente

de la psicología como fenómeno específicamente antropológico de

naturaleza histórica (“Introducción del concepto de «conflicto de

normas irresuelto personalmente» como figura antropológica

(específica) del campo psicológico”). El trabajo principal, de

inestimable valía,ha sido completadoademás con un estudio tan

original como riguroso que engarza la teoría evolutiva

(“Condiciones biológicas de la psicohistoria.La conductabiológica:

¿condición material o fundamento formal del campo

antropológico?”), merced a la introducciónno teleológica de la
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conducta como variable determinante de la misma, con la

psicologíacomo fenómeno antropológico de naturalezahistórica.La

obra de JuanB. Fuentes trasciendelos límites de este trabajo y un

mínimo de rigor intelectual obligaría a dedicarle monográficamente

un estudio para su valoración. No obstante, seguiremos su

exposición aunque únicamente como referente crítico del cambio en

la teoría freudiana y de todo cuanto a éste concierna o se derive

de él, aceptando que ello supone una limitación dolorosa en la

límpida argumentación,similar a un teorema matemático,que

describe su obra(Además del trabajo reseñado(“Introducción del

concepto de «conflicto de normas irresuelto personalmente»

como figura antropológica (específica) del campo psicológico”)

podremos aludir, en virtud de su contenido, a los siguientes:

“Psicologías salvíficas: El psicoanálisis como ejemplar de psicología

salvífica”, “Psicohistoria: Los problemas psicohistóricos y el laberinto

de la psicología”, “La teoría de la cultura y de la personalidadde

Freud: Reconstrucción crítica de su significado histórico-

psicológico”, “Significado psicohistórico del instinto de muerte de

Freud”).

(2)- “La teoría de la cultura y de la personalidad de Freud:

Reconstrucción crítica de su ignificado histórico-psicológico” de

J.B. Fuentes.

(3)- La carta a Fliess de la mencionada fecha puede consultarse,

cribada de toda referencia íntima y personal, en el Vol 1 de S.F

O.C. con el número 69. También se puede leer completa en la

“Edición crítica de la correspondencia de Freud establecida por

orden cronológico” Tomo II p267-’7l traducida por Nicolás

Caparrós.
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(4)- Constatableen la carta a Fliess del 25 de Mayo de 1897

p293-4 S.F. O.C. Aún no había abandonadola pretensión de una

psicología neurológica, compatible con la doctrina mecanicista de la

escuela de Helmholtz,que ya intentara ifacasadanienteen 1895 en

su “Proyecto de psicología

(5)- Véase las tres cartas a Fliess del mes de Mayo de 1897 (2, 25

y 31 de Mayo S.F. O.C.), donde además ya se caracterizan algunos

de los atributos del inconsciente (cabe criticar que desconectados de

la práctica,como de suyo propios).En cuanto a la teorizaciónde la

primera tópica, ésta data ya de “Proyecto de psicología”, aunque la

interpretación de la misma se atengaa una base neurológica.

(6)- Idem.

(7)- “Carta número 69” S.F. O.C.

(8)- Idem.

(9)- No nos referiremos a la atribución etiológica que Freud

concedía a la herencia antes de practicar el método catártico, pues

entendemos que nadie duda que entonces Freud consideraba a la

misma como responsableúnica de la neurosis.

(10)- “Estudios sobre la histeria” p38 S.F. O.C. La afirmación de

que es más común esta opción (herencia más experiencias

traumáticas) que las otras es una inferencia que yo hago en función

de lo afirmado por Freud en las páginas 42, 102 y 138. En esta

última se dice “no hablo de una histeria que sería independiente

de toda predisposición; es probable que no haya una histeria tal”.

En la página 42 se sostenía que el método catártico había

esclarecido las causas accidentales, pero no las debidas a la

herencia. Y, por último, en la nosología de las pacientes, tanto de

Anna O, como de Emníy von N, como de Miss Lucy R, se

352



mencionabala existenciade un “lastre” o “herencia neuropática”,

sin por ello negar la existenciade causasexperienciales.

(11)- “Carta número 69” S.F.O.C.

(12)- “Tres ensayosde teoría sexual”pl73. S.F.O.C.

(13)- Este mecanicismo freudiano,que como magistralmenteseñala

Bleger es deudor de la escuela de Helmholtz, fuerza unas

explicacionesreductivasque puedendar lugar a muchos equívocos

si no se considerael conjunto de los factores implicados interactiva

y diacrónicamente.

(14)- “Sobre la más generalizadadegeneraciónde la vida amorosa”

pl7S y sgts. S.F.O.C.

(15)-Entre otras en “Conferenciasde introducción al psicoanálisis”,

“Presentaciónautobiográfica”,“Sobre la sexualidad femenina” S.F.

O.C

(16)- “Mis tesis sobre el papel de la sexualidaden la etiología de

la neurosis”p246. S.F.O.C.

(17)- Me refiero a“Sobre la sexualidad femenina” p234 S.F.O.C.

escrita en 1931,pero esta posición se puede constatardesde que

abandonateóricamentela teoría del trauma,cuando en realidad,lo

que hace es apreciar con mucha mayor nitidez y matización el

fenómenoexplicado antesdesdecierta simplicidad reductiva.

(18)- “Conferenciasde introducción al psicoanálisis”p338. S.F. O.C.

(19)- Para analizar esta cuestión véase el magistral libro de José

Bleger “Psicoanálisis y dialéctica materialista” sobre el que

volveremosmás adelante.

(20)- “Psicología de la conducta”de JoséBleger.

(21)- “Introducción del concepto de «conflicto de normas

irresuelto personalmente» como figura antropológica (específica)

del campo psicológico” de J.B.Fuentes.
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(22)- La distinción que aquí se apunta correspondea la obra “El

creador literario y el fantaseo” de 1907,publicada en 1908.Como

ya señalamosanteriormenteel conceptode fantasíasprimordiales,al

quese liga indisolublementela herenciafilogenética,se estableceen

1916/1917,en sus “Conferencias de introducción al psicoanálisis”

S.F. O.C.

(23)- “El creador literario y el fantaseo”pl3O. S.F.O.C.

(24)- “Manuscrito lv!” p293. S.F. O.C.

(25)- Para esta cuestión véase Bleger “Psicología de la conducta”

especialmentelos capítulos dedicados a los campos,situación y

áreas de la conducta.

(26)- “Conferenciasde introducciónal psicoanálisis”p338. S.IF. O.C.

(27)- “Introducción del concepto de «conflicto de normas

irresuelto personalmente»como figura antropológica(específica)

del campo psicológico”.

(28)- “Psicología de las masas” y “El porvenir de una ilusión”

respectivamente.S.F.O.C.

(29)- Me refiero a las fantasíasdescritas en mi capítulo “Nuevas

contradiccionessociales”.

MITOLOGÍA DE LAS PULSIONES

(1)- “El yo y el ello”, “El malestar en la cultura” S.F. O.C.

(2)- “Tres ensayosde una teoría sexual” plS3. S.F.O.C.

(3)- “Trabajos sobremetapsicología”pl17. S.F.O.C.

(4)- La traducción de la prestigiosa “Standard Edition” (“The

StandardEdition of te Complete Psycological Works of Sigmund

Freud”) realizada por James Strachey o la castellana realizada por
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López-Ballesteros(“Obras completas”) así lo traducen.Freud no

emplea el término “instinto” (Instinict) salvo para referirse a los

animales,pero hay algunas excepcionesque conviene recordar.La

primera data de 1897 (Carta 71) y alude a la negativa (instintiva)

de Hamleta engendrarniños con Ofelia.La reproducción,en contra

de otras manifestacionesposteriores,se concibeaquí como instintiva

y natural,siendo verosímil interpretarque el Complejode Edipo (de

Hainlet) opere como una manifestación regresiva y, por ende,

antiadaptativa@ara la especie).Las otras dos ocasionesen las que

Freud utiliza el concepto de instinto para referirse a los hombres

confirman nuestra tesis de que la influencia evolutiva lamarckista

en el psicoanálisis y su consecuente desvinculación práctica se

producen a raíz de la especulaciónavanzadaen “Totem y tabú”.

Así, en el historial del Hombrede los lobos(“De la historia de una

neurosis infantil” plO9) y en “Moisés y la religión monoteísta”

pi28, aunque en el primer caso haya contempladoun sucesoreal

(el coito de los progenitores), equipara tal contemplación efectiva

con la fantasía primordial heredada filogenéticamente del sedicente

acontecer del protopadre de la horda primigenia, y comentaque la

conducta infantil, por tal motivo, se asemeja al obrar instintivo de

los animales.

Mi directora, Virginia López Dominguez,me hace saber que el

término Tr¡eb es empleado en la antropología, por primera vez, en

el ámbito del idealismo alemán, dondese desarrolla la idea de

conatus de Spinoza. Fichte es el primero que lo recoge en su

“Fundamentación de toda doctrina de la ciencia” (1794-5, cft. Parte

Teórica y Parte Práctica,passixn)como un mediador entre la pura

subjetividad (Yo) y el mundo (el No-yo), siendo el impulso el

auténtico constitutivo del hombre. A raíz de la lectura de esta obra,
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el término pasa a F. Schiller y a sus “Cartas sobre la educación

estética del hombre” (1795), donde expone la tesis de que hay un

Trieb estético que sirve para sintetizar el impulso material (la

sensibilidad) y el impulso formal (la razón), tesis que a su vez

utilizará Marcuse al final de “Eros y civilización” para su

propuestade un pansensualismoestético como solución al conflicto

propio de las sociedadesaltamente industrializadas.La noción de

Trieb sólo puede ser utilizada cuando se pasa de una valoración

negativa del cuerpo y la sensibilidada una visión más positiva y

esto es lo que ocurre en Fichte,a pesar de ser un kantiano,en

concreto en los párrafos V y VI de la “Fundamentación del

derecho natural”, un texto en el que se puede apreciar que Fichte

ha leído y conoce bien a Herder, primero que defiende en

Alemania una continuidadentre naturalezay espfritu y que puede

considerarse como uno de los principales antecedentes del

evolucionismo(Cft. “Ideas para la filosofla de la historia universal”.

1784 ss).Herder perteneceal movimiento del Sturm und Drang y,

al igual que los demás Sttirmer, reivindica el sentimiento(como no

opuesto a la razón) y la necesidad de una vuelta de la civilización

a la naturaleza.

(5)- “Marcuse and te freudian model: energy, information and

phantasie” Anthony Wilden.

(6)- “Teoría social y psicoanálisis en transición” p67-8. Anthony

Elliott.

(7)- “Presentación autobiográfica” p53. S.F. O.C.

(8)- En cuanto al dualismo de Freud, mi directora me comunica que

Freud también en este caso parece sujeto a la influencia del

idealismo alemán.Originariamenteprocede de Kant y la ilustración,

siendo la dialéctica una forma de superar la escisión diádica.El
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movimiento de la Filosofía de la naturaleza,que nace en Alemania

casi al mismo tiempo que el idealismo(Schelling pertenecea los

dos movimientos),maneja constantementela idea de que hay dos

fuerzas básicas en la naturaleza que son de signo contrario: una

fuerza de atracción y otra de repulsión que subsisten en un juego

de equilibrios que da lugar a los distintos estratos naturales (mundo

inorgánico,orgánico...),a las distintas especiesy a los diferentes

individuos. Messmer, pertenece a este movimiento.

(9)- Me refiero especialmente a Simmel, Ferenczi y Tausk.

(10)- “Apéndice: Informe sobre la electroterapia de los neuróticos de

guerra” p2ll. S.F.O.C.

(11)- “Psicología de la conducta”JoséBleger.

(12)- Véase “Freud. Una vida de nuestro tiempo” de P. (lay. Jones

fue siempre contrario a la misma como se puede apreciar en

muchos de los pasajes de su biografla, v.g pSi Vol II (“Vida y

obra de Sigmund Freud).

(13)- “Freud. Una vida de nuestro tiempo” $52. P. (lay.

(14)- Capítulo: “¿Revolución o fantasía?”.

(15)- Carta del 27 de Mayo de 1937 a M. Bonaparte.

(16)- “Psicoanálisis y dialécticamaterialista” JoséBleger.

(17)- Los hiatos argumentalesa los que nos referimos derivan del

desconocimiento de las leyes de la herencia o genética y de la

temporalidad del proceso evolutivo con relación a las mismas.

Concretamente, Darwin aplicaba el concepto de variabilidad,

restringido a los individuos, para designar las diferencias genéticas

o mutaciones a través de las cuales se operaba la selección

natural. El hecho de referirse a individuos aislados, que no a grupos

de ellos como la moderna teoría sintética acepta en concordancia

con los estudios de genética de grupos, suponía una seria dificultad
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adaptativa para trasmitir las características hereditarias. La

reproducción de individuos con variabilidad adaptativa con el resto,

dado el desconocimientode la genética de entonces,supondría la

pérdida de tales características adaptativas tal y como objetó

Fleeming Jenkin.Además,Darwin basabala selecciónnatural sobre

una variabilidad,que haciendo honora su nombre,consistía en la

acentuación de ligeras diferencias o cambios pequeños,que en un

decurso evolutivo sumamente extenso(algo más de un billón de

años) daría lugar, por acumulación sucesiva, a la evolución de las

especies. Sin embargo,la dataciónde la Tierra realizadapor Kelvin,

según la temperatura interior de la misma, fue cifrada en sólo

cuatrocientos millones de años. Tal medición era correcta

históricamente,esto es, teniendo en cuenta los datos de su tiempo,

concretamenteel desconocimientode la radioactividad,mediante la

cual hoy sabemos que es muy superior, alrededor de cinco mil

millones de años. Ante tales contradicciones a su teoría, Darwin

abandonó la idea de la selección natural abrazando la pangénesis,

nombre con el que designó la transmisión hereditaria de los

órganos y características adquiridas mediante la autosecreción

celular de las mismas. Esto es, abrazó el lamarckismo para eludir

tales aporías; sobrevivían los más aptos,aunque no por selección

natural, no azarosamente, sino teleológicamente. En “El origen del

hombre” ya son constatablestales supuestosauxiliares para eludir

las dificultades apuntadas.

(18)- Freud acepta su ley de la repetición filogenética en el

desarrollo del embrión u ontogénesis (Haeckel).

(19)- Tenemos constancia de que Freud conocía la obra de

Magnan. En “Tres ensayos de una teoría sexual”, página 126, critica,

por laxo, su concepto de degeneración. La crítica al
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degeneracionismo no implica que no estuviera influido por tal

corriente, específicamentepor la voluntad de ambas teorías (la

degeneracionistay la analítica) de fi.mdainentarseen la biología y

engarzar con la teoría evolutiva.Señalamosademásque Charcot fUe

el editor de la obra de Maguan.

(20)- “El abrazo del sapo” A. Koestler.

(21)- “Totem y tabú” S.F. O.C.

(22)- “Conferencias de introducción al psicoanálisis” (Parte III) S.F.

O.c.

(23)- “Análisis terminable e interminable” S.F. O.C.

(24)- “Construcciones en el análisis” y “Moisés y la religión

monoteísta” S.F. O.C.

(25)- “Moisés y la religión monoteísta” S.F.O.C.

(26)- Idem.

(27)- La idea de que el núcleo de lo inconscientelo constituye la

herencia arcaica de la humanidad y que todo lo que dificulta la

adaptación actual debe, en consecuencia, ser reprimido ya se

encuentra en “Pegan a un niño” y en un párrafo añadido en 1919

a “La interpretación de los sueños”, cuando señala que la regresión

del sueño no es sólo ontogenética sino también filogenética y que

la infancia ontogenética repite la infancia filogenética. La

especificación del legado de este núcleo del inconsciente por

pueblos o etnias se sostiene, entre otras obras, en “Moisés y la

religión monoteísta”. S.F. O.C.

(28)- “Discussions of Sigmund Freud” p182. Richard Sterba. La cita

viene a negar la atribución a Freud de una concepción

unívocamente cultural de la familia y el incesto, en contra de lo

afirmado por F. De Waal (“Bases genéticas y ambientales de la

conducta”). Freud, substancializa la familia y el complejo de Edipo
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como resultado adaptativo, filogenético, de nuestra especie.La

familia, de esta suerte, es una producción natural, no histórica.

(29)- “¿Por qué la guerra? Carta de Freud a Einstein” pl9S. S.F.

O.C.

(30)- “El malestar en la cultura” S.F. O.C.

(31)- “Psicología de la conducta”pl 64-5 1. Bleger.
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BIIBLIOGRAFIA

FUENTES

Obras

Existen numerosas traducciones al castellano de las obras de

Sigmund Freud. Entre ellas, destaca la realizada por Luis López-

Ballesteros, la primera en castellano y también la primera que se hizo

en lengua no alemana de las obras completas. A López-Ballesteros

debemos la propagación de las ideas del psicoanálisis en los países

de lengua española, pero su meritorio esfuerzo, con el tiempo, acuso

sus limitaciones. Hoy en día, la opinión unánime entre los estudiosos

de Freud, es que dicha traducción, pese a su gran mérito, no alcanza

el rigor y la exhaustividad de la de Etcheverry.

No me propongo aquí repasar el resto de las traducciones una

a una valorando sus ventajas y sus inconvenientes, baste con afirmar

que de todas ellas he elegido la que José L. Etcheverry realiza en

la Editorial Amorrortu, Buenos Aires, en la edición de Marzo de

1989.Y ello por los siguientesmotivos que expongo ordenadamente

partiendo de los más importantes:

1- Que es la más rigurosa de todas las traducciones en

castellano, no omitiendo ni alterando términos y frases de vital

importancia.

2- Que además de ser una traducción competente del alemán,

centrada en la edición Gesammelte Werke chronologisch geordnet

y cotejada con la anterior edición Gesammelte Schriften, sigue y

coteja además la traducción y el ordenamiento en inglés de la

Standard Edition realizada por el prestigioso, riguroso y mas
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sobresaliente conocedor de la obra de Freud, James Straechy.

3- Que al seguir y cotejar el material de Standard Edition,

aunque la traducción sea del alemán original, recoge todas las notas,

aclaraciones y especificaciones de Straechy, así como los añadidos y

correcciones de Freud a sus obras convenientemente señalados.

También, en consonancia de su fidelidad a la Estandard Edition,

traduce obras no publicadas, manuscritos, correspondencia y reseñas

que no aparecen en ninguna traducción y son de un valor capital (en

especial su correspondencia con W. Fliess). Y también traduce los

índices temáticos y las bibliografias de la Estandard Edition, material

impagable para el estudioso de la obra psicoanalítica, fruto de la

meticulosa dedicación de Straechy.

4- Que la introducción de cadauno de los conceptosdel

lenguaje psicoanalítico es recogida en alemán original entre corchetes,

posibilitando su comprobación así como su debida contextualización.

5- Finalmente, en este apresurado resumen de causas, y no como

la más importante, la traducción de Etcheverry pretende ajustarse en

lo posible a la literalidad. Este tipo de traducción que muy

posiblemente seria contraproducente en literatura, se torna en clara y

necesaria ventaja en una obra como la de Freud y en un trabajo que

aspire a un mínimo de rigor.

Seguidamenteexpongo la lista de textos consultados,aunque

alguno de ellos no aparezca en las notas a pie de páginade mi

trabajo, de las mencionadas obras completas de la editorial Amorrortu,

Buenos Aires, traducidas del alemán por José L. Etcheverry, en la

edición de 1989. En la enumeración omito las reseñas, comentarios y

otros escritos que por su especial brevedad y ausencia de importancia

documental pueden no ser citados en esta relación, así como los

valiosos prólogos y comentarios de Straechy. El orden de exposición
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se atiene al recogido en la mencionada edición, coincidente, en

general, con su cronología:

- “Informe sobre mis estudios en Paris y Berlín.” (1886)

- “Prólogo a la traducción de J. M. Charcot, Le9onssur les maladies

dii systémenerveux.(1886)

- “Prólogo y notasde la traducción de J.M. Charcot,Le9ons dii ,nardi

de la Salpétriére”. (1887-8)

- “Histeria.” (1888)

- “Prólogo a la traducción de H. Bernheim, De la suggestion”.(1888)

- “Reseñade August Forel,Der Hypnotismus.”(1889)

- Hipnosis.(1891)

- “Un caso de curación por hipnosis.” (1892-3)

- Manuscritos y “Cartas” de su correspondencia con Fliess.

Manuscritos: A, B, D, E, F, G, 11,1, J, K, L, M y N. “Cartas: 14, 18, 21,

22, ,46, 50, 52, 55, 56, 57, 59, 60, 61, 64, 66, 67, 69, 70, 71, 72, 73, 75, 79,

84, 97, 101, 102, 105 y 125. (1892-9)

- Proyecto de psicología. (1895)

- Estudios sobre la histeria. (Freud y Breuer) (1893-5)

- Charcot. (1893)

- Sobre el mecanismo psíquico de los fenómenos histéricos. (1893)

- Las neuropsicosis de defensa. (1894)

- Obsesiones y fobias. Su mecanismo psíquico y su etiología. (1895)

- La herencia y la etiología de las neurosis. (1896)

- Nuevas puntualizaciones sobre las neuropsicosis de defensa.

(1896)

- La etiología de la histeria. (1896)

- La sexualidad en la etiología de las neurosis. (1898)

- Sobre el mecanismo psíquico de la desmemoria. (1898)
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- Sobre los recuerdosencubridores.(1899)

- La interpretación de los sueños.(1900)

-Sobre el sueño.(1901)

- Psicopatología de la vida cotidiana. (1901)

- Fragmento de análisis de un caso de histeria. (1905)

- Tres ensayosde teoría sexual.(1905)

- “El método psicoanalítico de Freud”. (1904)

- Sobre psicoterapia. (1905)

- Mis tesis sobre el papel de la sexualidad en la etiología de las

neurosis. (1906)

- “Personajespsicopáticosen el escenario.”(1905-6)

- El chiste y su relación con lo inconsciente.(1905)

- El delirio y los sueños en la «Gradiva» de Jensen.(1907)

- “La indagatoria forense y el psicoanálisis”. (1906)

- “Acciones obsesivas y prácticas religiosas”. (1907)

- “El esclarecimiento sexual del niño (Carta abierta al doctor M.

Ftirst)”. (1907)

- “El creador literario y el fantaseo”. (1908)

- “Las fantasías histéricas y su relación con la bisexualidad.” (1908)

- “Carácter y erotismo anal.” (1908)

- La moral sexual cultural y la nerviosidad moderna. (1908)

- Sobre las teorías sexuales infantiles. (1908)

- “Apreciaciones generales sobre el ataque histérico.” (1909)

- “La novela familiar de los neuróticos.” (1909)

- Análisis de la fobia de un niño de cinco años. (1909)

- “Apéndice al análisis del pequeño Hans.” (1922)

- A propósito de un caso de neurosis obsesiva. (1909)

- Cinco conferencias sobre psicoanálisis. (1910)

- Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci. (1910)
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- Las perspectivas futuras de la terapia psicoanalitica. (1910)

- “Sobre el sentido antitético de las palabras primitivas.” (1910)

- Sobre un tipo particular de elección de objeto en el hombre.

(Contribuciones a la psicología del amor 1). (1910)

- Sobre la más generalizada degradación de la vida amorosa.

(Contribuciones a la psicología del amor II). (1912)

- El tabú de la virginidad. (Contribuciones a la psicología del

amor III). (1918)

- “La perturbaciónpsicógenade la visión segúnel psicoanálisis.”

(1910)

- “Sobre el psicoanálisis«silvestre»”. (1910)

- “Contribución a un debate sobre el suicidio.” (1910)

- “Ejemplos de cómo los neuróticos delatan sus fantasías patógenas.”

(1910)

- Puntualizaciones psicoanaliticas sobre un caso de paranoia

(Dementia paranoides)descrito autobiográficamente. (1911)

- “El uso de la interpretación de los sueñosen el psicoanálisis.”

(1911)

- “Sobre la dinámicade la transferencia”.(1912)

- Consejos al médico sobre el tratamiento psicoanalítico.(1912)

- Sobre la iniciación del tratamiento. (1912)

- Recordar, repetir y reelaborar. (1914)

- Puntualizaciones sobre el amor de transferencia. (1915)

- ‘~Sueños en el foildore (Freud y Oppenheim)” (1958 [1911])

- “Sobre psicoanálisis.”(1913)

- Formulaciones sobre los dos principios del acaecer psíquico.

(1911)

- Sobre los tipos de contracción de la neurosis. (1912)

- Contribuciones para un debate sobre el onanismo. (1912)
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- “Nota sobre el concepto de lo inconsciente en psicoanálisis.” (1912)

- “Un sueño como pieza probatoria”. (1913)

- “Materiales del cuento tradicional en los sueños”. ((1913)

- “El motivo de la eleccióndel cofre.” (1913)

- “Dos mentirasinfantiles”. (1913)

- La predisposicióna la neurosisobsesiva.(1913)

-Tótem y tabú. (1913)

- El interés por el psicoanálisis.(1913)

- “Experiencias y ejemplos extraídos de la práctica analítica”. (1913)

- El Moisés de Miguel Angel. (1914)

- ‘~Sobre la psicología del colegial”. (1914)

- Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico.(1914)

- Introducción al narcisismo. (1914)

- Trabajos sobre metapsicología.(1915)

- “Complemento metapsicológicoa la teoría de los sueños.” ((1917)

- Duelo y melancolia. (1917)

- Un caso de paranoia que contradice la teoría psicoanalítica.

(1915)

- De guerra y muerte. Temas de actualidad. (1915)

-“La transitoriedad.” (1916)

- Algunos tipos de carácter dilucidados por el trabajo

psicoanalítico. (1916)

- Conferencias de introducción al psicoanálisis.(1916-7)

- De la historia de una neurosis infantil. (El hombre de los lobos)

(1918)

- “Sobre la transposición de la pulsión, en particular del erotismo

anal.” (1917)

- “Una dificultad del psicoanálisis.” (1917)

- “Un recuerdo de infancia en Poesíay verdad” (1917)
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- “Nuevos caminos de la terapia psicoanalítica.” (1919)

- “¿Debe enseñarse el psicoanálisis en la universidad?” (1919)

- «Pegan a un niño». Contribución al conocimiento de la

génesis de las perversiones sexuales. (1919)

- “Introducción a Zur Psychoanalyseder Kr¡egsneurosen” (1919)

- “Apéndice. Informe sobre la electroterapia de los neuróticos de

guerra”. (1955 [1920])

-Lo ominoso. (1919)

- “Victor Tausk”. (1919)

- Más allá del principio del placer. (1920)

- Psicología de las masas y análisis del yo. (1921)

- Sobre la psicogénesisde un caso de homosexualidad femenina.

(1920)

- Psicoanálisis y telepatía. (1941 [1921])

- “Sueño y telepatía”. (1922)

- Sobre algunos mecanismosneuróticos en los celos,la paranoia y

la homosexualidad.(1922)

- Dos artículos de enciclopedia: «Psicoanálisis» y «Teoría de la

libido»”. (1923)

- “Para la prehistoria de la técnica analítica”. (1920)

- “La cabeza de Medusa”. (1940 [1922])

-El yo y el ello. (1923)

- Una neurosis demoniaca en el siglo XVII. (1923)

- Observacionessobre la teoría y la práctica de la interpretación

de los sueños. (1923)

- Algunas notas adicionales a la interpretación de los sueñosen

su conjunto. (1925)

- “La organización genital infantil. (Una interpolación general en la

teoría de la sexualidad”. (1923)
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- Neurosis y psicosis.(1924)

- El problema económico del masoquismo.(1924)

- El sepultamiento del complejo de Edipo. (1924)

- “La pérdida de realidad en neurosis y psicosis.” (1924)

- Breve informe sobre psicoanálisis.(1924)

- “Las resistencias contra el psicoanálisis.” (1925)

- “Apéndice. Un fragmento de El mundo como voluntady

representación,de Schopenhauer”. ((1925)

- “Nota sobre la «pizarra mágica»”. (1925)

- “La negación.” (1925)

- Algunas consecuenciaspsíquicas de la diferencia anatómica entre

los sexos. (1925)

- “Josef Popper-Lynkeus y la teoría del sueño”. (1923)

- “Josef Breuer”. (1925)

- “Mensaje en la inauguración de la Universidad Hebrea”. (1925)

- Presentación autobiográfica. (1925)

- Inhibición, síntoma y angustia. (1926)

- ¿Pueden los legos ejercer el análisis?Diálogos con un juez

imparcial. (1926)

- “Apéndice. El doctor Reik y el problema del curanderismo”. (Carta a

NeueFreje Presse)”. (1926)

- Psicoanálisis.(1926)

- “Alocución ante los miembros de la Sociedad B’• B ‘rith”. (1941

[1926])

- El porvenir de una ilusión. (1927)

- El malestar en la cultura. (1930)

- “Fetichismo.” (1927)

- “El humor.” (1927)

- “Una vivencia religiosa.” (1928)
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- Dostoievski y el parricidio. (1928)

- “Carta a M. Leroy sobre un sueño de Descartes.” (1929)

- “Premio Goethe”. (1930)

- Tipos libidinales. (1931)

- Sobre la sexualidad femenina. (1931)

- Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis.(1933)

- “Sobre la conquista del friego.” (1932)

- ¿Por qué la guerra? (Einstein y Freud) (1933)

- Moisés y la religión monoteísta.(1939)

- Esquema del psicoanálisis.(1938)

- Análisis terminable e interminable. (1937)

- Construcciones en el análisis. (1937)

- La escisión del yo en el proceso defensivo.(1940 [1938])

- “Algunas leccioneselementales sobre psicoanálisis”. (1940 [1938])

- “Comentario sobre el antisemitismo.” (1938)

- “Antisemitismo en Inglaterra.” (1938)

Otras fuentes

- FREUD. Sigmund! CIA. Las reuniones de los miércoles. Actas de la

Sociedad Psicoanalitica de Viena. (Compiladores: Herman Nunberg y

Ernst Federn) Buenos Aires, Nueva Visión, 1979.

- FREUD.Sigmund/CIA.Edición crítica de la correspondencia de

Freud establecida por orden cronológico. (Compilador y

traductor: Nicolás Caparrós Sánchez)

Madrid, Quipú Ediciones,1995.

- FREUD. Sigmund/Zweig. Arnold. Correspondencia.
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Rey: Designa Revista.
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